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OANIVET  EN  EL  INSTITUTO 


Nuestros  famosos  Institutos.  —  Su  físico,  su  alma  y  su  ac- 
ción docente  y  educadora.  —  Emociones  y  abuelorios.  — 
El  de  la  muerte  misteriosa.  —  Pedantes  vivos  y  parientes 
cadáveres.  —  El  maestro  traganiños.  —  Apuntes  de  Lope 
y  apuntes  de  Historia.  —  Las  ideas  redondas.  —  Ladrones 
de  espíritu.  —  Sobresalientes  y  premios. 

En  el  curso  académico  de  1880-1881  principió  Gani- 
vet,  a  la  edad  de  quince  años,  los  estudios  del  Bachi- 
llerato en  el  Instituto  de  Granada,  y  los  terminó  con 
las  más  altas  calificaciones  en  todas  las  asignaturas 
y  en  los  ejercicios  del  grado,  que  hizo  en  15  de  junio 
de  1885.  El  título  de  bachiller  le  fué  expedido  en  9  de 
enero  de  1886. 

*  * 

No  se  distingue  ahora  la  enseñanza  oficial  por  la 
sabiduría  de  los  encargados  de  administrarla,  ni  por 
la  excelencia  de  los  libros  de  texto,  ni  por  las  mara- 
villas de  la  organización  pedagógica,  ni  por  la  fecun- 
didad de  su  eñcacia  educadora  e  instructiva. 

En  1882,  Macías  Picavea,  en  sus  Apuntes  y  estudio^ 
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sobre  la  instrucción  pública  en  España,  retrataba  así 
esa  enseñanza,  por  lo  que  respecta  a  los  Institutos: 
«Nuestros  famosos  Institutos  son  cualquier  cosa  me- 
nos centros  de  educación  y  enseñanza.  La  mayor  par- 
te tienen  por  casa  viejos  edificios  provistos  de  cuatro 
salas,  tal  cual  pasillo  o  galería  y  algún  mediano  co- 
rral abierto  o  no  a  la  calle...  Un  casón,  una  oficina  de 
matrículas,  media  docena  de  salas  con  bancos:  he 
aquí  todo  el  físico  de  tales  Institutos.  Diez  catedráti- 
cos, cuatro  substitutos  (que  no  auxiliares),  cuatro  o 
seis  mozos  y  bedeles:  he  aquí  el  alma  de  ese  almario. 
Catorce  clases  o  sesiones  diarias,  de  cinco  cuartos  de 
hora  cada  una,  desde  las  ocho  de  la  mañana  a  las  dos 
de  la  tarde;  catorce  discursos  en  monólogo  o  diálogo, 
pronunciados  por  el  respectivo  profesor  en  la  clase 
respectiva;  catorce  lecciones  librescas,  verbalistas, 
teóricas:  he  aquí  toda  la  acción  docente  y  educadora 
de  ese  Instituto  sobre  la  juventud  española.» 

Considerando  la  reahdad  actual,  y  atendiendo,  por 
lo  que  a  los  años  del  bachillerato  de  Ganivet  se  refie- 
re, a  testimonio  tan  excepcional  como  el  de  Macías 
Picavea,  insigne  catedrático,  no  será  aventurado  afir- 
mar que  desde  1880  a  1885  el  Instituto  de  Granada 
sería,  en  cuanto  a  su  físico  y  en  cuanto  a  su  acción 
docente  y  educadora,  uno  de  tantos;  que  no  podrían 
ser  muy  notables  los  aprovechamientos  y  adelantos 
culturales  que  en  él  hicieran  los  que  acudiesen  a  sus 
aulas. 
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«Casa  ruinosa»  llamaba  al  Instituto  granadino  Fran- 
cisco Seco  de  Lucena,  condiscípulo  y  emérito  biógra- 
fo del  autor  de  El  escultor  de  su  alma;  y  de  cómo  se 
enseñaba  allí,  cuando  allí  estudiaban  Ganivet  y  Seco, 
ofrece  éste  un  estupendo  botón,  que  puede  servir  de 
muestra,  al  recordar  que  cierto  día  el  profesor  de  Re- 
tórica y  Poética  escribió  en  el  encerado  de  la  clase 
las  terminaciones  de  una  décima,  para  que  los  alum- 
nos las  copiaran  y  al  día  siguiente  llevase  cada  cual, 
sin  el  trabajo  de  buscar  los  consonantes,  una  décima 
entera.  ¡Pobres  alumnos!  ¡Qué  manera  de  alimentar- 
los! ¡Vaya  un  modo  de  estimularles  la  inspiración!  Si 
entre  aquellos  estudiantes  había  el  germen  de  algún 
Víctor  Hugo,  de  algún  Espronceda  o  de  algún  Cam- 
poamor,  ¡valiente  procedimiento  para  despertar  y  vi- 
gorizar esos  gérmenes! 

Ganivet  no  se  molestó  en  concurrir  al  certamen. 
«Para  decir  tonterías  en  verso  —  respondió  a  los  que 
se  extrañaron  de  que  no  tomase  parte  en  él  — ,  es 
mejor  escribir  prosa,  o  no  escribir  en  prosa  ni  en  ver- 
so, que  es  lo  que  yo  hago.» 

Ni  en  verso  ni  en  prosa  escribía  por  entonces 
quien,  sin  que  transcurrieran  muchos  años,  había  de 
producir  inmortales  composiciones  poéticas  y  prosai- 
cas, iluminando  a  Granada  y  a  España  con  los  res- 
plandores de  la  fama  de  su  preclarísimo  ingenio;  pero, 
absteniéndose  de  semejante  concurso,  dió  una  prueba 
de  lo  subido  de  los  quilates  de  su  meollo. 
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Ya  pensaba  por  aquella  fecha  Pío  Cid,  como  más 
tarde  en  sus  inquietadoras  charlas  con  los  socios  de 
la  ilustre  Cofradía  del  Avellano,  que  en  la  poesía  *lo 
que  vale  es  la  emoción,  la  claridad,  la  vibración  y  la 
sonoridad  interiores,  y  no  los  perfiles  mecánicos..., 
que  han  pasado  a  la  categoría  de  abuelorios».  «Hay 
versificadores,  músicos  y  pintores  de  oficio,  y  ejecu- 
tantes rutinarios  de  todas  las  obras  humanas.  Nada 
de  esto  tiene  que  ver  con  la  poesía,  que  es  creación.» 
«Una  poesía  debe  ser  parte  de  nuestra  substancia.» 
^¿Cómo  habían  de  ser  parte  de  la  substancia  de  Ga- 
nivet,  cómo  habían  de  ser  poesía,  ni  de  sugerírsela, 
las  terminaciones  de  la  décima  escritas  por  su  profe- 
sor en  el  encerado? 

Estudiando  Retórica  y  Poética  no  nos  convertire- 
mos en  vates.  Ni  merecen  el  nombre  de  Poética  ni  el 
de  Retórica  tan  perniciosos  escolasticismos.  ¿Por  qué 
no  han  de  ser  respetadas  mis  emociones  íntimas  y  las 
formas  de  expresión  en  que  culminen  libre  y  natural- 
mente? ¿Por  qué  han  de  culminar  en  décimas  y  no  en 
sonetos?  Y  ¿por  qué,  si  lo  que  me  brotan  son  décimas, 
han  de  terminar  éstas  como  le  venga  en  ganas  al  pro- 
fesor, y  no  como  mis  estados  interiores  demanden? 

^rtis  initium  dolor, 
iüatio  initium  erroris. 
>^nitium  sapientice  vanifas. 
^ortis  initium  amor, 
initium  vitce  libertas. 
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Ganivet  escribió  este  acróstico.  Con  él  comienza  la 
desconcertante  receta  leída  por  Pío  Cid  ante  sus  com- 
pañeros del  Avellanp.  Pero  se  trata  de  algo  intere- 
santísimo, que  nada  tiene  que  ver  con  los  rellenos  a 
que  era  aficionado  su  catedrático  de  Retórica.  Arimi 
se  llama  Pío  Cid  en  La  conquista  del  reino  de  Maya, 
«Yo  me  moriré  cuando  quiera»,  les  dice  a  sus  colegas 
de  Cofradía.  El  misterio  es  una  parte  de  su  substan- 
cia espiritual.  Arimi,  el  de  la  muerte  misteriosa.  ¿Y 
no  murió  Gapivet  misteriosamente? 

Cuando  Ganivet  era  escolar,  se  desternillaba  de 
risa  viendo  a  sus  profesores  graves,  autoritarios,  en- 
colerizados, u  oyéndoles  explicar  solemne  y  altiso- 
nantemente  las  asignaturas.  «Ver  al  maestro  con 
sus  disciplinas  en  ristre,  o  al  catedrático  explicando 
desde  su  elevado  sitial,  y  soltar  yo  a  reír  por  dentro 
o  por  fuera,  constituía  mi  debilidad,  qué  pagué  bien 
cara  en  ocasiones,  porque  los  correctivos  me  pro- 
ducían risa  más  fuerte  aún,  y  recuerdo  que  en  cierta 
ocasión  me  propinaron  tan  desaforada  tanda  de  dis- 
ciplinazos, que,  riendo  como  un  loco,  tuve  que  esca- 
parme de  la  escuela.»  (Epistolario,  pág.  38.) 

¡Ver  al  maestro  con  sus  disciplinas  en  ristre,  o  al 
catedrático  explicando  desde  su  elevado  sitial!  La 
ignorancia  enfurecida  o  la  seudociencia  hinchada  de 
vanidad,  no  pueden  provocar  sino  la  indignación  o  la 
risa.  Ganivet  era  demasiado  bueno  para  indignarse, 
y  demasiado  comprensivo  para  no  deshacerse  en  car- 
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cajadas  estrepitosas.  No  se  puede  hacer  en  menos 
palabras  que  él  la  hace  una  pintura  más  comple- 
ta del  maestro  traganiños,  ni  del  catedrático  pedan- 
tesco. 

Pero  tampoco  podía  ni  debía  abonarse  Ganivet  a  los 
correazos,  y  "psicólogo  sagacísimo  desde  sus  años 
infantiles,  descubrió  que  nada  tan  radical  para  conte- 
ner y  soterrar  la  hilaridad,  apenas  le  apuntase,  como 
ponerse  a  pensar  en  todos  sus  difuntos,  especialmen- 
te en  su  padre.  Necesitaba  reemplazar  una  imagen 
y  una  impresión  de  regocijo  por  otras  de  melancolía 
más  poderosas  que  aquéllas.  ¿Resultado  que  le  dió 
a  Ganivet  tan  original  ocurrencia?  Que  en  cuanto 
veía  al  maestro  esgrimiendo  las  disciplinas  o  al  cate- 
drático con  los  zancos  puestos,  nuestro  escolar  se 
entristecía  con  el  desfile  por  su  memoria  de  una  pro- 
cesión de  cadáveres. 

La  copiosa  e  intensa  cultura  adquirida  por  Ganivet 
en  los  cinco  años  de  su  bachillerato  la  debió,  más  que 
a  sus  profesores  del  Instituto,  a  su  autodidáctico  es- 
fuerzo. 

«Cuando  yo  estudiaba  Retórica,  emprendí  la  lectu- 
ra de  Lope  en  la  Colección  Rivadeneyra...  Todavía 
rueda  por  mi  casa  un  cuaderno  de  apuntes  que  tomé. 
Por  un  lado  apuntes  de  Lope  y  por  el  otro  apuntes  de 
Historia.»  (Epistolario,  pág.  50.) 

Ganivet  no  tomaba  parte  en  los  concursos  para  la 
construcción  de  décimas  artiñciales,  pero  no  se  har- 
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taba  de  abrevar  en  los  grandes  autores.  Comprendió 
inmediatamente  que  era  imposible  viajar  limitándose 
a  la  lectura  de  guías  ferroviarias;  que  le  era  indispen- 
sable, para  conocer  el  mundo  de  las  letras,  comuni- 
carse con  sus  figuras  y  con  sus  producciones  más 
prestigiosas. 

Y  por  otro  lado  apuntes  de  Historia.  ¿Habéis  leído 
el  Idearium  español?  ¡Qué  magnífica  síntesis  de  nues- 
tra estructura  nacional  en  sus  varios  aspectos!  ¡Qué 
honda  y  bella  condensación  de  los  sucesos  más  no- 
tables de  nuestro  país  y  de  sus  causas!  ¿Quién  no  ha 
padecido  los  libros  de  texto  empleados  aquí,  no  para 
la  enseñanza  de  la  Historia,  sino  para  impedir  cono- 
cerla? En  la  República  literaria,  de  Saavedra  Fajar- 
do, estarían  excluidos  del  templo  y  serían  destinados 
para  hacer  arcos  triunfales,  estatuas  de  papel  y  fes- 
tones . 

Si  Ganivet,  desde  sus  primeros  años  estudiantiles, 
no  hubiera  tomado  apuntes  de  Historia;  si  no  se  hu- 
biera desvivido  por  conocerla  en  otros  libros  y  fuen- 
tes que  los  académicos,  ¿hubiera  podido  penetrar, 
tiempo  adelante,  en  los  más  capitales  recovecos  de 
nuestra  constitución  ideal,  ni  aun  con  la  ayuda  de  las 
piedras  de  su  molino,  que,  andando  y  moliendo  «sin 
salirse  nunca  de  su  centro»,  le  sugirieron  «el  concep- 
to de  las  ideas  redondas»,  que  le  «sirvió  de  criterio 
para  escribir  el  Idearium?» 

Durante  el  curso  de  Retórica  y  Poética,  y  por  auto- 
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nómica,  personalísima  iniciativa,  debió  leer  Ganivet 
a  Séneca.  «Cuando  yo,  siendo  estudiante,  leí  las  obras 
de  Séneca,  me  quedé  aturdido  y  asombrado,  como 
quien,  perdida  la  vista  o  el  oído,  los  recobrara  repen- 
tina e  inesperadamente  y  viera  los  objetos,  que  con 
sus  colores  y  sonidos  ideales  se  agitaban  antes  con- 
fusos en  su  interior,  salir  ahora  en  tropel  y  tomar  la 
consistencia  de  objetos  reales  y  tangibles.»  (Idearium 
español,  págs.  6-7.) 

Ganivet,  leyendo  al  gran  filósofo  de  Córdoba  se  en- 
teró de  que  llevaba  dentro  a  Séneca,  y  no  lo  había 
sabido  antes;  y  con  motivo  de  tan  rica  lectura  se  le 
debieron  ocurrir  a  nuestro  escolar  sus  luminosas  ideas 
acerca  de  los  genios,  que  no  han  sido  aventajadas  en 
exactitud,  ni  igualadas  en  diafanidad  ni  en  galanura 
de  expresión  por  los  más  empingorotados  doctores 
de  la  Psicología  y  la  Sociología  novísimas.  «Después 
de  todo,  nuestro  espíritu  es  muy  pequeño,  y  solos  no 
podríamos  casi  nada.  ¿Quién  sabe  si  los  genios  no  son 
más  que  grandes  ladrones  de  espíritu,  seres  afortur 
nados  que  por  azar  se  han  puesto  en  un  sitio  donde 
soplaba  el  alma  invisible  y  han  servido  de  conducto- 
res de  las  corrientes  espirituales  que  brotaban  de  ese 
alma,  que  es  el  alma  común  de  los  humildes?  Así  hay 
también  genios  de  la  guerra  a  costa  de  la  sangre  de 
los  que  pelean,  y  hombres  cargados  de  millones  a  cos- 
ta del  sudor  de  los  que  trabajan.»  (Granada  la  bella, 
Helsingfors,  MDCCCXCVI,  pág.  51.) 
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Ubérrima  en  hallazgos  y  en  sugestiones  le  fué  a  Ga- 
nivet  la  lectura  que  hizo  por  vez  primera  en  sus  años 
de  bachillerato,  de  las  obras  del  maestro  de  Nerón. 
Por  ella  se  descubrió  a  sí  mismo  que  él,  Ganivet,  era 
también  senequiano,  y  lo  fué,  en  verdad,  ideológica 
y  prácticamente,  y  por  sí,  como  su  maestro,  se  despi- 
dió de  este  mundo. 

*** 

Sin  sujetarse  a  las  deficiencias  ni  a  los  excesos  de 
los  libros  de  texto,  ni  a  las  monsergas  de  los  profeso- 
res, pero  estudiando  de  firme  con  orientaciones  y  en 
territorios  más  dilatados;  sin  jurar  sobre  la  palabra  de 
nadie,  sino  discurriendo  y  juzgando  con  independen- 
cia; sin  dejar  de  reírse  de  los  pedantes  vivos  hasta 
que  la  contundencia  de  las  disciplinas  le  obligó  a  pen- 
sar en  los  parientes  difuntos;  siendo  el  primero  en 
todas  las  clases,  enseñando  con  generosidad  y  senci- 
llez a  sus  condiscípulos,  Ángel  Ganivet  cursó,  desde 
1880  a  1885,  siempre  con  sobresalientes  y  con  pre- 
mios ordinarios  o  extraordinarios,  las  asignaturas  y 
los  ejercicios  del  Bachillerato  en  el  Instituto  grana- 
dino. 
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Humanista  y  molinero.  —  Pensador,  consejero  y  políglota. — 
Moralistas  y  trágicos.  —  Abogadismo  y  arte.  —  Un  solo 
código  con  un  solo  artículo.  — La  ley,  la  justicia  y  la  gra- 
cia.— El  sentimiento  y  la  inteligencia.-  Ganivet,  cocinero. — 
La  independencia  jurídica. 

Ganivet  cursó  en  la  Universidad  de  Granada  los 
estudios  de  las  Licenciaturas  de  Derecho  y  Filosofía 
y  Letras. 

Tres  años  le  bastaron  para  darles  cima,  con  las  ca- 
lificaciones más  distinguidas. 

Asombra  la  labor  realizada  por  Ganivet  desde  1885 
a  1888,  porque,  además  de  dichas  dos  carreras  en  la 
Universidad,  hizo  y  probó,  en  los  años  académicos 
de  1886  a  1887  y  1887  a  1888,  con  notas  de  sobresa- 
liente, dos  cursos  de  alemán  en  el  Instituto. 

Estudiaría  los  libros  de  texto  y  se  atendría  a  las 
explicaciones  de  los  profesores;  pero  donde  más  es- 
tudió fué  en  otros  libros,  en  los  de  las  autoridades  en 
las  diferentes  materias,  y  sobre  todo  en  los  clásicos. 

«Cuando  salió  de  nuestra  Universidad  —  dice  uno 
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de  SUS  biógrafos  —  con  sus  títulos  por  oposición  en 
las  dos  Facultades,  Ganivet  era  un  perfecto  humanis- 
ta; y  como  al  mismo  tiempo  había  vivido  en  continuo 
contacto  con  la  Naturaleza  y  con  la  gente  del  pueblo 
en  su  casa-molino  de  las  afueras  de  la  ciudad,  el  ha- 
manista  era  un  hombre  completo,  tan  apto  para  ga- 
narse la  vida  en  clase  de  maestro  de  molinería,  como 
para  presentarse  a  disputar  los  cargos  académicos  en 
pública  oposición.» 

Los  clásicos  griegos  y  los  latinos  fueron  sus  mayo- 
res predilecciones.  En  ellos  principalmente  se  formó 
Ganivet,  bajo  la  dirección  de  González  Garbín,  que  le 
llamó  discípulo  amadísimo  mío,  con  ternura  conmo- 
vedora. Como  González  Garbín  por  Ganivet,  siempre 
conservó  és.te  un  recuerdo  muy  grato  de  su  maestro, 
diciendo  que  de  cuantos  había  tenido  era  a  él  a  quien 
le  debía  más  enseñanzas. 

«Aquel  hombre  singular,  de  recio  temple  y  espíritu' 
comprensivo,  aquel  hombre  que  parecía  arrancado  al 
marco  del  Renacimiento  italiano,  y  que  se  llamó  Án- 
gel Ganivet,  discípulo  fué  de  González  Garbín,  y  mu- 
chas veces  le  oí  hablar  de  éste  con  grandísima  vene- 
ración y  como  del  hombre  que  más  había  contribuido 
a  formar  su  espíritu.»  (Unamuno,  Qontra  esto  y  aque- 
llo, págs.  219-220.) 

«Angel  Ganivet,  en  el  que  perdió  la  patria  española 
un  gran  pensador  y  un  consejero  de  gran  valía,  de  no- 
bilísimo corazón»,  dijo  González  Garbín  de  su  discí- 
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pulo  amadísimo  en  carta  al  ex  rector  de  la  Universi- 
dad salmantina. 

En  el  Idear ¿um  español  y  en  Los  trabajos  del  infa- 
tigable creador  Pió  Cid  abundan  las  demostraciones 
de  la  cultura  clásica  de  Ganivet.  En  las  primeras  pá- 
ginas del  Idearium  caracteriza  maravillosamente,  en 
pocas  palabras,  a  excelsos  moralistas  de  la  antigüe- 
dad, al  referirse  al  estoicismo  brutal  y  heroico  de  Ca- 
tón, al  sereno  y  majestuoso  de  Marco  Aurelio,  al  rígi- 
do y  extremado  de  Epicteto  y  al  natural  y  humano  de 
Séneca.  Y  en  Los  trabajos  luce  sus  conocimientos  en 
literatura  griega  al  examinar  las  relaciones  entre  la 
historia  trágica  de  Juanico  el  ciego,  leída  «al  amor  de 
la  fuente»  del  Avellano,  por  el  impresionista  Sauce, 
y  la  trilogía  de  Orestes,  de  Esquilo. 

Ganivet  hizo  muy  notables  progresos  comunicán- 
dose con  los  clásicos  griegos  y  los  latinos,  y  como 
instrumentos  necesarios  para  conocerlos  directamen- 
te en  las  obras  originales,  estudió  a  conciencia  el 
latín  y  el  griego. 

Comprendió  nuestro  escolar  que  cada  idioma  que 
conozcamos  es  un  inmenso  balcón  por  donde  asomar- 
nos al  mundo  del  espíritu,  y  si  antes  de  salir  de  los 
centros  docentes  adquirió  vastos  conocimientos  de 
latín,  francés,  griego,  sánscrito,  árabe  y  alemán,  des- 
pués los  amplió  y  llegó  a  saber  y  hasta  dominar  otras 
lenguas.  «Peregrinó  Ganivet  por  remotas  naciones, 
y  en  ellas  habló  sin  dificultad  sus  idiomas.»  «Apren- 
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dió  con  prodigiosa  facilidad  el  griego,  el  latín,  el  sáns- 
crito, el  árabe,  el  francés,  el  inglés,  el  italiano,  el  ale- 
mán, el  sueco  y  el  ruso,  como  el  gran  señor  que  reúne 
piedras  preciosas  de  todos  colores  y  clases  para  es- 
timar y  avalorar  en  más  los  brillantes  que  adora,  pule 
y  acaricia.»  (Navarro  Ledesma,  Epistolario,  págs.  17, 
21  y  22.) 

La  devoción  y  las  inclinaciones  de  Ganivet  se  ma- 
nifestaron desde  luego  por  los  clásicos,  por  las  len- 
guas, por  la  Literatura,  por  la  Filosofía,  por  la  Histo- 
ria y  por  la  Filosofía  de  la  Historia. 

La  carrera  de  Derecho  no  la  hizo  el  genial  grana- 
dino con  menos  brillantez  que  la  de  Filosofía  y  Letras; 
y  si  mostró  empeño  en  conocer  kis  disciplinas  jurídi- 
cas, más  que  en  sus  cristalizaciones,  en  sus  procesos 
de  formación,  nunca  le  atrajo  el  abogadismo,  la  sofis- 
tería leguleyesca,  porque,  sobre  ser  el  de  Ganivet  un 
espíritu  incompatible  con  la  injusticia  y  la  componen- 
da, y  un  incansable  investigador,  un  enamorado  de  la 
verdad,  era  un  artista  gigantesco,  y  él  sabía  que  el 
abogado,  por  el  hecho  de  serlo,  es  una  bestia  nociva 
para  el  Arte. 

«Yo  he  estudiado  Leyes,  y  no  he  podido  ser  aboga- 
do, porque  jamás  llegué  a  ver  el  mecanismo  judicial 
por  su  lado  noble  y  serio.»  (Idearium,  pág.  65.) 

Para  un  español,  y  Ganivet  lo  era  hasta  lo  insupe- 
rable, esa  seriedad  y  esa  nobleza  tienen  que  consistir 
en  no  someterse  a  la  letra  ni  al  espíritu  de  las  leyes 
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cuando  semejante  sumisión  implique  la  renuncia  a 
nuestra  idea  de  lo  justo,  «creación  del  sentimiento 
cristiano  y  de  la  filosofía  senequista,  en  cuanto  am- 
bos son  concordantes»,  y  que  es  «la  idea  más  noble  y 
alta  que  haya  sido  concebida  y  practicada  sobre  la 
humana  justicia».  Como  los  códigos  tienen  un  valor 
objetivo,  han  de  ser  interpretados  por  el  hombre.  Y 
nadie,  entre  nosotros,  quiere,  voluntariamente  al  me- 
nos, delegar,  ni  siquiera  en  los  Tribunales,  la  inter- 
pretación de  la  ley.  Nuestro  ideal  jurídico  nos  lleva- 
ría, y  ya  estuvo  a  punto  de  llevarnos  en  la  Edad  Me- 
dia, a  un  código  para  cada  uno  de  los  españoles,  y 
ese  código  con  un  solo  artículo,  redactado,  según  las 
donosas  expresiones  de  Ganivet,  en  estos  términos 
breves,  claros  y  contundentes :  «Este  español  está 
autorizado  para  hacer  lo  que  le  dé  la  gana.» 

Ningún  ñlósofo  del  Derecho  ha  sobrepujado  al  in- 
mortal granadino  en  el  estudio  y  desentrañamiento  de 
la  «ley  ideal  superior,  que  aquí  ha  existido  y  existe 
por  encima  de  todo  ese  fárrago  de  leyes  reales». 

Cristiano  y  senequista,  piadoso  y  benévolo,  Gani- 
vet, de  haber  ejercido  la  abogacía  o  de  haber  tenido 
que  aplicar  los  códigos,  se  h.  biera  pronunciado  por 
el  perdón  o  por  la  tolerancia.  No  la  ley,  sino  la  justi- 
cia, y  más  que  la  justicia,  la  gracia,  era  lo  que  él  ama- 
ba, él,  tan  cordial,  tan  comprensivo  y  tan  conocedor 
de  las  «inevitables»  flaquezas  de  la  voluntad  de  los 
hombres. 
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El  amor  a  la  justicia  y  a  la  gracia  le  impidieron  de- 
dicarse a  la  abogacía.  ¿Y  podría  haberla  ejercido  un 
artista  como  Ganivet?  ¡Cuánto  hubiera  ganado,  de 
haberle  llevado  el  diablo  por  ese  prosaico  y  tortuoso 
camino,  la  literatura  curialesca!  Quien  escribió  en 
castellano  tan  bellamente  como  muy  pocos  han  es- 
crito, ¿había  de  sujetarse  al  insoportable  estilo  judi- 
cial? Aquí  en  Madrid  estuvo  Ganivet  de  pasante  con 
eminencias  del  foro,  y  las  eminencias  no  pudieron  en- 
tenderse con  él,  porque  no  les  cabía  en  la  cabeza  el 
arte  ni  el  poder  asociativo  de  ideas  del  granadino,  ni 
él  pudo  entenderse  con  tales  Papinianos,  por  insigni- 
ficantes y  por  envidiosos. 

Nuestro  escolar,  además  de  estudiar  con  avidez 
insaciable,  bregaba  en  el  molino  que  sus  padres  te- 
nían, y  ahora  tiene  su  hermano  Francisco,  en  las  afue- 
ras de  Granada,  y  su  formación  fué  total,  porque  si 
con  el  alma  trabajó  en  los  libros,  desarrollándola  y 
perfeccionándola,  desarrolló  y  perfeccionó  sus  fuerzas 
corporales  en  las  faenas  de  la  molinería,  que,  sobre 
aumentarle,  con  la  adquisición  de  un  oficio,  las  capa- 
cidades para  la  ganancia  de  la  vida,  le  sugirieron  mu- 
chas e  importantes  ideas,  como  el  concepto  de  las 
redondas  y  el  de  las  picudas,  fundamento  del  Idea- 
rium. 

El  sentimiento  es  el  motor  de  la  inteligencia,  y  se- 
gún aquél  va  amortiguándose,  se  debilitan  las  fun- 
ciones intelectivas.  Así  lo  vió  con  toda  claridad  Ga- 
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nivet  en  su  oficio,  y  de  ello  le  habla  en  una  de  sus 
preciosas  cartas  a  Navarro  Ledesina:  «El  conoci- 
miento a  solas  no  es  nada,  o  no  es  nada  bueno  ni 
malo,  y...  conforme  el  hombre  va  perdiendo  el  impul- 
so o  sentimiento  y  va  quedándose  solo  con  noticias 
intelectuales  que  no  le  interesan  (o  sea  conforme  se 
va  volviendo  escéptico),  va  al  mismo  tiempo  anulán- 
dose para  toda  obra,  y  llega  a  quedar  como  molino 
parado:  el  trigo  en  la  tolva  y  el  motor  dispuesto  a  dar 
vueltas,  pero  el  agua  que  ha  de  moverlo  no  viene, 
(Epistolario,  págs.  58-59.) 

Hombre  de  carreras  y  hombre  de  trabajo  manual 
fué  el  granadino  ilustre.  Como  molinero  hubiera  po- 
dido ganarse  muy  bien  el  pan  nuestro  de  cada  día,  y 
como  cocinero  tampoco  se  hubiera  muerto  de  ham- 
bre. Navarro  Ledesma,  que  le  conoció  íntimamente, 
ensalza  la  perfección  y  la  desenvoltura  de  su  habili- 
dad culinaria,  por  haberle  visto  «cortar,  aderezar  y 
guisar  con  sus  propias  manos,  con  nobleza,  gracia 
y  aplomo,  la  carne  que  había  comprado  para  el  al- 
muerzo». 

Ganivet  fué  constante  en  su  estimación  del  trabajo 
manual.  «Nuestro  desprecio  de  él  se  acentúa  más  de 
día  en  día,  y  sin  embargo,  en  él  está  la  salvación;  él 
solo  puede  engendrar  el  sentimiento  de  la  fraternidad, 
el  cual  exige  el  contacto  de  unos  hombres  con  otros.» 
(Idearíum,  pág.  54.) 

Y  es  también  salvador  porque  contribuye  a  la  segu- 
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ridad  de  la  vida  y  porque  fortalece  el  carácter.  Si  to- 
dos los  hombres  de  carrera  supieran  un  oficio,  si  con- 
taran con  otra  salida  que  la  del  título,  todos  podrían 
ser  altivos,  y  ninguno  tendría  necesidad  de  doblegar- 
se, por  temor  a  la  destitución  y  al  hambre,  a  lo  que 
dentro  de  su  profesión  le  repugnara. 

Con  motivo  de  las  moliendas,  nuestro  escolar  co- 
mulgó con  la  Naturaleza,  océano  de  purificación,  de 
seriedad  y  de  reciedumbre,  y  estuvo  en  contacto  con 
las  clases  proletarias,  que  son  el  archivo  y  el  depósi- 
to de  los  sentimientos  inexplicables,  profundos,  de 
un  país. 

En  el  nuestro,  uno  de  esos  sentimientos,  y  de  los 
más  arraigados,  es  el  de  la  independencia  jurídica,  y 
ese  contacto  fué  la  causa  pnncipal  de  que  Ganivet  no 
quisiera  dedicarse  al  ejercicio  de  la  abogacía. 
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Notable  en  Estética.  —  Creadores  y  formulistas.  —  Cajón  de 
sastre. — Señores  alumnos... — La  belleza  de  Elena. — La  in- 
troducción del  sanscritismo  en  Europa.  —  El  vino  y  los 
odres.  —  D.  Lázaro  Bardón  y  D.  Juan  Valera. — Un  premio 
extraordinario.  —  Literatura  burocrática. 

En  el  año  académico  de  1888-1889  estudió  Ganivet 
las  asignaturas  exigidas  entonces  para  el  doctorado 
en  Filosofía  y  Letras. 

Alguien  ha  dicho  que  cursó,  además,  las  correspon- 
dientes al  de  Derecho,  y  aun  que  llegó  a  doctorarse; 
pero  acerca  de  ninguno  de  ambos  extremos  existen 
datos  ni  documentos  en  la  Secretaría  ni  en  el  Archivo 
de  la  Universidad  Central. 

Las  asignaturas  del  doctorado  en  Filosofía  y  Letras 
eran,  en  aquella  sazón,  cuatro :  Estética,  Historia  crí- 
tica de  la  literatura  española,  Filosofía  de  la  Historia 
y  Sánscrito. 

En  todas  obtuvo  la  calificación  de  sobresaliente, 
menos  en  Estética,  en  que  no  le  dieron  más  que  no- 
table. Verdaderamente  notable  resulta  que  a  un  artis- 
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ta,  porque  Ganivet  fué  quizás  más  artista  que  pensa- 
dor, le  rebajaran  la  nota  donde  más  alta  debieron  con- 
cedérsela. Pudo  ello  ser  debido  a  la  incompatibilidad, 
lógica  y  frecuente,  entre  los  temperamentos  jugosos 
y  creadores  y  los  formulistas  librescos,  entre  los  hom- 
bres de  genio  y  los  estéticos  catedratiquiles. 

De  todas  suertes,  recuerdo  que  cuando  estudié  en 
la  Universidad  de  Madrid,  no  regía  criterio  normal 
para  la  adjudicación  de  calificaciones  en  los  exáme- 
nes de  Estética:  lo  mismo  podía  salirse  victorioso  sin 
saber  ni  una  palabra  de  la  asignatura,  que  quedar  sus- 
penso llevándose  metidos  en  la  cabeza  una  docena 
de  tratadistas  de  los  más  graves.  El  profesor  no  tenía 
más  que  una  pauta :  si  el  examinando,  al  que  inme- 
diatamente de  comenzado  el  examen  interrumpía,  le 
dejaba  hablar,  si  tenía  esa  fineza,  si  cumplía  con  esa 
obligación,  suspenso  seguro;  y  si  el  examinando  le 
cortaba  la  palabra  al  catedrático,  si  era  audaz,  si  era 
osado,  aunque  fuese  enciclopédica  su  ignorancia,  si 
no  le  dejaba  meter  baza  a  nadie,  entonces,  por  mu- 
chos y  muy  grandes  que  fueran  los  desatinos  que 
se  atreviese  a  expeler,  era  indudable,  indefectible,  el 
sobresaliente  y  aun  la  matrícula  de  honor. 

Mi  profesor  de  Estética  en  la  Universidad  Central 
era  un  hombre  cultísimo.  A  Unaniuno  le  oí  decir  va- 
rias veces:  «Su  cabeza  es  un  cajón  de  sastre;  pero  es 
muy  posible  , que  no  haya  quien  tenga  dentro  del  ca- 
jón tantos  retazos  como  él.» 
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Lo  cierto  es  que  aquella  clase  era  un  monólogo,  que 
allí  no  hablaba  nadie  más  que  el  maestro,  que  a  nin- 
gún alumno  se  le  preguntaba  en  todo  el  curso  lección, 
ni  se  le  dirigían  interrogaciones,  y  que  casi  siempre 
era  triste,  muy  triste,  el  monólogo,  porque  los  alum- 
nos cometíamos  la  picardía  de  no  entrar  en  el  aula, 
yéndonos  a  la  calle,  o  quedándonos,  un  día  unos  y 
otro  día  otros,  a  la  puerta  de  aquélla,  aprovechándo- 
nos de  que  estaba  ciego  o  casi  ciego  el  profesor,  y  no 
se  daba  cuenta  de  nuestra  ausencia.  ¡Cuántas  veces, 
exclamando  con  afectuosidad :  Señores  alumnos,  no 
fué  a  nosotros,  sino  a  los  bancos,  vacíos  y  sordos,  a 
quienes  les  pronunció  las  lecciones  de  Estética! 

Estaba  ciego  o  casi  ciego.  Y  aumentaba  su  ceguera 
el  entusiasmo  que  ponía  en  la  explicación.  Un  día  le 
vi  sacar  el  pañuelo  y  enjugarse  las  lágrimas.  Revolvía 
el  maestro  insigne  retazos  de  su  pictórico  cajón,  pero 
de  los  más  purpúreos,  y  habló  emocionadísimo  de  la 
belleza  de  Elena,  la  esposa  del  rey  de  Esparta,  Mene- 
lao,  robada  por  el  lindo  París,  y  recitó  en  griego  aque- 
llos versos  que  Homero,  en  el  libro  III  de  La  litada, 
pone  en  boca  de  la  diosa  Irís,  y  que,  según  la  traduc- 
ción de  Hermosilla,  dicen  así : 

No  llevemos  a  mal  que  los  troyanos 
y  los  aqueos,  por  mujer  tan  bella, 
hace  diez  años  tan  terribles  males 
hayan  sufrido  de  la  guerra.  Mucho 
en  beldad  a  las  diosas  se  parece. 
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Al  sabio  profesor  le  hacía  llorar  de  admiración  el 
pensar  que  dos  pueblos  hubieran  estado  combatien- 
do encarnizada  y  heroicamente  durante  diez  años  por 
causa  de  la  belleza  de  una  mujer. 

¿Qué  elogio  más  completo  de  los  helenos  como 
artistas,  que  esos  milagrosos  combates? 

Si  yo  fuera  capaz  de  explicarme  alguna  vez  la  gue- 
rra, me  la  explicaría  únicamente  por  causas  idénticas 
a  las  que  motivaron  la  que  concluyó  con  la  destruc- 
ción de  Troya. 

De  mi  profesor  de  Estética  en  la  Universidad  de 
Madrid,  que  debió  ser  el  de  Ganivet,  era  imposible 
que  no  me  quedase  un  recuerdo  muy  grato,  aunque 
no  fuera  sino  por  aquellas  nobilísimas  kígrimas. 

* 

En  12  de  junio  de  1889,  Ganivet  se  dirige  al  rector 
de  la  Universidad  Central  exponiendo  que  tiene  pe- 
dida la  admisión  a  los  ejercicios  del  doctorado  en 
Filosofía  y  Letras;  pero  que  teme  que  las  acordadas 
de  las  certificaciones  del  bachillerato  y  la  licenciatura 
lleguen  a  Madrid  cuando  ya  estén  disueltos  los  Tri- 
bunales examinadores,  y  solicita  que  se  le  despache, 
sin  esperar  a  que  se  reciban.  En  la  misma  fecha,  el 
rector,  que  lo  era  Pisa  Pajares,  dictó  este  decreto : 
«Admito  al  exponente  al  grado  de  doctor  en  la  Fa- 
cultad de  Filosofía  y  Letras,  a  condición  de  que  si 
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no  resultaren  legítimos  los  documentos  presentados, 
quedarán  nulos  los  ejercicios  y  sin  valor  alguno  dicho 
grado,  no  pudiendo  expedirse  certificación  de  los 
mismos  hasta  tanto  que  se  hayan  recibido  las  corres- 
pondientes acordadas.» 

Y  luego  habrá  descontentadizos  y  maliciosos  que 
aseguren  que  nuestra  enseñanza  oficial  y  todo  lo  re- 
lativo a  ella  no  está  organizado  a  maravilla.  Ganivet 
obtiene  en  su  pueblo  certificaciones  del  bachillerato 
y  la  licenciatura,  y  las  paga,  y  cuando  necesita  utili- 
zarlas en  Madrid,  no  le  sirven,  si  antes  no  justifica 
que  no  son  falsas,  que  no  las  ha  inventado  y  exten- 
dido él.  Era  para  que,  al  adquirirlas,  hubiera  dicho  en 
la  Universidad  granadina :  «Ya  que  me  cobran  estos 
papeles,  y  que  me  los  cobran  muy  caros,  dénmelos 
con  todas  las  muestras  y  señales  de  que  son  de  ley, 
porque  si  no  me  los  dan  así  y  luego  hay  que  enviar  a 
la  Corte  otros,  bien  pudieran  ahorrárseme  los  de  ahora, 
pues  no  se  explica  por  qué  haya  de  cobrarse  dinero 
por  documentos  inútiles.  Si  no  han  de  servir  para  po- 
ner las  cosas  claras,  suprímanse  las  certificaciones.» 

La  cuestión  era  y  sigue  siendo  que  la  enseñanza  no 
le  cueste  dinero  al  Estado,  sino  que  se  lo  valga,  ape- 
lando a  cuantos  ardides  y  papelotes  fueren  precisos 
para  que  sea  una  fuente  de  ingresos. 

Y  como  en  las  oficinas  públicas  abundan  los  par- 
tidarios del  general  No  importa  y  los  del  general 
Mañana,  y  lo  que  pudiera  despacharse  en  un  día, 
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bien  pudiera  transcurrir  un  año  sin  que  lo  estuviese, 
Ganivet,  temiendo  aplazamientos  y  extorsiones,  se  di- 
rigió al  Sr.  Pisa  en  los  términos  referidos,  y  Pisa  se 
puso  en  razón,  pero  sin  dejar  de  añadir  que  en  tanto 
no  llegaran  las  acordadas,  los  ejercicios  no  tendrían 
valor  ni  efecto  de  ninguna  clase. 

A  pesar  del  rectoral  decreto  de  12  de  junio  de  1889, 
Ganivet  no  se  doctoró  hasta  el  28  de  octubre  de  aquel 
año;  lo  que  hace  pensar  que  los  ponentes  tardarían 
casi  todo  ese  tiempo  en  leer  la  Memoria  presentada 
por  el  granadino. 

El  gran  estudiante  tenía  prisa  de  doctorarse,  y  le 
mandaron  que  se  sentara.  Temía  que  los  Tribunales 
académicos  se  disolvieran  antes  que  las  acordadas 
llegasen  a  Madrid,  y  las  que  se  evaporaron  fueron  las 
ganas  de  leer  de  los  que  habían  de  informar  sobre  su 
discurso. 

Los  ponentes  estaban  en  lo  firme.  ¿No  tenían  obli- 
gación de  mirar  por  el  descanso  y  la  salud  de  sus 
meollos?  ¿A  santo  de  qué  iban  ellos  a  hacerse  los 
sesos  agua  con  la  lectura  de  doctorales  disertaciones 
en  rigurosas  vísperas  del  estío?  Y  las  patronas,  ¿no 
tienen  derecho  a  la  vida?  ¿Por  qué  han  de  verse  pri- 
vadas de  huéspedes  durante  el  verano,  y  del  placer  y 
la  ganancia  de  seguir  desnutriéndolos  y  espirituali- 
zándolos con  alimentaciones  inverosímiles? 
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En  el  Archivo  de  la  Universidad  de  Madrid  dormía, 
desde  que  Ganivet  la  leyera,  la  tesis  doctoral  de  este 
hombre  de  excepción.  Pensé  en  ella  al  buscar  sus 
primeros  trabajos  literarios,  y  desde  luego  tuve  la  es- 
peranza de  que  sería  un  precioso  anticipo,  un  prome- 
tedor anuncio  de  las  grandes  capacidades  y  de  las 
hermosísimas  obras  que  más  adelante  había  de  lucir 
y  de  producir.  Y  lo  que  no  podía  menos  de  ser,  era  un 
documento  necesario  para  la  historia  de  la  evolución 
de  su  mentalidad,  de  su  cultura  y  de  su  estilo. 

Extraño,  poco  común  fué  el  tema  de  aquella  diser- 
tación: «Importancia  de  la  lengua  sánscrita  y  servi- 
cios que  su  estudio  ha  prestado  a  la  ciencia  del  len- 
guaje en  general  y  a  la  Gramática  comparada  en  par- 
ticular.» Poco  común  fué  el  tema.  Así  era  de  rigor, 
tratándose  de  quien  siempre  estuvo  agitado  y  conmo- 
vido por  altas  y  hondas  preocupaciones.  Ni  en  aque- 
llos días  ni  en  los  de  ahora  podía  ser  asunto  de  es- 
tudio voluntario  para  espíritus  menos  distinguidos 
que  el  de  Ganivet,  el  escogido  por  él  para  el  ejercicio 
del  doctorado  en  Filosofía  y  Letras.  ¿Qué  le  importa 
a  la  inmensa  mayoría  de  las  gentes  la  literatura  india? 
¡La  India!  ¿Es  que  no  está  muy  lejos?  Pues  dejémosla 
en  paz.  Y  dejemos  en  paz  al  Ramayana  y  al  Maha- 
bharata.  ¡Fuera  antiguallas!  ¿No  resulta  más  barato 
leer  una  novela  de  Ricardo  León,  y  aunque  sea  de 
Pérez  Escrich? 

A  mí  se  me  indigestó  la  lengua  sánscrita.  Aprobé 
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la  asignatura  —  sin  haber  aprendido  los  caracteres 
alfabéticos  y  aun  sin  haber  asistido  a  clase  más  que 
dos  o  tres  días— poruña  inolvidable  generosidad  del 
profesor,  tan  comprensivo,  que  le  convencí  inmedia- 
tamente de  que  yo  no  tenía  obligación  de  que  me 
gustaran  todos  los  alimentos. 

En  realidad  no  puedo  asegurar  que  no  me  gustó  el 
sánscrito,  porque  no  llegué  a  catarlo.  Acaso  proviniese 
mi  inapetencia  del  exceso  de  asignaturas  que  enton- 
ces pesaban  sobre  mí,  del  exceso  de  horas  que  me 
tenían  encadenado  a  los  bancos  académicos,  sopor- 
tando en  casi  todas  las  cátedras  rimbombantes  pe- 
roraciones, y  de  otros  excesos  que  caracterizaban  y 
no  han  dejado  por  completo  de  caracterizar  a  la  mas- 
carada que  tenía  y  tiene  el  nombre  de  enseñanza  su- 
perior. 

Menos  mal  que  la  tesis  de  Ganivet  está  escrita  en 
castellano  y  no  en  la  lengua  de  Kalidasa. 

Así  puedo  formarme  idea  de  su  contenido  y  de  su 
valor  literario. 

Mis  esperanzas  han  sido  superadas  en  ambos  res- 
pectos por  los  méritos  de  este  discurso.  Por  él  se  des- 
cubre que  Ganivet  era  ya  maestro  siendo  todavía  es- 
tudiante oficial;  que  las  alas  de  su  curiosidad  eran  tan 
poderosas  que  se  movían  en  diversidad  de  horizon- 
tes; que  sus  conocimientos  en  literaturas  antiguas 
eran  muy  vastos;  que  no  estaba  en  flor,  sino  en  madu- 
rez, la  profundidad  de  su  inteligencia,  y  que  ya  están 
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allí  las  bellas  formas  de  expresión,  las  gracias,  clari- 
dades y  galanuras  que  embelesan  en  los  libros  con 
que,  después  y  en  muy  pocos  años,  adquirió  fama  de 
pensador  y  literato  de  los  de  más  fuste. 

No  creemos  que  haya  en  este  discurso  pensamien- 
tos originales;  que  se  descubran  en  él  mediterráneos, 
ni  siquiera  arroyos.  Su  valor  principal  estriba,  a  nues- 
tro juicio,  en  el  arte  con  que  está  escrito,  bien  reñido, 
por  cierto,  con  la  barbarie  o  con  la  petulancia  de  la 
prosa  en  que  suelen  vaciar  sus  lucubraciones  la  ma- 
yor parte  de  los  aspirantes  a  catedráticos  y  de  los 
que  ya  lo  son. 

Por  lo  tocante  al  contenido,  es  un  resumen  de  noti- 
cias y  de  puntos  de  vista  que,  si  no  son  personales, 
parece  en  ocasiones  como  si  lo  fueran,  por  el  dominio 
que  de  ellos  tiene  Ganivet,  por  la  diafanidad  con  que 
los  discierne  y  el  garbo  con  que  los  expone. 

* 
*  * 

El  concepto  que  el  ilustre  granadino  tenía  de  la 
Historia  era  el  que  estudia  el  pasado  de  los  pueblos 
tanto  en  su  intimidad  como  en  sus  exterioridades,  no 
aisladamente,  sino  comparados  y  como  unidos.  Y  ya 
se  trate  de  hechos  y  sucesos  de  nuestros  días,  ya  de 
otros  de  edades  remotas,  es  imposible  prescindir,  para 
averiguarlo,  del  conocimiento  de  los  respectivos  idio- 
mas. Las  fuentes  literarias  tienen  que  ser  las  más  lu- 
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miñosas,  porque,  como  han  dicho  varios  insignes  pen- 
sadores, entre  ellos  Unamuno,  el  lenguaje  es,  a  presio- 
nes de  atmósferas  seculares,  el  mayor  sedimento  de 
los  siglos,  el  más  rico  aluvión  del  espíritu  colectivo. 

A  la  Filología  clásica,  que  considera  las  sociedades 
separadamente,  ha  substituido  la  Filología  compara- 
da, que  las  considera  en  sus  relaciones. 

De  cuantos  elementos  han  contribuido  al  magnífico 
progreso  de  los  estudios  filológicos  y  lingüísticos,  Ga- 
nivet  coloca  en  primer  término  al  sanscritismo,  «que 
si  al  seno  de  la  Filología  ha  traído  el  tesoro  de  una 
civilización  incomparable,  en  el  campo  de  la  Lingüís- 
tica ha  realizado  una  transformación  completa,  dando 
origen  a  una  ciencia  nueva  e  importantísima». 

Lo  que  Ganivet  se  propone  en  su  disertación  doc- 
toral es  poner  de  relieve  los  servicios  prestados  a 
todas  las  ramas  de  la  ciencia  filológica  por  el  descu- 
brimiento y  la  difusión  del  idioma  sánscrito. 

Por  el  conocimiento  de  las  lenguas  podemos  aso- 
marnos al  mundo  inmenso  de  las  civilizaciones.  Basta 
esta  consideración  para  comprender  la  trascendencia 
del  hallazgo  del  lenguaje  de  la  antigua  India.  ¿Cómo 
pensaban,  cómo  sentían,  cuáles  eran  los  anhelos,  las 
pasiones,  las  costumbres,  el  progreso  intelectual  y 
material,  la  vida,  en  fin,  de  aquellos  hombres? 

Aunque  esto  fuera  lo  único  que  nos  diesen  a  cono- 
cer los  monumentos  literarios  de  los  brahmanes,  ha- 
bría que  proclamar  las  excelencias  y  ventajas  de  la 


GANIVET,  ESTUDIANTE  EN  LA  CENTRAL  XXXIX 

introducción  del  sanscritismo  en  Europa;  pero  a  mu- 
chísimo más  se  extiende  su  utilidad,  porque  anali- 
zando y  comparando  ese  idioma  y  esa  literatura  con 
los  de  otros  pueblos,  tanto  pretéritos  como  actuales, 
se  ponen  de  manifiesto  una  porción  de  analogías  del 
mayor  interés,  así  como  la  finalidad  intrínseca  del 
lenguaje  humano,  que  es  un  organismo  vivo  que  evo- 
luciona y  adquiere  diversidad  de  modalidades  según 
circunstancias  de  lugar  y  tiempo.  ¿Y  las  influencias 
del  sanscritismo  en  la  cultura  universal,  en  las  Le- 
tras, en  la  Gramática,  en  la  Preceptiva  literaria,  en  la 
Historia,  en  la  Política,  en  la  Sociología,  en  la  Filoso- 
fía, en  la  Ética,  en  la  Religión,  etc.,  etc.? 

Lo  mejor  sería  enterarse  de  las  obras  maestras  de 
la  literatura  india,  no  por  traducciones,  sino  leyéndo- 
las en  sánscrito,  y  lo  mismo  debiera  hacerse  con  las 
de  cualquier  país  extranjero,  porque  lo  esencial  no 
es  sólo  el  vino,  sino  el  odre. 

En  este  punto  Ganivet  acredita  ya  en  sus  días  de 
estudiante  su  temperamento  artístico,  su  fervorosa 
pasión  por  la  belleza,  afirmando  con  honda  y  enér- 
gica clarividencia  que  lo  que  digamos  valdrá  menos 
por  lo  que  ello  sea  en  sí  que  por  los  encantos  de  la 
forma  con  que  acertemos  a  decirlo;  lo  que  equivale  a 
afirmar  que  el  sentimiento  es  superior  a  la  inteligen- 
cia; que  la  cabeza,  aunque  parezca  que  está  encima, 
está  debajo  del  corazón. 

Ganivet  defiende  con  entusiasmo  la  necesidad  del 
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estudio  de  las  lenguas  muertas,  que  vivifica,  más  aún 
con  los  resplandores  de  lo  bello  que  con  los  de  lo  ver- 
dadero, el  alma  de  quien  lo  hace. 

A  los  que  piden  traducciones  de  lo  escrito  en  esas 
lenguas,  para  ahorrarse  el  trabajo  de  estudiarlas,  ha- 
bría que  decirles:  «En  cierto  modo  no  podéis  llama- 
ros anticlasicistas;  a  lo  que  tenéis  perfecto  derecho 
es  a  la  denominación  de  holgazanes  y  a  la  de  utilita- 
rios sin  idealidad,  porque  como  esas  traducciones  no 
han  de  hacerse  ellas  solas,  lo  que  queréis  es  no  hacer- 
las vosotros,  y  porque  renunciáis  a  las  galas  literarias 
de  los  originales,  que  son  intraducibies,  que  se  pier- 
den del  todo  o  casi  del  todo,  por  cultos  y  diligentes 
que  sean  los  traductores.» 

Cuando  vine  a  Madrid  me  preguntó  un  sujeto  para 
quien  traía  recomendaciones :  «¿De  qué  puede  usted 
escribir?  Porque  quizás  pudiera  conseguirle  trabajo 
como  colaborador  o  redactor  de  algún  periódico. 

»— -  Puedo  escribir  de  varios  asuntos,  y  desde  luego 
de  religión. 

»—  Hombre,  ¿de  religión?  Déjese  usted  de  religión. 
Esas  son  cosas  de  curas.  Ni  una  palabra  más;  no  puedo 
recomendarle  a  la  Prensa.  Mis  arraigadas  convicciones 
me  impiden  patrocinar  nada  que  huela  a  seminario.» 

Las  que  tenía  arraigadas  aquel  sujeto  eran  una 
ignorancia  y  una  tontería  inconmensurables. 

De  los  mismos  males  padecen  los  que  dicen:  «A  mí 
no  me  venga  usted  con  lenguas  muertas,  con  vetuste- 
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ees  anteriores  a  los  tiempos  de  Maricastaña;  porque 
esas  son  cosas  de  la  reacción,  con  las  que  yo,  perso- 
na de  convicciones  firmes,  muy  firmes,  no  puedo  tran- 
sigir en  manera  alguna.» 

Si  no  se  viera  no  se  creería  que  hubiese  quienes, 
en  nombre  de  la  libertad,  combatan  la  ilustración, 
dignificación  y  nobilización  del  espíritu;  quienes,  por 
amor  a  la  luz,  quieran  quedarse  a  obscuras. 

El  ínclito  granadino  hace  una  rápida  pero  preciosa 
síntesis  y  una  crítica  muy  sagaz  de  los  principales 
trabajos  de  Filología  anteriores  a  la  introducción  del 
sanscritismo,  y  entre  las  páginas  más  admirables  de 
su  tesis  figuran  las  que  dedica  a  D.  Lorenzo  Hervás 
y  Panduro,  el  célebre  jesuíta  conquense,  autor  del 
Catálogo  de  las  lenguas  y  de  otros  muchísimos  libros 
que  son  honor  de  la  erudición  española.  Don  Fermín 
Caballero  escribió  el  mejor  estudio  biográfico-biblio- 
gráfico  que  se  ha  hecho  de  Hervás  y  Panduro.  Gani- 
vet  enjuicia  con  ecuanimidad  al  memorable  polígra- 
fo. Reconoce  y  ensalza  su  entendimiento,  su  sabidu- 
ría, su  constancia  y  sus  atisbos,  confirmados  después 
por  las  investigaciones  más  depuradas;  pero  le  parece 
excesivo  considerarie  como  el  fundador  de  la  Filolo- 
gía moderna. 

* 
*  * 

El  Tribunal  que  doctoró  a  Ganivet  en  Filosofía  y 
Letras  lo  formaron :  D.  Lázaro  Bardón,  como  presi- 
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dente;  como  vocales,  D.  Fernando  Sánchez  de  Castro, 
D.  Juan  Gelabert  y  D.  José  Campillo  Rodríguez,  y 
como  secretario,  D.  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos. 

Bardón  fué  un  verdadero  maestro,  inteligente,  sa- 
bio, amoroso,  de  una  sencillez  angelical  y  de  una 
franqueza  a  prueba  de  bomba.  Su  texto  se  reducía  a 
un  cuadernito  con  apuntaciones  de  raíces  griegas,  que 
le  bastaba  para  inquietarles  el  alma  a  los  alumnos  y 
aficionarles  al  helenismo.  En  cuanto  a  su  franqueza, 
que  no  pocas  gentes  tendrían  por  tosquedad,  la  retra- 
ta lo  que  le  dijo  a  D.  Juan  Valera,  que  le  dió  a  leer  la 
traducción  que  había  hecho  de  un  libro,  del  griego  al 
castellano,  para  que  le  manifestase  claramente,  acerca 
de  ella,  su  parecer  autorizadísimo. 

« —  ¿Ha  leído  usted  mi  traducción,  D.  Lázaro? 
Sí,  D.  Juanito,  la  he  leído,  y  como  usted  desea 
que  yo  le  hable  con  sinceridad,  he  de  decirle  que  lo 
que  me  parece  de  su  traducción  es  que  no  se  ha  hecho 
la  miel  para  la  boca  del  burro.» 

Don  Juan  se  quedó  de  una  pieza,  él,  tan  pulcro,  tan 
diplomático,  tan  eufemístico. 

Bardón  dejó  escritos  algunos  libros;  pero  sus  prin- 
cipales obras  fueron  el  gusto  que  supo  infundir  en 
sus  discípulos  por  la  lengua  y  la  literatura  de  los  he- 
lenos, y  el  amor  que  a  él,  a  su  persona,  conservan 
vivo  los  que  se  regalaron  con  la  ingenuidad  de  su 
trato  y  la  espiritualidad  de  sus  enseñanzas. 

De  los  demás  señores  es  muy  poco  lo  que  podría 
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decir.  De  D.  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos,  hijo,  como 
todo  el  mundo  sabe,  de  uno  de  los  más  concienzudos 
y  laboriosos  historiadores  que  ha  tenido  la  literatura 
española,  recuerdo  que  formó  parte  del  Tribunal  que 
me  examinó  de  lengua  sánscrita  y  que  tenía  cara  de 
hombre  de  bien  y  debía  serlo.  Apenas  me  senté  en 
la  silla,  abandonó  él  su  sillón,  para  marcharse  no  sé 
adónde.  Y  yo  no  lo  volví  a  ver. 

Amador  de  los  Ríos,  ausente,  y  D.  Francisco  Fer- 
nández y  González,  otro  de  mis  jueces,  ensimisma- 
do, sin  duda,  contemplando  imaginativamente  los 
encizañadores  encantos  de  la  esposa  de  Menelao, 
aquello  fué  el  colmo  de  la  libertad  para  que  yo  pu- 
diese lucir  mi  insuficiencia  indica  y  para  que  el  pro- 
fesor de  la  asignatura  pudiera  certificar  que  la  traduc- 
ción rápida  y  salomónica  del  Ramayana  no  me  ofre- 
cía dificultades. 

*  * 

Ganivet  hizo  oposiciones  al  premio  extraordinario 
del  doctorado  en  Filosofía  y  Letras.  Encerrado  duran- 
te cuatro  horas  y  sin  otros  libros  que  los  que  llevara 
dentro  de  la  cabeza,  escribió  un  enjundioso  y  bello 
trabajo  sobre  las  varias  doctrinas  de  los  filósofos 
acerca  del  concepto  de  causa.  En  esa  labor  demostró 
lo  familiares  que  le  eran  la  Historia  de  la  Filosofía  y 
las  galas  del  estilo. 
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Yo  he  leído  las  cuartillas  originales  de  ese  trabajo, 
escrito  en  tan  poquísimo  tiempo,  y  no  tienen  tachadu- 
ras ni  enmiendas.  Parece  como  si  ya  lo  llevase  elabo- 
rado, substancial  y  literariamente,  antes  que  supiera 
que  lo  tenía  que  elaborar. 

Aterradores  solían  ser  estos  ejercicios.  En  mi  tiem- 
po —  en  el  de  Ganivet  ocurriría  lo  propio  —  metían  en 
un  talego,  y  hasta  en  un  sombrero  de  copa,  inmensa 
cantidad  de  papeletas  dobladas,  con  un  tema  escrito 
en  cada  una.  No  era  menos  inmensa  la  pedantería  de 
la  mayor  parte  de  los  temas.  ¡Pobres  aspirantes  a 
premios  extraordinarios!  Tenían  que  haber  adivinado 
lo  que  a  los  jueces  se  les  hubiera  ocurrido  poner  en 
tantísimas  papeletas,  y  ser  dueños  de  ampHas  y  lumi- 
minosas  respuestas  a  todas  aquellas  preguntas,  para 
contestar,  sin  titubeos,  cada  opositor  la  que  le  cupie- 
re en  suerte. 

El  Tribunal  que  juzgó  estas  oposiciones  lo  forma- 
ron D.  José  Campillo  Rodríguez,  D.  Juan  Gelabert  y 
D.  Juan  Manuel  Ortí  Lara. 

El  acta  académica  del  triunfo  obtenido  por  Ganivet 
dice  así:  «En  la  villa  y  corte  de  Madrid  a  treinta  y 
uno  de  enero  de  mil  ochocientos  noventa,  reunidos 
los  señores  que  al  margen  se  expresan,  en  el  Decana- 
to de  esta  Facultad,  jueces  designados  por  la  suerte 
en  sorteo  celebrado  en  junta  de  Facultad  para  cons- 
tituir el  Tribunal  al  premio  extraordinario  al  referido 
grado,  compareció  el  único  opositor,  D.  Ángel  Ganivet 
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y  García,  el  cual,  previa  la  incomunicación  de  cuatro 
horas,  que  previenen  las  disposiciones  vigentes,  leyó 
la  Memoria  que  había  escrito  sobre  el  tema  que,  acor- 
dado previamente,  dice  así :  «Doctrinas  varias  de  los 
^filósofos  sobre  el  concepto  de  causa  y  verdadero 
»origen  y  objetivo  valor  de  este  concepto.»  Termina- 
da la  lectura  de  la  citada  Memoria,  y  reunido  el  Tri- 
bunal en  sesión  secreta,  se  procedió  a  la  votación  so- 
bre si  habla  o  no  lugar  a  la  concesión  del  premio,  y, 
siendo  el  resultado  afirmativo,  se  acordó  adjudicarlo 
por  unanimidad  al  Sr.  D.  Ángel  Ganivet  y  García.» 

Peccatur  intramuros  iliacos  et  extra.  La  literatura 
burocrática,  tanto  la  de  dentro  de  las  Universidades 
como  la  de  fuera,  muy  rara  vez,  acaso  ninguna,  deja 
de  colmar  las  medidas  de  lo  deplorable.  Según  el  acta 
transcrita,  los  jueces  de  Ganivet  fueron  designados 
por  la  suerte  en  sorteo.  Pero  eso  es  miel  sobre  hojue- 
las o  baño  en  agua  de  rosas  en  comparación  con  lo 
de  Tribunal  al  premio  extraordinario  al  referido  gra- 
do. Tribunal  al  premio  extraordinario,  en  vez  de  Tri- 
bunal para  juzgar  las  oposiciones  al  premio  extraor- 
dinario, es  una  substitución  excesivamente  opuesta  a 
las  reclamaciones  de  la  Gramática  y  a  las  del  buen 
sentido.  Y  hablar  del  referido  grado  sin  haber  hecho 
antes  mención  de  grado  ninguno,  ¿no  es  excederse 
en  las  referencias?  En  cuanto  a  la  incomunicación 
de  cuatro  horas,  no  parece  sino  que  fueron  ellas,  las 
horas,  las  que  estuvieron  incomunicadas. 
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En  el  acta  hay  una  especie  de  pareado : 

Se  procedió  a  la  votación 
sobre  si  hahia  o  no  lugar  a  la  concesión. 

El  pareado  no  está  solo,  sino  en  compañía  de  un 
galicismo,  que  a  mí  no  me  asusta,  pero  que  hubiera 
escandalizado  al  Tribunal  si  hubiera  sido  el  opositor 
quien  lo  hubiese  subscrito. 

Decir  que  5^  acordó  adjudicar  por  unanimidad  el 
premio,  ¿no  está  mal  dicho,  aunque  firmaran  el  acta, 
sin  oponer  reparos,  tres  sabios  oficiales,  uno  de  ellos 
el  Sr.  Ortí  Lara,  filósofo  bien?  Porque  lo  unánime  no 
fué  la  adjudicación  del  premio,  sino  el  acuerdo  de 
adjudicarlo. 

* 

*  * 

En  el  expediente  académico  de  Ganivet  hay  una 
instancia,  fechada  en  6  de  febrero  de  1890  y  dirigida 
por  el  insigne  granadino  al  rector  de  la  Universidad 
Central,  en  solicitud  de  que  se  le  dispense  del  requi- 
sito de  la  investidura  del  doctorado  en  la  Facultad  de 
Filosofía  y  Letras.  Ganivet  alega,  para  fundamentar  su 
pretensión,  que  necesita  ausentarse  de  Madrid;  pero 
teniendo  en  cuenta  su  carácter,  austeramente  senci- 
llo, y  su  posición  económica,  incompatible  con  des- 
piltarros, muy  pronto  se  comprende  que  de  lo  que 
tenía  necesidad  era  de  huir  de  aparatosas  ceremonias 
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y  de  evitar  gastos  muy  superiores  a  sus  posibilidades 
pecuniarias. 

La  solemnidad  de  la  investidura  del  doctorado  con- 
sistía entonces  en  que  en  el  Paraninfo  de  la  Univer- 
sidad se  reunían  el  rector  de  la  Escuela,  los  decanos 
de  las  Facultades,  los  claustrales,  los  maceros  de  la 
Casa  con  los  estandartes  respectivos,  y  los  invitados 
al  acto.  El  graduando,  acompañado  de  su  padrino,  se 
quedaba  en  el  estrado  de  la  entrada  del  Paraninfo 
y  venían  a  buscarle  el  rector  y  los  de  las  mazas.  Al 
aparecer  la  comitiva  en  el  estrado  principal,  unos 
cuantos  músicos  la  saludaban  con  los  acordes  de  sus 
instrumentos.  Después,  el  nuevo  doctor  leía  su  tesis, 
que  había  de  llevar  impresa,  y  se  repartían  ejempla- 
res de  ella  entre  los  individuos  del  Claustro  y  entre 
los  concurrentes  de  más  campanillas.  Luego,  el  rec- 
tor le  imponía  al  graduando  el  birrete  y  la  muceta,  le 
armaba  caballero,  le  confería  las  sagradas  órdenes. 
Es  de  suponer  que  en  el  ropero  de  la  Universidad  hu- 
biese birretes  de  diferentes  medidas,  puesto  que  las 
cabezas  no  serían  todas  del  mismo  tamaño.  El  espec- 
táculo terminaba  con  un  convite  a  las  personalidades 
académicas  y  al  respetable  público. 

No  hay  que  decir  que  los  gastos  de  la  música,  los 
discursos  y  el  convite  tenía  que  pagarlos  el  investido. 
Lo  que  sí  hay  que  decir  es  que  solían  ascender,  aun 
sin  tirar  de  largo,  a  dos  o  tres  mil  pesetas.  ¿Cómo 
había  de  quedarse  sin  ellas  quien  no  las  tenía,  quien 
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había  hecho  oposición  ai  premio  extraordinario  del 
doctorado,  no  por  impulsos  de  la  vanidad,  sino  por 
ahorrarse  las  que  costaba  el  título? 

De  cuarenta  años  a  esta  parte,  solamente  dos  in- 
vestiduras se  han  conferido  en  la  Universidad  de  Ma- 
drid: la  última,  hace  ya  más  de  veinte,  a  D.  Elias  Al- 
faro,  catedrático  que  fué  en  el  Instituto  de  San  Isidro. 

Ya  no  existen  semejantes  representaciones,  que  en 
tiempo  de  Ganivet  eran  restos,  palidísimas  sombras 
de  las  que  en  días  ya  muy  remotos  se  celebraban. 

Aquellas  ceremonias,  las  antiguas,  eran  esplendo- 
rosas, artísticas,  animadas  y  pintorescas,  a  veces  de- 
masiado animadas  a  causa  del  gallear  de  los  maes- 
tros. «Llamábase  gallos  a  los  que  tomaban  parte  en 
unas  burlescas  controversias,  y  el  acto  mismo,  adus 
gallicas,  acto  francés,  por  haber  traído  origen  tal  cos- 
tumbre de  la  Universidad  de  París,  y  con  ella  rego- 
cijaban las  graves  tareas  literarias  y  lucían  ingenio- 
sos y  agudos  chistes.  Así  (actas  gallicus)  se  llamaba 
el  de  los  teólogos,  y  era  celebrado  en  latín;  pero  el  de 
los  médicos  y  juristas  se  llamaba  vejamen  y  se  cele- 
braba en  castellano.  Tales  vejámenes  estuvieron  tam- 
bién muy  en  uso  entre  los  literatos  del  siglo  xvii,  con 
los  que  alegraban  sus  tertulias  y  Academias,  aunque 
alguna  vez  fuesen  ocasión  de  ásperos  desabrimientos, 
pues  lo  mismo  en  ellos  que  en  los  gallos  universi- 
tarios, las  cualidades  físicas,  intelectuales  y  aun  las 
morales  de  los  contendientes  eran  puestas  más  de 
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relieve  de  lo  que  convenía  a  la  discreta  cortesía  de 
inofensiva  agudeza,  ya  por  falta  de  delicado  ingenio, 
ya  por  sobra  de  intención  dañada»  (1). 

Un  bedel  de  esta  Universidad,  posterior  en  su  car- 
go a  la  supresión  de  las  investiduras  doctorales,  me 
ha  dicho  que,  según  le  habían  referido  a  él,  en  tales 
fiestas  intervenía  una  muía. 

Con  ella  iban  el  rector,  los  decanos  de  las  Faculta- 
des y  los  maceros  a  buscar  al  graduando  a  su  casa,  y 
lo  traían  montado  hasta  la  puerta  del  Paraninfo. 

Según  otro  bedel,  que  presenció  las  dos  últimas 
investiduras  celebradas  en  la  Universidad  Central, 
aquellos  actos  fueron  a  pie,  y  nunca  ha  oído  que  en 
los  análogos  figuraran  caballerías  de  ninguna  clase. 

En  7  de  febrero  de  1890,  o  sea  al  día  siguiente  de 
pedirlo  Ganivet,  la  Dirección  general  de  Instrucción 
pública  dictó  una  orden  accediendo  a  sus  deseos  de 
no  ser  investido. 

Cinco  días  después  el  rector  de  esta  Universidad 
solicitó  de  dicha  Dirección  que  se  expidiera  a  favor 
del  granadino  el  título  de  doctor  en  Filosofía  y  Letras, 
en  virtud  del  resultado  de  sus  ejercicios  y  de  haber 
satisfecho  setecientas  ochenta  pesetas. 

¿Cómo  tendría  que  satisfacer  setecientas  ochenta 
pesetas,  a  pesar  de  haber  conseguido  el  premio  ex- 
traordinario del  doctorado?  ¿Cómo  no  se  le  conce- 


(1)  M.  Villar  y  Maclas,  Historia  de  Salamanca. 
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dería  gratuitamente  el  título,  sin  embargo  de  tal  vic- 
toria? 

La  respuesta  a  tan  lógica  pregunta  es  que  entonces 
el  premio  no  consistía  en  el  título,  sino  en  la  suma 
necesaria  para  adquirirlo,  y  que  Ganivet  lo  adquirió 
con  el  dinero  que  le  habían  dado  como  recompensa 
de  su  trabajo  sobre  las  ideas  varias  de  los  filósofos 
acerca  del  concepto  de  causa. 

En  13  de  marzo  de  1890  Ganivet  recibió  el  título  de 
doctor  en  Filosofía  y  Letras,  firmado  hacía  dos  días 
por  el  duque  de  Veragua,  ministro  de  Fomento  en 
aquella  sazón. 

Y  es  la  noticia  final  de  su  vida  de  estudiante  en  la 
Univerdad  de  esta  corte. 
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Su  bagaje  cultural  le  permitía  a  Ganivet  acudir, 
con  grandes  probabilidades  de  triunfo,  a  diversidad 
de  palenques.  Y  ganó  plaza,  con  el  número  uno,  en  el 
Cuerpo  de  archiveros  y  en  el  de  vicecónsules.  Tam- 
bién opositó  a  la  cátedra  de  Literatura  griega  de  la 
Universidad  de  Granada;  pero  no  se  la  dieron  a  él, 
sino  al  eximio  helenista  Sr.  Alemany. 

Ganivet  no  había  nacido  para  catedrático.  Y  como 
le  preocupaban  las  mujeres,  sobre  todo  las  de  espíri- 
tu, por  lo  que  más  se  alegró  de  que  no  le  hubieran 
dado  la  cátedra  fué  por  evitar  a  alguna  mujer  espiri- 
tual la  extrañeza  que  pudiera  haberle  producido  saber 
que  él  ejercía  un  cargo  tan  serio. 

Su  independencia  de  carácter,  su  riqueza  en  inquie- 
tudes y  lo  insaciable  de  su  curiosidad  encajaban,  me- 
jor que  en  la  poltrona  universitaria,  en  una  carrera 
como  la  consular,  que,  sin  impedirle  el  asiduo  cultivo 
de  los  libros,  había  de  llevarle  a  ver  mundo,  a  cono- 
cer otros  cielos  y  otras  patrias,  a  intensificar  su  hu- 
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inanidad  poniéndose  en  contacto,  ya  en  lo  intelectual, 
ya  en  lo  físico,  con  otros  ambientes. 

Y  vino,  vió  y  venció  con  celeridad  y  fortuna  seme- 
jantes a  las  de  César. 

Si  no  pudo  ser  catedrático  oficial,  su  vida  fué  de 
continua  docencia,  pues  la  pasó  enseñando,  mediante 
sus  obras,  sin  sujeción  a  planes  de  Ministerios  ni  de 
Consejos  de  Instrucción  pública,  sin  atenerse  a  otros 
preceptos  y  reglamentos  que  los  de  su  genio  y  los  de 
su  gusto. 

* 

*  .* 

Por  Real  orden  de  30  de  junio  de  1892  se  le  nom- 
bró vicecónsul  de  España  en  Amberes. 

En  su  correspondencia  con  Navarro  Ledesma,  Ga- 
nivet  informa  a  su  gran  amigo  de  varios  detalles  muy 
curiosos  de  su  Viceconsulado  en  aquella  ciudad. 

En  10  de  mayo  de  1893  le  escribe,  humorísticamen- 
te :  «Esta  semana  pasada  ha  sido  de  labor,  habiéndo- 
me cabido  la  honra  de  redactar  un  trabajo  estadístico 
para  enviarlo  a  la  Comisión  de  Convenios  de  Comercio. 
Se  pedían  unos  datos  que  no  existían,  y  por  no  decir 
que  no,  se  me  ocurrió  emplear  un  sistema  matemáti- 
co y  deducir  de  lo  conocido  lo  desconocido,  mediante 
fuertes  dosis  de  lógica  y  de  ungüento  económico.» 

Quisiera  haber  leído  este  trabajo,  en  el  que  su  agu- 
dísimo autor  luciría  pródigamente  su  sagacidad;  pero, 
aun  habiéndolo  buscado  mucho,  no  m^  ha  sido  posit 
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ble  dar  con  él  en  el  Ministerio  de  la  plaza  de  Santa 
Cruz,  en  los  tenebrosos  e  inacabables  sótanos  del  de 
Hacienda,  ni  en  la  Dirección  general  de  Aduanas. 

Al  jefe  de  Ganivet  en  Amberes,  el  poder  asociativo 
de  ideas  del  granadino,  más  que  parecerle  demostra- 
ción de  extraordinaria  inteligencia,  se  lo  parecía  de 
frescura.  No  lo  tenía  por  torpe,  pero  sí  lo  tenía  por 
informal.  «Porque  debo  advertirte  — sigue  diciéndole 
a  Navarro  Ledesma  —  que  se  tiene  buena  idea  de  mi 
aptitud,  pero  mala  de  mi  seriedad...  Mi  jefe,  acostum- 
brado a  estornudar  treinta  veces  antes  de  coger  la 
pluma,  no  comprende  la  irrespetuosidad  con  que  yo 
trato  estos  asuntos.» 

Si  queréis  tener  una  cierta  idea  del  entonces  cónsul 
de  España  en  Amberes,  de  sus  peloteras  con  el  vice- 
cónsul y  de  cómo  entendía  éste  la  convivencia  con 
sus  superiores  jerárquicos,  recordad  lo  que  en  18  de 
agosto  de  1893  le  escribía  Ganivet  a  Navarro  :  «Con 
el  cónsul  he  tenido  varias  cuestiónenlas,  porque  viene 
a  darme  conversación  cuando  estoy  escribiendo,  y  no 
me  entero  ni  siquiera  del  hecho,  para  él  trascenden- 
tal, de  su  presencia;  lo  cual  achaca  a  irrespetuosidad, 
habiendo  llegado  a  decirme  que  ni  por  todo  el  oro  del 
mundo  tendería  su  vista  sobre  mis  garabatos,  y  menos 
sobre  los  de  mi  amigo,  el  de  la  letra  menuda;  que  por 
tal  nombre  se  te  conoce  aquí.  Mi  fortuna  es  que  se 
me  teme,  porque  ya  anuncié  a  su  tiempo  que  en  cuan- 
to me  incomodara  demasiado  la  oficina,  me  marchaba 
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con  la  música  a  otra  parte;  y  así,  el  que  alza  el  gallo 
soy  yo  cuando  es  preciso,  y  nunca  por  mi  gusto.  Al 
tocar  este  punto,  no  dejaré  de  indicarte  que  nada  hay 
tan  disparatado  como  eso  que  se  dice  de  que  debe 
granjearse  la  amistad  y  las  simpatías,  etc.,  de  las  per- 
sonas con  quienes  se  trata.  Esto  no  conduce  a  ningu- 
na parte,  si  no  es  a  convertirle  a  uno  en  comodín. 
Lo  prudente  es  elegir  el  terreno  en  que  puede  uno 
pisar  fuerte,  y  después  hacerse  respetar  y  temer,  y,  si 
es  posible,  tratar  a  los  demás  a  puntapiés.» 

El  granadino  abusó,  forzosamente,  en  Amberes  de 
la  literatura  consular.  Su  jefe  le  tendría  por  un  atolon- 
drado, pero  no  dejaba  de  encomendarle  trabajos  de 
confianza.  Menos  mal  que  cuando  los  datos  faltaban 
se  defendía  con  las  Matemáticas  y  las  dosis  de  lógica 
y  de  ungüento  económico.  «Parece  que  desde  que  yo 
vine  —  le  dice  a  Navarro  Ledesma  en  21  de  octubre 
de  1893  — se  han  conjurado  todos  los  centros  oficiales 
contra  este...  Quizás  antes  hubiera  las  mismas  exigen- 
cias, y  nadie  las  atendería  por  no  saber  manejar  es- 
tadísticas ni  legajos  viejos;  pero  ahora  ha  cambiado 
la  decoración.» 

* 

Por  Real  orden  de  21  de  diciembre  de  1895  fué  as- 
cendido a  cónsul  de  segunda  clase  de  España  en  Hel- 
singfors,  en  comisión  hasta  cumplir  el  tiempo  regla^ 
mentarlo. 
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En  1.°  de  febrero  de  1896  tomó  posesión  de  ese 
destino.  Y  en  26  de  junio  del  mismo  año  se  le  confir- 
mó el  nombramiento. 

En  15  de  abril  de  1897,  Ganivet  solicitó  del  minis- 
tro de  Estado  licencia  por  cuatro  meses,  y  no  le  fué 
concedida.  Como  España  era  y  sigue  siendo  un  pais 
de  trámites,  un  pueblo  de  papel,  a  nuestro  cónsul  se 
le  había  olvidado  cursar  la  instancia  por  medio  de 
nuestro  embajador  en  San  Petesburgo.  Y  tuvo  que 
hacer  otra,  trece  días  después,  para  repetir  lo  que  ha- 
bía dicho  en  la  primera.  Aunque  parezca  absurdo,  lo 
esencial  para  la  Superioridad  no  era  la  petición,  sino 
el  camino  por  que  hubiese  de  venir  a  Madrid. 

Fundamentaba  Ganivet  estas  solicitudes  en  que- 
brantos de  salud,  y  más  todavía  en  que  durante  aque- 
llos cuatro  meses  no  haría  él  ninguna  falta  en  su  pues- 
to. «El  movimiento  comercial  con  España,  que  es  muy 
escaso,  no  toma  incremento  hasta  el  otoño,  o  sea  los 
últimos  meses  de  navegación;  de  suerte  que  los  tra- 
bajos consulares  podrían  ser  perfectamente  atendidos 
por  nuestro  vicecónsul  en  esta  residencia,  y  no  se  se- 
guiría ningún  trastorno  en  el  servicio;  con  mayor  razón 
este  año,  en  que,  según  opinión  general,  este  puerto 
estará  cerrado  hasta  fines  de  mayo  o  junio.» 

Alguien  le  dijo  al  solicitante :  «¿Cómo  se  atreve 
usted  a  fundamentar  la  instancia  en  la  inutilidad  del 
Consulado?  Porque  entre  lo  que  usted  alega  y  alegar 
que  no  sirve  para  nada,  es  muy  poca  la  diferencia. 
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A  ver  si  por  valiente  y  sincero  le  quitan  a  usted  el 
destino,  suprimiéndolo  por  innecesario. 

»—Si  me  lo  quitan,  que  me  lo  quiten— respondió 
Ganivet  — ;  me  tendría  sin  cuidado,  porque  yo  sé  va- 
rios oficios,  y  no  había  de  morirme  de  hambre.» 

Subsanada  la  omisión,  cursada  la  nueva  instancia 
mediante  la  Embajada  de  España  en  Rusia,  Ganivet 
obtuvo  en  1.^  de  junio  de  1897  la  licencia  que  había 
pedido.  No  la  disfrutó  cuatro  meses,  pues  en  11  de 
septiembre  del  mismo  año  volvió  a  encargarse  del 
Consulado  de  Helsingfors. 

Como  si  las  franquezas  del  granadino  hubieran  in- 
fluido en  los  altos  poderes,  este  Consulado  dejó  de 
existir  sin  que  transcurriera  mucho  tiempo.  Las  Cor- 
tes lo  suprimieron  en  el  Presupuesto  de  1898-1899, 
y  la  reina  regente,  en  nombre  del  rey,  dispuso,  en  27  de 
junio  de  1898,  que  Ganivet  continuara  prestando  sus 
servicios,  con  la  categoría  que  tenía,  en  el  Consulado 
de  España  en  Riga,  que  se  acababa  de  crear,  y  con 
el  sueldo  de  5.000  pesetas  anuales,  5.400  para  gastos 
de  representación  y  1.475  para  los  ordinarios  del  ser- 
vicio. 

Nuestro  cónsul  cesó  en  su  destino  en  Helsingfors 
en  30  de  junio  de  1898  y  tomó  posesión  del  nuevo  un 
mes  después,  en  1.^  de  agosto. 

En  esta  fecha  dirige,  desde  Riga,  la  siguiente  co- 
municación al  ministro  de  Estado:  «Excmo.  Sr.:  Muy 
§eñor  mío:  Tengo  la  honra  de  poner  en  conocimiento 
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de  V.  E.  que  en  el  día  de  hoy  he  tomado  posesión  de 
mi  cargo  de  cónsul  de  la  nación  en  esta  residencia, 
para  el  que  fui  nombrado  por  Real  orden  de  27  de  junio 
último. 

>Una  vez  que  halle  local  a  propósito  para  instalar  el 
Consulado,  regresaré  a  Helsingfors  a  recoger  parte 
del  archivo  y  cuentas  pendientes,  que  han  de  ser  tras- 
ladados aquí  para  que  el  servicio  consular  no  sufra 
interrupción;  de  cuyas  gestiones  daré  oportunamente 
cuenta  a  V.  E.» 

«  * 

De  los  informes  y  memorias  comerciales  hechos 
por  Ganivet  que  existen  en  el  Ministerio  de  Estado, 
el  único  escrito  de  su  puño  y  letra  es  el  que  envió 
desde  Riga  en  4  de  octubre  de  1898. 

Casi  todos  los  correspondientes  a  sus  funciones  de 
vicecónsul,  aunque  sean  obra  suya,  es  el  cónsul  quien 
los  refrenda. 

El  que  insertamos  en  este  libro  es  su  último  trabajo 
oficial.  Por  ser  muy  hermoso,  será  del  agrado  del  lec- 
tor. Es  un  aspecto  desconocido  y  una  demostración 
más  de  las  múltiples  facultades  de  Ganivet,  de  la 
anchura  de  su  criterio  y  la  agilidad  de  su  pluma.  Es- 
cribía sobre  el  corcho,  sobre  el  vino,  sobre  el  aceite  y 
sobre  otras  prosaicas  materias  con  el  mismo  dominio 
y  ^1  mismo  garbo  que  lucía  ^n  los  temas  espirituales, 
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Cualquiera  que  fuese  el  asunto  en  que  penetrara, 
había  de  desarrollarlo  como  un  gran  señor. 

* 

*  * 

Entre  sus  trabajos  consulares  debieran  incluirse 
muchas  de  sus  obras  literarias :  su  correspondencia 
con  Navarro  Ledesma,  Idearium  español,  Hombres 
del  Norte,  Cartas  finlandesas,  los  artículos  que  acer- 
ca del  porvenir  de  España  cambió  con  Unamuno  en 
El  Defensor  de  Granada  y  varios  de  los  recopilados 
por  mí  en  el  libro  Ángel  Ganivet,  poeta  y  periodista. 
En  ellos  nos  da  muy  preciosas  noticias  de  aquellos 
países,  aquí  ignoradas  casi  del  todo  hasta  entonces, 
y  nos  las  da  de  nosotros  mismos,  ya  que  en  el  Idea- 
rium nos  descubre  nuestro  pasado,  nuestro  presente 
y  nuestro  futuro. 

Más  que  el  comercio  material  hispanobelga  y  el 
hispanorruso,  le  preocupó  el  ideológico. 

Todo  no  había  de  ser  hablar  del  vino,  del  aceite  y 
de  los  tapones. 

*  * 

El  29  de  noviembre  de  1898,  cuando  aún  no  había 
cumplido  treinta  y  tres  años,  Ganivet  se  despidió  de 
este  mundo  arrojándose  al  Duina.  Aun  permanecen 
en  el  misterio  las  causas  que  le  indujeran  a  prescin- 
dir de  la  existencia.  ¿Sería  la  causa  alguna  mujer? 
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¿O  sería  aquella  tragedia,  nunca  bastante  llorada,  la 
fructificación  y  culminación  de  una  idea  que  desde 
antiguo  viniera  trabajando  en  el  alma  del  granadino 
glorioso?  ¿Sería  el  amor  a  la  muerte  el  que  le  deter- 
minara a  renunciar  a  vivir,  o  sería  más  bien  el  amor 
a  la  vida,  a  una  vida  sin  trabas,  sin  corporales  cade- 
nas y  sin  interiores  sombras  y  esclavitudes,  el  que  le 
decidiera  a  sumergirse  en  las  heladas  aguas  de  aquel 
caudaloso  río? 

He 
*  * 

En  el  Boletín  Oficial  del  Ministerio  de  Estado, 
tomo  VIII,  pág.  1.288,  hay  una  rápida  necrología  de- 
dicada al  grande  hombre:  «Con  profundo  sentimiento 
da  cuenta  este  Boletín  del  fallecimiento  del  cónsul  de 
España  en  Riga,  D.  Ángel  Ganivet  y  García,  ocurrido 
en  aquella  localidad  el  29  de  noviembre  último.  Con 
la  muerte  del  Sr.  Ganivet  pierde  la  carrera  consular 
uno  de  sus  más  distinguidos  funcionarios,  y  la  cultura 
nacional  un  escritor  brillantísimo,  cuya  inteligencia  y 
estudios  hacían  presagiar  próximos  triunfos  literarios.» 

¿Habrá  un  patrón  oficial  para  necrologías,  como  los 
hay  para  Reales  decretos  y  Reales  órdenes?  Porque  el 
suelto  hubiera  sido  muy  parecido,  aunque  se  hubiera 
tratado  del  menos  inteligente,  culto  y  literato  de  los 
cónsules.  Se  habla  del  inmortal  granadino  como  de 
una  esperanza  de  las  letras,  y  lo  era  respecto  a  las 
obras  que  hubiese  escrito  de  haber  seguido  viviendo; 
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¿pero  no  era  una  realidad  inmensa,  memorable,  por 
las  que  ya  había  dado  a  luz? 

Necesitó  marcharse  al  otro  mundo  para  hacerse 
célebre. 

Su  fama  ha  sido  postuma. 

Más  pobres  que  los  del  Boletín  Oficial  del  Minis- 
terio de  Estado  fueron  las  gacetillas  y  responsos  que 
le  dedicó  la  Prensa. 

Menos  mal  que  dos  meritísimos  escritores,  Fran- 
cisco Navarro  Ledesma  y  Rodrigo  Soriano,  le  consa- 
graron muy  sentidos  artículos  enalteciendo  sus  capa- 
cidades, obras  y  virtudes. 

Como  dijo  el  también  malogrado  autor  de  El  inge- 
nioso hidalgo  Miguel  de  Cervantes,  al  misterioso  gra- 
nadino le  son  aplicables  las  más  encomiásticas  pala- 
bras del  elogio  que  el  Dr.  D.Juan  Pérez  de  Montalbán 
hizo  de  Lope  de  Vega : 

«Lo  tuvo  todo,  siendo  liberal,  docto,  justo,  blando, 
ingenioso,  constante,  poeta,  circunspecto,  pobre,  ver- 
dadero, magnánimo,  perdonador,  templado  y  humildí- 
simo; discreto  en  las  conversaciones,  modesto  en  las 
visitas,  atento  en  los  actos  públicos,  importuno  en  los 
negocios  ajenos,  descuidado  en  los  suyos  propios; 
apacible  con  su  familia,  juglar  con  sus  amigos,  mesu- 
rado con  los  señores,  generoso  con  los  forasteros, 
galante  con  las  mujeres,  cortesano  con  los  hombres.» 
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Si  Ganivet  hubiera  sido  político  o  torero,  sus  res- 
tos hubieran  sido  trasladados  inmediatamente  a  Es- 
paña; pero  fué  uno  de  nuestros  más  grandes  pensa- 
dores y  literatos,  y  todavía  siguen,  y  sabe  Dios  hasta 
cuándo  seguirán,  en  el  cementerio  de  Riga. 

Modesto  Pérez. 


Madrid,  junio  de  1920. 
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IMPORTANCIA 

de  la 

lengua  sánscrita  y  servicios  que  su  estudio 
ha  prestado  a  la  ciencia  del  lenguaje  en 
general  y  a  la  Gramática  comparada  en 
^  ^  *^       particular.  4  4  4  4 

(Tesis  leída  por  Ganivet  en  la 
Universidad  Central,  en  28  de 
octubre  de  1889,  para  aspirar  al 
grado  de  doctor  en  la  Facultad 
de  Filosofía  y  Letras.) 


IMPORTANCIA 


de  la  lengua  sánscrita  y  servicios  que  su  es- 
tudio ha  prestado  a  la  ciencia  del  lenguaje 
en  general  y  a  la  Gramática  comparada  en 
particular. 


La  aplicación  de  la  Filosofía  y  la  Crítica  a 
la  Historia  produjo  en  ésta  una  mudanza  radi- 
cal: las  narraciones  de  hechos  dispuestos  en 
orden  cronológico  fueron  substituidas  por  la 
exposición  de  los  acontecimientos  que  cons- 
tituyen la  vida  de  los  pueblos  en  cada  período 
histórico  y  que,  teniendo  entre  sí  mutuas  y 
naturales  relaciones,  forman,  no  un  catálogo, 
sino  un  cuadro  animado  de  la  sociedad. 

Este  nuevo  concepto  de  la  Historia  exigía 
nuevos  métodos  de  investigación:  el  círculo 
mezquino  de  los  hechos  externos,  que  sólo 
nos  proporcionaba  una  idea  superficial  y  con 
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frecuencia  engañosa  de  la  Historia,  y  los 
relatos  parciales  de  los  escritores  antiguos, 
que,  con  raras  excepciones,  no  vieron  o  no 
quisieron  ver  más  allá  de  las  fronteras  de  sus 
pueblos,  porque  carecían  de  un  concepto  am- 
plio y  generoso  de  la  palabra  Humanidad, 
habían  de  trocarse  para  el  historiador  moderno 
en  ancho  campo  de  investigación  que  com- 
prendiese la  vida  interna  de  las  naciones,  con- 
sideradas como  forma  transitoria  de  una  mis- 
ma esencia,  el  linaje  humano,  y  enlazadas 
estrechamente  por  las  leyes  de  la  generación, 
de  la  solidaridad  y  del  progreso. 

La  investigación  del  pensamiento  humano, 
en  el  sentido  que  dejamos  indicado,  abraza 
una  gran  variedad  de  asuntos:  las  religiones, 
las  ciencias,  las  artes,  las  costumbres,  las  insti- 
tuciones, en  suma,  todo  cuanto  pueda  suminis- 
trarnos una  idea  del  carácter  y  genio  de  cada 
pueblo;  pero  estos  diversos  estudios  están  su- 
jetos a  otro  que  debe  necesariamente  prece- 
deries :  el  estudio  de  las  lenguas.  Tratándose 
de  las  sociedades  actuales,  en  las  que  vivimos, 
difícilmente  podriamos  adquirir  un  cabal  cono- 
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cimiento  de  su  manera  de  ser  sin  que  acu- 
diésemos a  las  fuentes  en  que  se  depositan 
las  ideas,  a  los  monumentos  históricos  con- 
temporáneos. ¿Cuánto  más  necesario,  pues,  no 
ha  de  ser,  para  el  estudio  de  las  civilizaciones 
pasadas,  el  conocimiento  de  las  fuentes  en  que 
se  conservaron,  con  preferencia  a  los  trabajos 
que  posteriormente,  y  fundándose  en  ellas,  se 
hayan  hecho?  Estas  fuentes  de  conocimiento 
son,  en  su  mayor  parte,  trabajos  de  naturaleza 
literaria,  y  aun  aquellas  que  pertenecen  a  otro 
orden,  como  son  las  que  estudian  la  Indumen- 
taria, Numismática,  Cerámica,  etc.,  o  las  com- 
prendidas dentro  de  las  artes  musicales  y  figu- 
rativas, requieren  también,  para  ser  rectamente 
interpretadas,  el  auxilio  de  los  escritos  que  las 
acompañan  o  de  los  documentos  coetáneos; 
pudiendo,  por  tanto,  afirmarse  que  el  lenguaje 
escrito  es  la  única  llave  que  nos  abre  el  paso 
para  conocer  las  civilizaciones. 

Atendiendo  al  importantísimo  papel  que  en 
el  conjunto  de  estos  estudios  desempeña  la 
palabra,  órgano  genuino  del  pensamiento, 
designáronse  todas  bajo  el  nombre  genérico 
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de  Filología,  la  cual,  si  en  un  principio  y  con 
propiedad  etimológica  representaba  lo  mismo 
que  otros  términos  análogos  con  los  cuales 
solía  substituirse,  como  son,  entre  otros,  cien- 
cia del  lenguaje.  Lingüística,  Glosología  o 
Glotología,  Idiomografía,  Etimología  cientí- 
fica. Fonología,  etc.,  en  nuestros  días,  desde 
Wolf  hasta  Reinach,  ha  venido  a  significar  la 
ciencia  que  estudia  la  vida  interna  de  las 
sociedades,  siendo  como  el  cimiento  sobre  el 
cual  descansa  la  Historia  críticofilosófica. 

Reducida  la  Filología  en  lo  antiguo  al  cono- 
cimiento de  algunas  lenguas  aisladas  y  a  la 
crítica  de  los  textos,  esto  es,  a  los  trabajos  de 
los  humanistas,  ensancha  sus  dominios,  a  par- 
tir del  Renacimiento,  con  la  introducción  del 
orientalismo,  y  adquiere  más  amplia  significa- 
ción, quedando  relegados  los  estudios  propia- 
mente lingüísticos  a  un  segundo  término  y 
constituyendo  una  rama  de  la  ciencia  filoló- 
gica, bajo  la  denominación  de  Lingüística  o 
Glotología. 

Grandes  fueron  los  progresos  en  breve 
tiempo  alcanzados  por  ésta.  Sostenida  prime- 
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ramente  por  el  espíritu  religioso  la  unidad  del 
lenguaje  humano,  y  confirmada  por  la  ciencia 
la  unidad  de  las  lenguas  arias;  vencida  la 
oposición  sistemática  que  venía  entorpecien- 
do el  adelantamiento  de  los  estudios  lingüís- 
ticos, éstos  cambiaron  de  rumbo:  al  conoci- 
miento aislado  de  las  lenguas,  que  sólo  podía 
proporcionarnos  el  conocimiento  aislado  de 
las  civilizaciones,  substituye  el  estudio  compa- 
rativo de  unas  y  otras;  a  la  Lingüística  empí- 
rica, la  Lingüística  científica  y  substantiva,  esto 
es,  con  fin  propio;  a  la  Filología  clásica,  que 
estudia  las  sociedades  separadamente,  la  Filo- 
logía comparada,  que  las  estudia  y  considera 
en  superior  unidad  y  en  sus  naturales  rela- 
ciones. 

Este  movimiento  científico  no  se  circuns- 
cribe a  la  Edad  Antigua  de  la  Historia,  aunque 
los  estudios  filológicos  se  hayan  dirigido  prin- 
cipalmente a  esclarecer  los  períodos  más  leja- 
nos, porque,  siendo  más  obscuros,  atraían  más 
poderosamente  el  espíritu,  y  estando  tan  apar- 
tados de  nosotros,  ofrecían  el  peligro  de  que- 
dar ignorados  si  se  dejaban  perecer  los  esca- 
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SOS  monumentos  que  nos  habían  legado.  Aun- 
que la  ciencia  filológica  sea  hasta  nuestros 
días  casi  exclusivamente  clásica  y  su  marcha 
investigadora  se  remonte  hacia  la  época  de 
los  orígenes  de  los  pueblos,  siendo  como  una 
Paleontología  psicológica,  no  ha  de  juzgarse 
su  influencia  circunscrita  a  período  determi- 
nado, porque  el  conocimiento  de  las  civiliza- 
ciones antiguas  arroja  viva  luz  en  el  estudio 
de  las  modernas  y  aun  coetáneas  que  de  ellas 
se  derivaron,  y,  dentro  de  la  Lingüística,  es 
evidente  que  el  descubrimiento  de  las  leyes 
léxicas  y  fonológicas  a  que  obedecen  la  es- 
pecial estructura  y  el  desenvolvimiento  del 
grupo  glotológico  indoclásico  ha  despejado  el 
camino  para  conocer  las  de  otros  grupos  lin- 
güísticos, sin  exceptuar  los  que  forman  las 
lenguas  actualmente  habladas;  con  lo  cual  se 
ha  operado  un  cambio  completo  y  provechoso 
en  los  estudios  gramaticales. 

De  lo  indicado  se  deduce  la  importancia  de 
la  Filología,  linaje  novísimo  de  estudios  que 
reconociendo  tan  humildes  orígenes,  los  tra- 
bajos de  Gramática,  alcanza  hoy  un  rango 
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tan  elevado  y  preeminente  en  el  cuadro  de 
las  ciencias  (ciencia  del  pensamiento  y  de  sus 
medios  de  expresión). 

Varios  son  los  elementos  que  a  tan  rápido 
desarrollo  han  coadyuvado,  los  cuales  son 
muy  dignos  de  estudio:  el  espíritu  crítico,  que 
gradualmente  va  acentuándose  y  dando  carác- 
ter a  nuestro  tiempo,  ha  sido  la  fuerza  impul- 
siva, y  los  factores  internos  han  sido  el  hele- 
nismo y  el  romanismo  en  primer  término  y  el 
orientalismo  después,  cuyas  etapas  principa- 
les son:  la  introducción  del  sanscritismo  y  los 
estudios  de  los  egiptólogos  y  el  descubri- 
miento de  la  biblioteca  de  Asurbanipal,  que 
nos  ha  dado  a  conocer  con  la  escritura  cunei- 
forme una  nueva  civilización. 

Ocupa  el  primer  término  entre  estos  ele- 
mentos y  otros  secundarios  que  pudieran 
enumerarse,  el  sanscritismo,  que  si  al  seno  de 
la  Filología  ha  traído  el  tesoro  de  una  civilir- 
zación  incomparable,  en  el  campo  de  la  Lin- 
güística ha  realizado  una  transformación  com- 
pleta, dando  origen  a  una  ciencia  nueva  e 
importantísima. 
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Vamos,  pues,  a  estudiarlo  según  este  doble 
aspecto,  a  determinar  su  importancia  y  sus 
servicios  en  las  diversas  ramas  de  la  ciencia 
filológica. 


L-(A) 


Aunque  el  sánscrito,  la  lengua  sagrada  del 
brahmanismo,  no  tuviera  esta  doble  signifi- 
cación filológica  y  lingüística,  que  lo  avalora; 
aunque  fuese  un  idioma  sin  punto  de  unión 
con  ningún  otro  y  sin  otra  riqueza  literaria 
que  la  suficiente  para  haberse  conservado  y 
transmitido,  siempre  solicitaría  poderosamente 
la  atención  del  filólogo;  pues  así  como  el  anti- 
cuario recoge  cuidadosamente  todos  los  obje- 
tos que  atestiguan  la  existencia  de  un  pueblo 
que  desapareció  y  con  ellos  le  reanima  ideal- 
mente; así  como  el  paleontólogo  reconstruye, 
con  restos  esparcidos  de  un  fósil,  el  tipo  o 
especie  zoológica  extinguida  por  completo, 
así  también  el  filólogo  aprovecha  el  hallazgo 
de  una  lengua  muerta  para  conocer  el  pueblo 
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que  la  hablaba  y  para  determinar  el  grado  de 
su  cultura  y  perfeccionamiento;  porque,  entre 
los  atributos  característicos  del  hombre,  nin- 
guno sobrepuja  a  este  del  lenguaje  en  la  efi- 
cacia para  demostrar  el  estado  de  su  inteligen- 
cia, que  se  refleja,  necesariamente,  con  rigor 
fotográfico,  en  los  medios  de  expresión  de 
que  se  vale. 

La  lengua  sánscrita,  espejo  fiel  de  la  gran 
civilización  india,  es  una  de  las  más  perfectas 
que  ha  hablado  el  hombre  (puesto  que  des- 
pués de  las  impugnaciones  de  Pietet  y  Grimm 
no  creemos  existan  partidarios  de  la  absurda 
teoría  de  los  hebraístas  o  sostenedores  de  la 
general  maternidad  de  la  lengua  hebrea,  los 
cuales  pretendían  ser  el  sánscrito  una  lengua 
artificial,  inventada  y  usada  por  los  brahma- 
nes); los  nombres  de  sánscrita  (confecta  o 
perfecta),  de  surabani  (lengua  de  los  dioses), 
de  devanagari,  aplicado  al  alfabeto  o  escri- 
tura (escritura  usada  en  la  ciudad  de  los  dio- 
ses), dan  idea  del  alto  concepto  que  los  mis- 
mos naturales  tenían  de  su  hermoso  idioma: 
su  sonoridad  y  riqueza  de  formas,  su  delicado 
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eufonismo  y  su  espíritu  sintético,  que  la  cons- 
tituye en  tipo  de  las  lenguas  de  flexión,  la 
colocan  en  primer  término  entre  las  lenguas 
congéneres;  su  profundo  sistema  gramatical 
y  la  facilidad  con  que  se  notan  en  ella  las 
transformaciones  realizadas  al  pasar  de  uno 
a  otro  período  de  su  evolución  constituyen, 
por  último,  un  elemento  científico  tan  valioso 
para  la  Lingüística,  aunque  se  prescinda  de 
la  semejanza  o  afinidad  entre  unos  y  otros 
idiomas,  que  sin  él  no  hubiera  podido  ésta  dar 
un  paso  firme  y  seguro. 

Aparte  de  estos  méritos  intrínsecos,  que 
indicamos  solamente,  porque  un  estudio  deta- 
llado no  es  conducente  a  nuestro  objeto,  tiene 
la  lengua  sánscrita  otros  más  elevados  y  que 
acrecientan  su  importancia,  siendo  el  primero 
de  todos  el  habernos  proporcionado  el  cono- 
cimiento de  una  literatura  singular,  que  a  su 
valor  propio  une  el  de  pertenecer  a  un  pue- 
blo de  raza  aria,  hermano  de  los  que  pobla- 
ron a  Europa. 

De  Oriente  había  venido  la  civilización  y 
hacia  Oriente  dirigían  sus  pasos  los  prime- 
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ros  filólogos,  cuyos  trabajos  e  investigaciones 
producían  un  doble  fruto:  conocer  en  toda  su 
realidad  la  historia  de  los  pueblos  orientales, 
de  la  cual  sólo  teníamos  noticias  aisladas  e 
incompletas;  esclarecer  lugares  más  obscuros 
de  la  nuestra  propia,  los  períodos  de  los  orí- 
genes, que  apenas  conocíamos,  porque  así 
como  en  las  construcciones  arquitectónicas 
se  hace  desaparecer  el  andamiaje  que  sirvió 
para  construir,  cuando  el  edificio  está  con- 
cluido, así  en  las  obras  de  la  civilización  se 
dejan  perecer  olvidados  los  trabajos  que  sir- 
vieron de  preparación  y  contribuyeron  pode- 
rosamente al  progreso,  y  sólo  se  conservan 
las  creaciones  que  revelan  el  grado  supremo 
a  que  los  pueblos  lograron  elevarse. 

Estas  lagunas,  que  en  la  historia  de  los  pri- 
meros períodos  de  los  pueblos  europeos  se 
notan  y  que  no  habían  podido  llenarse  con 
las  investigaciones  de  los  orientalistas  ante- 
riores al  descubrimiento  del  sánscrito,  quedan 
muy  reducidas  en  su  extensión  después  de 
este  hecho  y  acaso  desaparezcan  con  los  es- 
tudios posteriores.  La  civilización  india,  apar- 
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te  su  afinidad  mayor  con  la  clásicoeuropea, 
carece  de  e^e  defecto  general  que  hemos 
anotado,  pues,  como  consecuencia  de  las  ten- 
dencias religiosas  y  filosóficas  que  en  ella 
predominan,  se  han  conservado  las  tradicio- 
nes más  remotas  con  escasas  alteraciones,  y 
por  esta  razón  el  conocimiento  de  la  lengua  y 
la  literatura  sánscritas  puso  de  repente  delan- 
te de  nuestros  ojos  un  foco  de  viva  luz,  que 
disipaba  grandes  obscuridades. 

Para  condensar  en  el  más  breve  espacio 
posible  las  indicaciones  que  acerca  de  este 
punto  hemos  de  hacer,  al  mismo  tiempo  que 
trazamos  un  rápido  bosquejo  de  la  literatura 
sánscrita,  estableceremos  algunas  relaciones 
entre  ésta  y  las  literaturas  clásicas,  haciendo 
una  especie  de  estudio  filológico  compara- 
do, que  se  presta  por  su  asunto  a  más  amplio 
y  detenido  desenvolvimiento.  Antes,  sin  em- 
bargo, diremos  algo  acerca  de  una  objeción 
general  que  suele  emplearse  frecuentemente 
contra  el  estudio  de  las  lenguas  clásicas,  en- 
tre ellas  el  sánscrito. 

Siendo  nuestro  propósito  deducir,  en  pri- 

8 


18 


QANIVET 


mer  término,  la  importancia  de  este  idioma 
de  su  riqueza  literaria  y  de  las  fecundas  apli- 
caciones que  del  estudio  de  su  literatura  pue- 
de hacerse  a  la  Filología  comparada,  pudiera 
ser  desvirtuado  por  el  argumento  de  aquellos 
que,  siguiendo  las  corrientes  de  la  época,  afir- 
man ser  innecesario  el  estudio  de  las  lenguas 
muertas,  puesto  que,  independientemente  de 
ellas  y  con  el  auxilio  de  las  versiones,  pode- 
mos adquirir  el  conocimiento  de  las  literatu- 
ras, sin  tener  en  cuenta  que  ni  el  fin  del  Arte 
es  el  conocimiento  de  la  verdad,  sino  la  con- 
templación de  la  belleza,  ni  en  Literatura  im- 
porta tanto  lo  que  se  dice  como  el  modo  en 
que  se  dice,  el  cual  nunca  se  puede  trasladar 
fielmente  de  un  idioma  a  otro. 

Mas  dejando  a  un  lado  estas  y  otras  razo- 
nes que  pudieran  aducirse  en  pro  de  la  nece- 
sidad de  que  los  estudios  acerca  de  una  len- 
gua no  se  limiten  al  mezquino  propósito  de 
apoderarse  de  su  literatura,  transformándola 
al  modo  de  un  4apiz  flamenco  vuelto  del  re- 
vés», según  la  frase  expresiva  de  Cervantes, 
hay  otros  motivos  de  diverso  orden  que  exi- 
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gen  una  constante  perseverancia  en  el  estudio 
de  las  lenguas  antiguas. 

No  aspira  la  Filología  moderna  a  conocer 
la  vida  interna  de  cada  pueblo  separadamen- 
te, sino  en  superior  relación,  y  esta  labor  re- 
quiere un  análisis  formal,  que  para  la  com- 
prensión de  una  literatura  determinada  no 
sería  acaso  indispensable;  la  comparación  en- 
tre dos  literaturas  consideradas  en  conjunto 
no  daría  frutos  provechosos,  porque  las  ideas 
se  transforman  notablemente  según  el  espí- 
ritu que  informa  cada  sociedad,  quedando 
como  lazo  de  unión  las  afinidades  de  len- 
guaje y  las  semejanzas  de  forma,  que  tienen 
mayor  persistencia. 

Por  otra  parte,  el  estudio  de  las  lenguas 
no  se  encamina  hoy  al  exclusivo  propósito 
de  conocer  las  literaturas,  sino  que  tiene  sus 
fines  propios  y  encierra  dentro  de  sí  nuevas 
y  fecundas  enseñanzas;  en  épocas  pasadas  la 
significación  de  un  idioma  dependía  de  su 
importancia  literaria;  pero  establecida  sobre 
una  base  propia  la  moderna  Lingüística,  en  la 
cual  las  lenguas  son  el  fin,  no  simples  me- 
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dios,  el  valor  de  un  idioma  depende  de  las 
relaciones  que  le  unan  a  los  demás  y  de  los 
elementos  que  aporte  a  la  resolución  de  los 
problemas  lingüísticos,  siendo  su  estudio  in- 
substituible dentro  de  la  nueva  ciencia. 

La  abundante  literatura  india  se  divide  ge- 
neralmente en  dos  principales  períodos,  védi- 
co  y  clásico,  representado  el  primero  por  las 
cuatro  importantes  colecciones  denominadas 
Vedas  y  los  más  antiguos  Pararías,  y  el  segun- 
do por  las  composiciones  épicas,  ya  históri- 
cas, como  el  Mahabharata  y  el  Ramayana,  ya 
didácticas,  como  el  Manavadharmalastra;  por 
la  lírica  y  la  dramática,  en  que  descuellan  las 
obras  de  Kalidasa;  por  el  apólogo  y  por  nume- 
rosos trabajos  científicos.  La  literatura  del  pri- 
mer período  se  distingue  de  la  del  segundo 
no  sólo  en  los  caracteres  externos  o  en  el 
estado  de  la  lengua,  que  cuanto  más  antigua 
es  más  rica  y  menos  pulimentada,  sino  en  el 
fondo  de  las  composiciones,  en  tanto  que  los 
Vedas  ofrecen  un  conjunto  confuso  e  inde- 
terminado, una  mezcla  de  los  sentimientos  y 
creencias  de  los  primeros  destellos  poéticos 
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y  los  principios  religiosofilosóficos;  en  suma, 
de  todo  aquello  que  está  dentro  del  ancho 
círculo  intelectual  en  que  vive  el  espíritu  hu- 
mano; las  creaciones  todas  del  segundo  perío- 
do literario  son  determinadas  y  tienen  un  ca- 
rácter propio  que  las  distingue  como  líricas 
o  dramáticas,  como  épicas  o  didácticas.  Aun- 
que la  cronología  india  aplicada  a  la  Litera- 
tura no  autoriza  de  ningún  modo  para  esta- 
blecer la  gradación  u  orden  de  aparecer  los 
géneros  literarios,  nótase  fácilmente  entre  la 
literatura  sánscrita  y  las  literaturas  clásicas  de 
Europa,  especialmente  la  griega,  un  marcado 
paralelismo,  del  cual  puede  sacarse  gran  pro- 
vecho para  la  Filología. 

Los  Vedas  se  dividen  en  cuatro  partes :  Rig, 
YapuSy  Sama  yAttarva,  siendo  las  dos  prime- 
ras las  más  antiguas  e  importantes.  Su  carác- 
ter es  líricohierático  y  refleja  el  estado  de  un 
pueblo  que  no  ha  llegado  aún  a  la  edad  de  la 
reflexión :  sólo  tiene  sentidos  para  contemplar 
el  espectáculo  de  la  Naturaleza,  y  acentos  para 
expresar  la  admiración  de  que  se  halla  poseí- 
do; la  fuente  en  que  se  inspira,  la  Natura- 
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leza  misma  en  su  amplia  acepción  y  perso- 
nificada en  seres  superiores  (Seva),  en  cuyo 
honor  se  entonaban  los  himnos  o  cantos  que 
componen  el  Rig-Veda. 

Como  esta  primitiva  literatura,  más  que 
creación  del  pueblo  indio,  puede  afirmarse 
que  es  creación  de  la  raza  aria  cuando  aún 
no  se  había  disgregado  por  Asia  y  Europa, 
desde  las  llanuras  de  la  Bactriana,  en  que  vivía 
formando  sociedad,  el  conocimiento  de  los 
Vedas  importa  extraordinariamente  para  la 
más  acertada  comprensión  de  todos  los  orí- 
genes literarios  de  las  naciones  arias.  La  con- 
cepción teogónica  de  los  Vedas  es  monoteís- 
ta y  en  ella  quedan  claros  vestigios  de  que 
la  idea  de  la  creación  no  había  sido  para  todos 
estos  pueblos  desconocida,  pues  el  panteísmo 
emanatista  no  impera  hasta  épocas  bastante 
posteriores.  Las  relaciones  con  la  tradición 
mosaica  son  evidentes,  pudiendo  notarse  hasta 
identidades  en  algunas  formas  de  expresión, 
como  aquellas  en  que  se  describen  los  prime- 
ros momentos  de  la  creación. 

Los  restos  escasos  que  hasta  nosotros  han 
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llegado  de  los  himnos  o  cantos  de  los  griegos 
y  germanos  no  eran  suficientes  para  formar 
exacta  idea  de  lo  que  fuese  esta  poesía  primi- 
tiva; por  los  asuntos  de  que  trataban  y  por  la 
forma  de  recitación  podía  suponerse  que  estos 
himnos  eran  invocaciones  sagradas,  con  mo- 
tivo de  los  fenómenos  naturales,  ya  los  movi- 
mientos del  Sol  y  la  Luna,  ya  la  aparición  del 
día  o  la  llegada  de  la  noche,  que  simbolizaban 
la  alegría  y  la  vida  y  la  tristeza  y  la  muerte. 
Mas  esta  idea  imperfecta  e  hipotética  fué 
substituida  por  otra  más  cabal  e  indudable 
cuando  el  conocimiento  de  los  himnos  védi- 
cos  hizo  comprender  que  aquellas  manifesta- 
ciones poéticas  habíanse  derivado  de  éstos  y 
que  las  diferencias  eran  escasas,  porque  en 
estas  edades  primitivas  aún  no  se  habían  ope- 
rado las  transformaciones  que  posteriormente 
fueron  ensanchando  las  distancias  entre  los 
arios  de  Asia  y  los  arios  europeos,  y  porque 
los  datos  recogidos  y  los  fragmentos  conser- 
vados referentes  a  las  literaturas  de  Europa 
demostraban  claramente  esa  estrecha  ana- 
logía. 
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De  esta  poesía  primitiva,  síntesis  artística 
más  completa  aún  que  la  moderna  ópera, 
puesto  que  en  ella  distinguimos  rasgos  líri- 
cos (poéticos  y  musicales),  épicos  y  dramáti- 
cos (acción,  danza),  nacen  con  el  tiempo  las 
variedades  artísticas:  deslíganse  primero  los 
rasgos  épicos,  cuando  al  espectáculo  de  la 
Naturaleza  se  une  el  de  las  acciones  heroicas, 
y  cuando  la  sociedad  misma  vuelve  sobre  sí 
los  ojos  y  se  contempla  bajo  el  aspecto  supe- 
rior de  la  vida  de  relaciones  sociales,  nacien- 
do por  un  lado  la  épica  heroica,  que  ensalza 
a  los  dioses  y  a  los  héroes,  y  la  didáctica, 
que  aplica  los  principios  religiosos  al  régimen 
social;  después  se  separan  los  elementos  líri- 
cos, que  perdiendo  su  carácter  hierático  y  ge- 
neralizándose, forman  la  oda,  en  que  se  cantan 
los  afectos;  por  último,  los  elementos  dramá- 
ticos dan  origen  al  drama,  cuando  en  el  coro 
formado  para  la  danza  se  fueron  intercalando 
recitaciones  épicas. 

Este  proceso  gradual  del  fondo  artístico 
humano,  que  se  nota  principalmente  en  las 
literaturas  sánscrita  y  griega  y  que  explica 
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con  precisión  importantes  problemas  suscita- 
dos en  las  literaturas  clásicas,  cuando  se  ha 
investigado  el  origen  histórico  de  las  especies 
poéticas  tiene  gran  importancia,  porque  algu- 
nos pretenden  encontrar  en  él,  no  una  coinci- 
dencia fundada  en  ser  uno  el  punto  de  partida 
de  ambas  literaturas  y  uno  el  fondo  caracte- 
rístico de  los  dos  pueblos,  de  donde  pudiera 
deducirse  la  analogía  de  sus  creaciones,  sino 
una  prueba  incontrovertible  de  las  influencias 
recíprocas  que  entre  la  una  y  la  otra  han  debi- 
do existir. 

Abonan  esta  pretensión  otras  pruebas  de 
mayor  fuerza  que  la  anterior,  cuales  son  las 
deducidas  de  la  comparación  de  las  produc- 
ciones literarias. 

Grandes  son,  en  efecto,  las  conexiones  que 
existen  entre  la  literatura  sánscrita  y  la  griega. 
El  estudio  comparativo  de  las  epopeyas  indias 
y  las  homéricas  nos  revela  que  el  fondo  es 
común  y  enlazado  con  el  de  todas  las  epope- 
yas nacionales  de  la  misma  raza,  y  los  episo- 
dios, con  frecuencia  semejantes.  Caída,  lucha 
y  redención :  la  mujer  causa  de  la  caída  y  la 
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lucha;  un  héroe  auxUiado  por  la  divinidad 
consiguiendo  la  redención :  he  aquí  el  fondo 
de  todas  las  epopeyas  arias. 

Las  dos  epopeyas  principales  de  la  India, 
el  Mahabharata  y  el  Ramayana,  en  cuyos  mol- 
des se  han  formado  las  demás,  que  tienen  ya 
un  carácter  secundario  (Harivanca,  Baharata, 
Baghar-vanfa  y  Kumorasambhava),  vienen  a 
significar  lo  que  en  Grecia  La  Ilíada  y  La  Odi- 
sea :  las  luchas  de  Pandavas  y  Kamavas,  que 
constituyen  el  asunto  del  Mahabharata,  como 
las  de  los  Aqueos  y  Troyanos  de  La  Ilíada, 
simbolizan  las  luchas  de  razas  que  constante- 
mente han  existido  en  todos  los  pueblos  arios; 
la  guerra  entre  Rama  y  Ravana  con  el  rapto 
de  Sita,  que  forma  el  nudo  del  Ramayana, 
representa  la  misma  idea;  pero  en  esta  lucha 
los  episodios  son  tan  análogos  a  los  de  La  Ilía- 
da y  di  algunos  de  La  Odisea,  que  parece  haber 
sido  escrita  o  compuesta  una  obra  teniendo 
a  la  vista  la  otra,  según  resulta  del  detenido 
análisis  hecho  por  Quinet,  Avril,  Ozanan  y 
otros  ilustres  escritores.  Aquiles,  nieto  de  Jú- 
piter, y  Rama,  encarnación  de  Vichmi;  Patro- 
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cío,  el  amigo  inseparable  de  aquél,  y  Lakama- 
na,  el  hermano  de  éste;  Sita,  robada  por  Ra- 
yana, y  Helena  por  Paris;  Songriva,  auxiliar  de 
Rama,  como  Agamenón  de  Aquiles;  Hanoumat 
introduciéndose  en  Lankasonde  donde  está  la 
robada  Sita,  como  Diomedes  en  Troya;  los 
monos  y  los  mirmidones;  Rama  triunfando 
de  Ravana  como  Aquiles  de  Héctor,  son  per- 
sonajes y  episodios  cuya  analogía  no  puede 
ser  explicada  por  la  casualidad,  ni  acaso  por 
la  unidad  de  origen  y  la  igualdad  de  con- 
cepciones misticas  en  los  tiempos  anteriores 
al  definitivo  establecimiento  de  unos  y  otros 
pueblos;  esta  analogía  se  extiende  también  a 
otras  epopeyas  como  el  Sha-Ramed  y  los  Nie- 
belungos,  cuyos  personajes  ofrecen  grandes 
puntos  de  contacto  con  los  citados. 

De  igual  modo  hallamos  semejanzas  entre 
la  colección  llamada  Manavadharmalastra  y 
la  Teogonia  de  Hesiodo,  entre  el  drama  sáns- 
crito y  el  griego,  nacidos  ambos  de  un  mismo 
origen  y  consagrados  a  asuntos  análogos,  y 
muy  especialmente  en  el  apólogo.  El  panteís- 
mo predominante  en  la  India  y  las  teorías 
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acerca  de  la  metempsicosis,  que  contribuían 
a  la  dignificación  de  los  animales,  y  acaso  la 
ruda  organización  social,  dieron  vida  a  este 
género  literario,  mezcla  de  didáctico  y  satírico, 
que  alcanzó  gran  desarrollo  en  la  literatura 
sánscrita,  en  la  cual  está  representado  por  las 
notables  colecciones  Pancha-Tantra  e  Hitopa- 
desa  y  en  todas  las  literaturas,  tanto  antiguas 
como  modernas,  que  de  ella  lo  han  imitado,  ya 
que  no  recibido  por  completo,  siendo  nuestra 
patria  la  nación  en  que  acaso  haya  logrado 
mayor  influencia,  pues  sabido  es  que  informa 
casi  toda  nuestra  literatura  de  la  Edad  Media. 

También  es  evidente  el  influjo  ejercido  por 
los  sistemas  filosóficos  orientales,  especial- 
mente de  la  India,  en  la  Filosofía  universal. 
Enfrente  de  la  opinión  de  Zeller,  que  ha  pre- 
tendido demostrar  la  completa  espontaneidad 
de  la  filosofía  griega,  está  la  de  Eladioh  y  Rábh, 
que  sostienen  la  tesis  contraria,  la  cual,  apar- 
te otros  argumentos  que  expondremos,  tiene 
en  su  apoyo  el  principio  nunca  desmentido 
de  que  jamás  existió  una  civilización  libre  de 
influencias  externas:  ni  el  Imperio  chino,  que 


PÁGINAS  INÉDITAS 


29 


sistemáticamente  ha  permanecido  apartado  de 
toda  relación,  está  exento  de  estas  influen- 
cias, pues  sabido  es  que  sus  sistemas  filosó- 
ficos, ya  por  el  orden  de  aparición,  ya  por  el 
fondo  doctrinal,  tienen  grandes  analogías  con 
los  sistemas  de  la  India,  cuyo  influjo  denotan 
haber  recibido. 

Siendo  de  alto  mérito  las  composiciones 
que  enriquecen  la  literatura  india  en  sus  varios 
aspectos,  en  ninguno  se  eleva  tanto  como  en 
su  literatura  filosófica;  no  existe  sistema  crea- 
do por  la  humana  inteligencia  que  no  tenga 
en  ella  su  representación  debida:  el  mono- 
teísmo, representado  confusamente  en  el  Rig- 
Veda;  el  panteísmo,  defendido  por  las  escue- 
las posteriores,  ya  dogmáticas,  ya  racionalis- 
tas, y  el  ateísmo,  sostenido  por  los  discípulos 
de  Budha,  ya  que  no  por  éste  mismo,  y  por 
los  de  Kapila,  autor  del  materialismo  sankya- 
no;  el  espiritualismo,  admitido  por  los  siste- 
mas brahmánico,  védico  y  ugaya,  y  el  materia- 
lismo por  el  sankya  y  atomístico  de  Kanada; 
la  inmortalidad  del  alma  por  los  partidarios 
de  la  metempsicosis,  que  forman  en  todas  las 
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escuelas,  y  la  aniquilación  nirvánica  por  los 
secuaces  de  Budha;  la  teoría  del  silogismo, 
explicada  por  Gotama;  el  atomismo  cosmogó- 
nico, contenido  en  el  sistema  evarsechica;  el 
ontologismo  místico,  en  la  doctrina  de  Yaga 
(Patandjali);  el  panteísmo  idealista,  en  la  es- 
cuela vedanta,  y  el  dualismo  en  los  libros  de 
los  brahmanes. 

Tarea  fácil  sería  señalar  punto  por  punto 
las  relaciones  que  entre  la  filosofía  india  y 
griega  existen,  puesto  que  todos  estos  sis- 
temas enumerados  y  todas  estas  soluciones 
propuestas  para  explicar  los  tres  problemas 
capitales  de  la  Filosofía  aparecen  sucesiva- 
mente en  Grecia,  y  por  otra  parte  está  demos- 
trado que  ésta  tuvo  con  el  Oriente  un  activo 
comercio  científico :  los  hombres  más  ilustra- 
dos de  Grecia  viajaban  para  completar  su  edu- 
cación, y  acaso  no  haya  un  filósofo  griego  del 
que  no  sepamos  como  indudable  que  antes 
de  exponer  sus  doctrinas  viajó  por  Asia  y 
Egipto,  donde  todos  ellos  debieron  aprender 
las  ideas  fundamentales  de  sus  sistemas. 

En  otras  ramas  científicas,  en  que  los  indios 
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se  elevaran  a  un  extremo  de  perfección  que 
hoy  nos  sorprende,  no  están  puestas  en  claro 
las  relaciones,  estando,  por  el  contrario,  de- 
mostrado que  ni  las  teorías  gramaticales  de 
los  indios  ni  sus  adelantos  en  las  ciencias  ma- 
temáticas, como  la  creación  del  Álgebra  y  la 
invención  del  sistema  decimal,  que  los  árabes 
nos  transmitieron,  llegaron  a  conocimiento  de 
los  griegos. 

Varias  opiniones  se  han  emitido  para  expli- 
car el  hecho  patente  de  estas  analogías :  refi- 
riéndose sólo  al  drama,  sostuvo  Windisch  la 
hipótesis  de  haber  influido  el  drama  griego 
sobre  el  sánscrito,  que  es  bastante  posterior, 
puesto  que  su  más  insigne  representante,  Ka- 
lidasa,  vivió  en  el  reinado  de  Vikramaditya 
(un  siglo  antes  de  Jesucristo);  pero  ha  sido 
rechazada  por  Heitz  en  una  de  sus  notas 
a  la  literatura  de  Müller.  La  incertidumbre 
cronológica  y  la  gran  perfección  de  la  dramá- 
tica de  Kalidasa,  que  exige  un  largo  período 
de  preparación,  acaso  coetáneo  de  la  apa- 
rición del  drama  griego  y  desconocido  para 
nosotros,  desvirtúan  la  opinión  de  Windisch, 
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De  igual  manera  el  testimonio  de  Dión  Cri- 
sóstomo,  citado  por  Dunker,  referente  a  la 
recitación  de  cantos  homéricos  en  la  India, 
puede  explicarse  teniendo  presente  que  las 
epopeyas  indias  se  declamaban  públicamen- 
te, como  los  cantos  de  Homero,  por  los  rap- 
sodas, y  que  las  semejanzas  que  entre  unas  y 
otros  existen  pudieron  dar  lugar  a  confusión 
para  un  extranjero;  y  en  todo  caso,  aunque 
los  indios  hubieran  poseído  alguna  versión 
de  Homero,  falta  demostrar  que  ésta  influyese 
en  la  composición  de  las  epopeyas  indias, 
cuya  antigüedad  es  a  todas  luces  mayor, 
remontándose  a  unos  ocho  siglos  antes  de 
Jesucristo. 

Más  natural  parece  la  influencia  en  sentido 
inverso,  esto  es,  de  la  literatura  india  sobre  la 
griega,  máxime  estando  puesta  en  evidencia 
en  algunos  puntos  concretos,  como  en  el  apó- 
logo y  en  la  Filosofía.  Teniendo,  además,  pre- 
sente el  hecho  significativo  de  que  la  civiliza- 
ción griega  nace  en  las  colonias  asiáticas,  des- 
de donde  se  extiende  al  resto  de  la  Grecia, 
no  podrá  tacharse  de  aventurada  esta  segunda 
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Opinión,  y  a  robustecerla  se  encaminan  los 
trabajos  de  Filología  comparada. 

Las  conclusiones  más  seguidas  hoy  no  se 
inclinan,  sin  embargo,  a  ninguno  de  estos  ex- 
tremos. Admitida  como  indudable  la  influen- 
cia, y  en  tanto  que  nuevos  datos  no  la  expli- 
quen satisfactoriamente,  hemos  de  limitarnos 
a  buscarle  un  fundamento  en  el  parentesco  de 
los  pueblos  arios.  Está  demostrado  que  cuan- 
do éstos  se  dispersaron,  los  mitos,  en  que  se 
encarnaban  sus  comunes  creencias,  habían 
tomado  ya  un  carácter  antropomórfico,  y 
acaso  estaban  ya  mezclados  con  algún  acon- 
tecimiento histórico,  siendo  después  de  la  dis- 
persión la  fuente  poética  de  donde  brotan  las 
literaturas.  Este  fondo  poético  común,  que, 
según  la  escuela  alemana,  nace  de  la  obser- 
vación meteorológica,  y,  según  el  ya  citado 
A.  Avril,  de  una  revelación  primitiva,  consti- 
tuye el  lazo  de  unión  de  todas  las  literaturas 
de  él  derivadas  y  la  razón  satisfactoria  de  las 
analogías  observadas,  sin  que  por  esto  que- 
de excluida  la  posibilidad  de  ulteriores  rela- 
ciones. 
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Mayor  y  más  indiscutible  es  la  influencia 
de  la  lengua  y  literatura  indias  en  las  litera- 
turas modernas;  las  investigaciones  históricas 
han  recibido  notable  impulso  merced  al  es- 
tímulo de  los  beneficios  reportados  por  el 
descubrimiento  del  sánscrito;  la  historia  de 
todas  las  ciencias  se  ha  enriquecido  con  el 
caudal  científico  de  la  civilización  india,  en  la 
cual  no  sólo  la  curiosidad  ha  hallado  satis- 
facción, sino  la  inteligencia  ideas  fecundas  y 
aprovechables,  y  la  Literatura  ha  encontrado 
una  fuente  de  inspiración  tan  abundante  como 
el  clasicismo. 

Pero  donde  la  influencia  ha  sido  más  po- 
derosa es  en  la  filosofía  novísima,  que,  según 
la  declaración  de  uno  de  sus  representantes, 
Hartmann,  no  es  otra  cosa  que  una  gradual 
incorporación  de  la  filosofía  panteísta-idea- 
lista  de  la  India  a  la  escuela  kantiana.  No  se- 
ría necesaria  a  la  verdad  esta  confesión,  por- 
que el  hecho  está  a  la  vista  de  todos;  no  sólo 
en  Filosofía,  también  en  Religión,  se  nota  un 
movimiento  que  pretende  innovarlo  todo,  re- 
sucitando la  antigüedad,  que  ya  parecía  para 
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siempre  sepultada;  el  mismo  autor  ya  citado, 
en  su  Religión  del  porvenir,  propone  como 
solución  satisfactoria  de  la  cuestión  religiosa 
por  él  planteada  un  retroceso  hacia  el  pan- 
teísmo indio,  que  juzga  benévolamente. 

De  desear  es  que  si  se  realiza  el  deseo  de 
Schlegel  y  el  sánscrito  diera  vida  a  un  rena- 
cimiento de  las  Letras,  como  el  clasicismo  en 
los  siglos  XV  y  XVI,  el  brillo  de  sus  resultados 
no  se  obscurezca  con  la  resurrección  de  anti- 
guos errores. 

Grande  es  también  la  influencia  ejercida 
por  los  trabajos  gramaticales  sánscritos,  que 
superan  a  todo  lo  hecho  en  Europa,  y  que, 
apenas  conocidos,  han  transformado  el  estudio 
gramatical.  Pánini,  Patánchali,  Yaska  y  Ama- 
ra-Sinhá  figuran  en  primer  término  en  la  serie 
de  insignes  gramáticos,  habiendo  llegado  has- 
ta nosotros  producciones  anteriores  a  las  de 
éstos,  como  la  Pratigakhoja  del  Rig-Veda 
—  traducida  por  Regnier  — ,  en  que  con  con- 
cisión que  se  ha  hecho  proverbial  se  expo- 
nen^teorias  gramaticales  hoy  por  todos  acep- 
tadas. 
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Considerando  esta  importante  rama  del  sa- 
ber como  un  complemento  del  idioma,  vea- 
mos los  servicios  que  una  y  otro  han  pres- 
tado a  los  estudios  lingüísticos,  punto  prin- 
cipal de  esta  tesis. 


IL  -  (B) 


No  es  empresa  fácil  ni  necesaria  para  nues- 
tro objeto  trazar  un  cuadro  completo  del  des- 
arrollo de  los  estudios  gramaticales  desde  que 
aparecen  en  los  trabajos  de  la  escuela  alejan- 
drina hasta  que  sufren  una  mudanza  radical 
merced  a  la  influencia  del  sanscritismo,  que 
nos  sirve  de  línea  divisoria  en  la  historia  del 
lenguaje;  nos  basta  dar  una  ligera  idea  de  ese 
conjunto,  tan  vasto  por  la  extensión  de  tiem- 
po que  abraza  como  por  la  abundancia  de 
sus  producciones,  y  fijar  con  exactitud  los 
progresos  alcanzados  al  terminar  este  primer 
período,  para  aquilatar  con  rigor  y  juzgar 
acertadamente  los  servicios  por  la  lengua 
sánscrita  prestados  a  la  Lingüística  moderna. 

Las  épocas  de  mayor  brillo  para  el  estudio 
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gramatical  han  sido  aquellas  en  que  el  espí- 
ritu critico  alcanza  un  gran  desarrollo,  las 
cuales  coinciden  siempre  con  la  decadencia 
de  las  civilizaciones,  cuando  las  fuerzas  inte- 
lectuales, fatigadas  por  una  larga  serie  de  tra- 
bajos creadores,  se  detienen  a  depurar  o  a 
recoger  los  elementos  dispersos  de  la  obra 
colectiva  mediante  una  nueva  serie  de  traba- 
jos críticos;  en  Grecia  no  se  cultiva  en  senti- 
do propio  la  ciencia  gramatical  hasta  el  pe- 
ríodo alejandrino,  en  que  figuran,  entre  otros, 
Zenodoto  y  Aristarco,  Aristófanes  de  Bizan- 
cio  y  Dionisio  de  Tracia,  autor  de  la  primera 
Gramática  griega;  antes  de  éstos  sólo  pueden 
citarse  los  trabajos  de  los  diaskevastas  y  al- 
guna obra  de  Aristóteles;  en  Roma,  no  obs- 
tante la  existencia  de  estos  precedentes,  que 
pudieron  ser  utilizados  por  Varrón,  no  apa- 
recen estudios  críticogramaticales  hasta  los 
últimos  tiempos,  con  Quintiliano,  Gellio  y 
Donato. 

Los  eruditos  de  la  Edad  Media,  conservan- 
do todo  el  tesoro  de  la  ciencia  y  literatura 
antiguas  y  haciendo  estudios  pacientes,  mi- 
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nudosos,  sobre  los  textos,  preparan  el  cami- 
no a  los  filólogos  del  Renacimiento,  que,  al 
restaurar  la  cultura  clásica,  produjo  un  movi- 
miento favorable  al  cultivo  de  los  idiomas 
que  le  servían  de  vehículo,  y  al  frente  del 
cual  figuran  los  italianos  Valla,  Filadelfio,  Po- 
liciano y  los  Escalígeros;  los  alemanes  Eras- 
mo,  Reuchlin,  Lipsio,  Erocio,  Heinsio,  Came- 
rasio,  Barth  y  Freinhein;  los  franceses  Casau- 
bon,  que  con  Scaliger  y  Lipsio  forma  el  triun- 
virato literario  del  siglo  xvi;  Budeo,  Murato 
y  los  Estófanos;  los  ingleses  Pearce,  Clarke, 
Bentley  y  Midleton,  y  los  españoles  Nebrija, 
Montano,  Sánchez,  Abril  y  el  Comendador 
Griego.  Este  movimiento  se  acentuó  más  cuan- 
do sobrevino  la  Reforma  y  el  estudio  de  las 
lenguas  se  convirtió  en  elemento  importantí- 
simo para  las  disputas  teológicas,  y  cuando  el 
orientalismo  comenzó  a  hacer  progresos  en 
Europa,  introduciendo  en  las  Universidades  y 
en  todos  los  centros  de  erudición  un  nuevo 
plan  de  enseñanza  en  que  tenían  cabida  casi 
todas  las  lenguas  de  Asia,  especialmente  el 
árabe,  el  caldeo,  el  chino  y  el  persa. 
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El  resultado  que  para  los  estudios  lingüís- 
ticos produjo  este  concurso  de  favorables  cir- 
cunstancias fué  la  anpliación  de  las  investi- 
gaciones, y  con  ella  im  cambio  radical  en  las 
teorías  acerca  del  lenguaje  y  una  serie  de  tra- 
bajos que  inician,  aunque  imperfectamente,  el 
método  comparativo. 

La  primera  obra  escrita  con  el  propósito  de 
comparar  varios  idiomas  y  deducir  de  esta 
suerte  sus  afinidades  es  un  ensayo  de  Gra- 
mática políglota  de  Guillermo  Portel,  el  cual 
hizo  grandes  viajes  por  Oriente  y  llegó  a  po- 
seer hasta  doce  lenguas  de  las  habladas  por 
los  pueblos  de  Asia.  A  esta  obra  siguieron, 
dentro  del  mismo  siglo  xvi,  el  Mitrídates  de 
Gesner  (Conrado),  no  tan  conocido  como  el 
bastante  posterior  de  Adelung,  al  cual  sirve 
de  base,  y  el  Comentario  acerca  de  la  razón 
común  de  todas  las  lenguas,  escrito  por  el  teó- 
logo y  humanista  suizo  Teodoro  Buckmann, 
más  conocido  bajo  el  nombre  de  Bibliander. 

En  el  siglo  xvn  aparecen  en  primer  térmi- 
no (1606)  la  Harmonía  etimológica  de  las  len- 
guas, de  Esteban  Guichard,  e  inmediatamente 
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después  el  Tesoro  de  las  lenguas  de  este  Uni- 
verso, de  Juan  Duret,  en  el  cual  se  examinan 
hasta  cincuenta  y  cinco  diversos  idiomas. 
Aunque  limitado  a  un  número  bastante  más 
reducido,  es  digno  de  especial  mención  el  tra- 
bajo que  acerca  del  sirio,  caldeo,  hebreo  y 
árabe  publicó  Samuel  Bochard  en  su  exce- 
lente obra  Geografía  sagrada  (1675). 

Más  atenta  consideración  merecen  los  tra- 
bajos del  gran  filósofo  alemán  Leibnitz,  aun- 
que en  la  realidad  hayan  sido  muy  inferiores 
a  sus  elevados  intentos.  En  1713  escribió  una 
carta  al  zar  de  Rusia,  Pedro  el  Grande,  pi- 
diéndole su  valioso  auxilio  en  pro  de  un  pro- 
yecto grandioso  que  había  concebido  y  que 
explana  en  estos  breves  términos:  «Siento  un 
vivo  deseo  por  que  las  numerosas  lenguas 
habladas  en  el  Imperio  de  V.  M.  y  en  los  Es- 
tados comarcanos,  y  hasta  ahora  completa- 
mente desconocidas  y  no  estudiadas,  sean  co- 
leccionadas en  escritos;  también  querría  que, 
reuniendo  diccionarios,  o  cuando  menos  pe- 
queños vocabularios,  se  hiciesen  en  dichas 
lenguas  traducciones  de  los  diez  mandamien- 
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tos,  la  oración  dominical,  el  símbolo  de  los 
Apóstoles  y  otras  partes  del  Catecismo,  ut 
omnis  lingua  laudet  Dominum.  Esto  aumen- 
taría la  gloria  de  V.  M.,  que  reina  sobre  tan- 
tos pueblos  y  que  desea  tan  vivamente  ver- 
los encaminados  por  la  vía  del  progreso;  al 
mismo  tiempo,  comparando  estas  diversas 
lenguas,  podríase  descubrir  e!  origen  de  las 
naciones  que,  saliendo  de  la  Scitia,  que  os 
está  sometida,  invadieron  estos  países.  >  El 
intento  de  Leibnitz,  sin  embargo,  no  fué  rea- 
lizado hasta  el  reinado  de  Catalina,  y  en  este 
intervalo  aparecieron  obras  notables  que  res- 
pondían a  su  pensamiento:  El  mando  primi- 
tivo, de  Conot  de  Gebelin,  publicado  en  1773, 
y  el  Catálogo  de  las  lenguas,  de  Hervás, 
en  1784. 

Antes  de  subir  al  trono  la  gran  zarina  de 
Rusia  Catalina  I,  había  demostrado  su  afición 
decidida  a  los  estudios  lingüísticos,"  encar- 
gando al  capellán  Dumaresq  la  formación  de 
un  Diccionario  universal,  siendo  resultado  de 
esta  comisión  el  Vocabulario  comparativo  de 
las  lenguas  orientales. 
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Esta  afición,  lejos  de  desaparecer  cuando 
tomó  a  su  cargo  la  dirección  de  los  asuntos 
del  Estado,  se  acentuó  hasta  el  extremo  de 
constituir  su  pasatiempo  favorito,  según  ella 
misma  declara  en  su  carta  al  famoso  médico 
suizo  Jorge  Zimmerman,  que  le  había  enviado 
un  ejemplar  de  su  libro  Von  der  binsamkeit 
(De  la  soledad),  cuyas  sombrías  reflexiones 
la  sacaron  del  confinamiento  de  nueve  meses 
en  que  la  habían  tenido  sus  aficiones  lin- 
güísticas. El  resultado  de  estos  trabajos  y 
de  los  datos  copiosísimos  reunidos  en  todos 
los  países  por  los  embajadores  rusos  fué  el 
Diccionario  imperial,  cuyo  primer  tomo  apa- 
reció en  1786,  bajo  la  dirección  del  profesor 
Pallás.  Los  trabajos  de  Hervás,  posteriores  a 
esta  fecha  y  complemento  de  su  Catálogo,  y 
el  segundo  Mitrídates,  de  Adelung  y  Vater, 
cierran  este  extenso  período  de  la  Lingüística. 

Difícil  sería  una  crítica  especial  de  los  tra- 
bajos cuya  somera  indicación  acabamos  de 
hacer,  y  no  más  fácil  la  crítica  general  del 
conjunto,  dada  la  gran  variedad  de  sistemas, 
clasificaciones,  tendencias  y  matices  que  en 
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él  aparecen.  Existen,  no  obstante,  notas  ca- 
racterísticas que  lo  separan  por  completo  del 
segundo  período  y  que  son  las  más  impor- 
tantes para  nuestro  objeto.  Únicamente  ex- 
cluiremos de  este  juicio  general  las  obras  de 
nuestro  compatriota  Hervás  y  Panduro,  las 
cuales  son  dignas  de  especial  consideración. 

La  distinción  fundamental  entre  las  produc- 
ciones que  dejamos  indicadas  y  las  que  anali- 
zaremos después  nace  del  concepto  diverso 
que  unas  y  otras  tienen  del  objeto  de  sus  es- 
tudios. El  objeto  de  la  Lingüística  durante  su 
primer  período — que  es  el  que  aquí  toca  juz- 
gar —  es  el  estudio  de  las  lenguas,  y  éstas,  a 
su  vez,  no  como  fin,  sino  como  medio.  Los 
alejandrinos  y  los  romanos,  los  bizantinos  y 
los  sabios  del  Renacimiento  estudiaban  los 
idiomas  clásicos,  porque  éste  era  el  medio  de 
interpretar  rectamente  el  sentido  de  los  es- 
critos o  de  expresar  el  pensamiento  con  cla- 
ridad y  corrección.  Las  lenguas  orientales  se 
estudiaron  después  con  idéntico  fin,  y  ade- 
más por  las  relaciones  comerciales  creadas 
en  Asia  merced  a  las  expediciones  religiosas 
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de  los  cruzados  y  a  las  expediciones  geográ- 
ficas que  comienzan  con  Marco  Polo.  Cuando 
las  controversias  religiosas  que  nacieron  de  la 
Reforma  invadieron  el  campo  de  la  Lingüís- 
tica, ésta  adquirió  un  lugar  preferente  en  el 
estudio  de  la  Teología,  de  la  cual  er^  como 
un  auxiliar  indispensable,  pero  siempre  con- 
servando su  carácter  puramente  adjetivo,  siem- 
pre puesta  al  servicio  de  ideas  ajenas  a  sus 
propios  naturales  fines. 

Nació  de  aquí,  como  derivación  necesaria, 
que  los  estudios  gramaticales  no  se  acomo- 
dasen tanto  a  la  peculiar  manera  de  ser  de 
cada  idioma  como  al  objeto  a  que  se  dirigían; 
el  literato,  atento  a  facilitar  el  estudio,  creía 
preferible  la  enseñanza  gramatical  ajustada  a 
los  preceptos  pedagógicos;  el  comerciante,  la 
más  práctica;  el  teólogo  y  él  filósofo,  no  ya 
aceptaban,  sino  que  inventaban  a  capricho  sis- 
temas favorables  a  sus  concepciones,  constitu- 
yéndose de  esta  suerte  un  estado  tal  de  con- 
fusión y  anarquía  que  imposibilitaba  todo  pro- 
greso científico  y  que  aún  no  ha  podido  nor- 
malizar por  completo  la  moderna  Glotología. 
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Considerados  los  idiomas  en  el  estudio  gra- 
matical como  medios  de  expresión  despro- 
vistos de  todo  valor  intrínseco,  es  evidente 
que  la  ciencia  del  lenguaje,  en  su  sentido  po- 
sitivo, no  podía  existir:  sólo  existía  el  cono- 
cimiento de  las  lenguas  particulares  y  del  len- 
guaje abstracto. 

Para  los  que  juzgaban  que  un  idioma  no 
tiene  otro  valor  que  el  de  su  riqueza  literaria 
o  su  práctica  utilidad,  ¿qué  interés  podía  ofre- 
cer el  estudio  histórico  o  comparado  de  unos 
y  otros?  Para  los  que  buscaban  en  el  campo 
de  la  Lingüística  armas  con  que  defender  ideas 
religiosas  o  filosóficas  aceptadas  a  priori, 
¿cómo  había  de  ser  posible  .ese  mismo  estu- 
dio, que  exige  un  espíritu  paciente  y  dis- 
puesto para  el  análisis  y  una  gran  imparcia- 
lidad? Muy  al  contrario  de  esto,  ellos  trajeron 
a  la  Lingüística  sus  preocupaciones,  y  sobre 
ellas  edificaron  como  sobre  una  base  sólida. 

Para  los  gramáticos  de  este  primer  período 
que  venimos  estudiando  no  existía  la  ciencia 
del  lenguaje  tal  como  hoy  la  concebimos; 
esto  es,  no  consideraban  el  lenguaje  como 
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una  entidad  real,  que  vive  y  se  transforma 
sucesivamente  según  leyes  necesarias;  que 
se  extiende  y  se  diversifica  cuando  se  extien- 
den y  separan  los  pueblos  de  la  raza  en  que 
existe,  y  que  perece  bajo  una  forma  para  dar 
origen  a  otras  nuevas,  sino  que,  al  abando- 
nar el  terreno  de  las  Gramáticas  particulares, 
se  elevaban  a  la  Gramática  general  o  filosó- 
fica, y  al  reunir  en  una  sola  todas  las  lenguas 
de  ellos  conocidas,  salían  de  lo  concreto  para 
elevarse  a  la  esfera  de  la  abstracción  y  con- 
cebían el  lenguaje  como  una  entidad  abstrac- 
ta, de  igual  suerte  que  en  la  Ontología  abs- 
traemos de  los  seres  particulares  las  notas 
que  a  todos  son  comunes  y  formamos  con 
ellas  el  concepto  ser. 

Este  concepto,  así  formado,  de  la  Gramá- 
tica dió  origen  a  nuevos  métodos,  como  el 
empleado  por  Arnault  y  Lancelot  en  su  Gra- 
mática general  (1660),  y  que  es  comúnmente 
conocido  con  el  nombre  de  «Método  de  los 
solitarios  de  Port-Royal»,  y  otros  posteriores, 
que  inspiran  las  obras  de  Bonhours,  Regnier, 
Desmarais,  Beauzée,  Condillac  y  Desbrosses. 
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Y  acerca  del  lenguaje  considerado  en  su  sen- 
tido filosófico,  también  existen  innumerables 
trabajos  de  índole  tan  diversa  como  los  sis- 
temas de  Filosofía:  desde  los  que  le  explican 
como  producto  espontáneo  de  la  naturaleza 
humana,  hasta  los  que  le  hacen  vehículo  de 
la  palabra  divina  y  base  de  todo  criterio  lógi- 
co (tradicionalismo);  desde  los  que  le  consi- 
deran como  invariable,  estático,  órgano  de  la 
razón,  hasta  los  que  ven  en  él  un  elemento 
biológico,  sujeto  en  sus  evoluciones  a  las 
mismas  leyes  ideales  o  dialécticas  de  la  Hu- 
manidad inventadas  por  los  autores  de  la  Fi- 
losofía de  la  Historia,  a  partir  de  la  publicación 
del  Origen  del  lenguaje,  de  Herder,  existe  una 
variedad  infinita  de  doctrinas  encaminadas  a 
resolver  en  el  terreno  de  la  razón  los  proble- 
mas fundannentales  de  la  ciencia  del  lenguaje, 
singularmente  el  problema  relativo  a  su  ori- 
gen, que  ha  sido  la  preocupación  constante 
de  los  filólogos,  filósofos  y  teólogos. 

La  Lingüística,  sin  embargo,  no  adelantó  un 
solo  paso  en  su  verdadero  camino;  antes  se 
extravió  por  senderos  extraños,  porque  estos 
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trabajos,  meritorios  sin  duda  alguna  y  legíti- 
mos según  los  principios  de  la  Lógica,  no  se 
inspiraban  en  el  método  propio  del  estudio 
de  las  lenguas,  que  no  debe  ser  otro  que  el 
de  las  ciencias  llamadas  positivas,  el  análisis 
y  la  observación.  Del  mismo  modo  que  las 
ciencias  físicas  y  naturales  no  entraron  en 
vías  de  progreso  hasta  tanto  que,  emancipa- 
das de  la  Filosofía,  adoptaron  un  método  ade- 
cuado, la  ciencia  del  lenguaje  no  adquiere 
solidez  verdaderamente  científica  hasta  que, 
elevándose  del  estrecho  concepto  de  la  Gra- 
mática particular  y  descendiendo  de  la  esfera 
de  las  concepciones  puramente  abstractas, 
vino  a  quedar  en  el  justo  medio  del  estudio 
analítico,  comparativo  e  histórico  de  las  len- 
guas. 

Estas  tres  fases  del  estudio  tienen  una  re- 
lación tan  íntima,  que  ni  la  comparación  pue- 
de existir  sin  el  análisis,  ni  faltando  ambos  se 
concibe  el  estudio  histórico:  lo  primero  es 
analizar,  descomponer  las  palabras  en  sus 
elementos  indestructibles;  viene  después  la 
comparación  entre  éstos  y  la  determinación 
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de  las  semejanzas  o  afinidades  que  al  compa- 
rarlos se  deduzcan;  determínase,  por  último, 
la  ley  a  que  cada  serie  de  hechos  análogos 
obedece. 

Así  es  que  no  existiendo  el  análisis  grama- 
tical (y  en  todo  este  primer  período  de  la  Lin- 
güística, hablando  rectamente,  no  puede  afir- 
marse que  haya  sido  empleado),  el  trabajo  de 
comparar  unos  y  otros  idiomas  resulta  nece- 
sariamente infructuoso,  porque  no  puede  pa- 
sar más  allá  de  una  imperfecta  sinopsis. 

El  deseo  de  resolver  de  una  manera  con- 
cluyente  el  problema  relativo  al  origen  del 
lenguaje,  que,  según  hemos  ya  indicado, 
atraía  con  gran  fuerza  la  universal  atención, 
fué  parte  poderosa  para  iniciar  el  estudio  com- 
parativo cuando  los  progresos  del  orientalis- 
mo trajeron  consigo  la  ampliación  de  los  ho- 
rizontes de  la  Lingüística;  mas,  lejos  de  seguir 
un  procedimiento  racional,  los  autores  de  es- 
tos primeros  trabajos  invertían  los  términos: 
comenzaban  por  admitir  la  existencia  de  una 
lengua  primitiva,  que  para  unos  era  el  chino, 
para  otros  el  vasco,  para  algunos  el  celta, 
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para  la  generalidad  el  hebreo,  el  cual  contaba 
con  los  votos  más  autorizados  (Arias  Mon- 
tano, Lipsio,  Buckmann,  Scaliger...),  y  una 
vez  admitida  esa  lengua  primitiva,  todos  los 
esfuerzos  del  ingenio  se  dirigían  a  convertir 
la  hipótesis  en  verdad  inconcusa,  acumulando 
al  efecto  inmenso  caudal  de  volúmenes,  que 
representan  un  tesoro  de  tiempo  perdido  para 
la  ciencia. 

La  mayor  parte  de  las  obras  que  hemos 
enumerado  como  formando  en  el  conjunto 
de  los  estudios  comparativolingüísticos  no 
son  otra  cosa  que  grandes  catálogos  de  pala- 
bras coleccionadas  sin  espíritu  científico;  po- 
cas son  las  que  ostentan  condiciones  más 
recomendables,  y  aun  éstas  tampoco  son  pro- 
piamente trabajos  de  Gramática  comparada^ 
sino  de  Diccionario  comparado,  pues,  en  efec- 
to, los  vocablos  se  comparan  íntegramente 
constituidos;  las  semejanzas  son,  ya  de  forma 
externa,  fonética,  ya  de  significación,  y  las  afi- 
nidades halladas  resultan  en  extremo  arbitra- 
rias; baste,  al  efecto,  citar  las  clasificaciones 
caprichosas  de  Guichard,  Duret,  Conot  de 
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Gebelin  y  del  mismo  Leibnitz  para  compren- 
der el  alcance  de  tales  investigaciones. 

Al  eminente  filósofo  que  acabamos  de  citar 
se  debe  el  primer  movimiento  de  reacción 
contra  esta  marcha  desacertada  de  la  Lingüís- 
tica; a  su  pluma  debemos  la  protesta  contra 
el  absurdo  método  sintético  predominante  y 
contra  la  idea,  convertida  en  artículo  de  fe, 
de  la  maternidad  de  la  lengua  hebrea.  En  su 
Disertación  acerca  del  origen  de  las  naciones 
decía  a  este  propósito :  «El  estudio  de  las  len- 
guas debe  regirse  por  los  principios  de  las 
ciencias  exactas.  ¿Por  qué  comenzar  por  lo 
desconocido  y  no  por  lo  conocido?  Es  evi- 
dente que  debemos  estudiar  las  lenguas  mo- 
dernas en  primer  término,  porque  están  a 
nuestro  inmediato  alcance;  comparándolas 
unas  con  otras  y  descubriendo  sus  diferen- 
cias y  afinidades  podríamos  pasar  después  a 
estudiar  las  que  las  han  precedido,  para  esta- 
blecer su  filiación  y  su  origen  y  remontarnos 
así,  poco  a  poco,  hasta  los  dialectos  más  an- 
tiguos, cuyo  auxilio  nos  daría  un  legítimo  y 
positivo  resultado. >  Estas  palabras  de  Leib- 
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nitz,  escritas  en  1710,  no  produjeron  resultado 
inmediato,  y  medio  siglo  después  los  estudios 
lingüísticos  continuaban  por  los  mismos  de- 
rroteros, impulsados  por  fuerzas  extrañas  y 
desprovistos  de  todo  criterio  científico. 

La  comparación  que  el  cardenal  Wiseman 
establece  entre  este  primer  dilatado  período 
de  la  Lingüística  y  el  período  de  la  Alquimia, 
que  precede  a  la  constitución  definitiva  de  la 
Química,  es  en  extremo  exacta  y  expresiva. 
Así  como  el  deseo  de  descubrir  la  piedra  filo- 
sofal produjo  un  gran  progreso  en  el  análisis 
químico  de  los  cuerpos,  y  como  consecuencia 
el  hallazgo  inesperado  de  principios  y  leyes 
que  son  el  punto  de  partida  de  la  Química 
moderna,  así  también  el  vivo  y  constante  afán 
de  hallar  la  lengua  madre  o  primitiva  para 
satisfacer,  más  que  el  interés  de  la  ciencia,  el 
sentimiento  religioso,  dió  vida  a  la  verdadera 
ciencia  del  lenguaje. 

Hasta  el  punto  en  que  nos  hallamos  de  esta 
rápida  exposición,  no  hemos  hallado  aún  tra- 
bajos que  merezcan  figurar  con  propiedad  en 
el  cuadro  de  esta  ciencia:  los  unos  se  refieren 
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a  idiomas  particulares  y  tienen  un  carácter 
más  artístico  que  científico;  los  otros  abrazan 
un  estudio  más  general  y  se  dirigeri,  no  a  es- 
tudiar el  lenguaje  en  sí,  sino  las  leyes  de  su 
expresión  lógica,  gramatical  o  retórica;  algu- 
nos consideran  el  lenguaje  en  su  sentido  filo- 
sófico, o  sea  en  cuanto  a  la  razón  suprema  de 
su  existencia,  de  sus  orígenes,  de  sus  mudan- 
zas y  de  sus  fines;  el  menor  número,  por  últi- 
mo, le  estudia  comparativamente,  pero  apenas 
si  traspasa  los  límites  de  una  catalogación  o 
colocación  sinóptica,  según  ya  hemos  expues- 
to. Considerada  la  Lingüística  en  un  sentido 
general,  abrazando  la  Filosofía,  la  Ciencia,  el 
Arte  y  la  Historia,  todos  los  conocimientos,  en 
suma,  relativos  al  lenguaje  y  a  las  lenguas,  los 
trabajos  enumerados  tienen  en  ella  un  lugar; 
pero  si  la  tomamos  en  un  sentido  más  restric- 
to, tal  como  hoy  se  la  considera,  como  ciencia 
de  un  lenguaje  real,  que  ostenta  diversas  for- 
mas en  los  diversos  períodos  y  pueblos,  no 
hallaremos  en  lo  hasta  aquí  estudiado  otra 
cosa  que  precedentes  de  su  formación  o  cons- 
titución definitiva. 
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Exigía  y  exige  un  estudio  de  esta  naturale- 
za, en  primer  término,  el  conocimiento  analíti- 
co de  los  idiomas,  y  después  una  comparación 
gramatical  minuciosa;  doble  procedimiento  ne- 
cesario para  deducir  un  tercer  término,  más 
importante,  el  sistema  de  leyes  que  presiden 
a  la  formación  y  evolución  histórica  de  las 
diversas  razas,  familias  y  especies  lingüísticas 
y  que  constituyen  la  base  segura  de  una  ver- 
dadera ciencia. 

Este  nuevo  orden  de  trabajos  tiene  su  ver- 
dadero punto  de  partida  en  la  publicación  del 
Sistema  de  la  conjugación  sánscrita,  de  Bopp, 
que  abre  el  segundo  período  de  la  Lingüísti- 
ca; mas  no  se  implanta  de  una  manera  brusca, 
sino  que  atraviesa,  aunque  por  breve  plazo 
(1784-1816),  por  un  estado  transitorio,  que 
representamos  en  Hervás  y  Panduro. 

En  efecto :  analizando  detenidamente  los 
escritos  del  docto  jesuíta,  único  representante 
de  nuestra  patria  en  el  concierto  europeo  que 
forman  tantos  ilustres  cultivadores  de  este 
linaje  de  estudios,  cae  nuestro  espíritu  en  gran 
perplejidad  antes  de  formar  juicio  definitivo; 
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injusto  sería  suponer  que  no  son  otra  cosa 
que  una  continuación  de  los  trabajos  ante- 
riores, porque  en  ellos  se  encuentran  ¡deas, 
intuiciones  diríamos  mejor,  completamente 
nuevas,  que  responden  a  un  concepto  de  las 
lenguas  muy  distinto  del  que  hasta  entonces 
había  prevalecido  y  que  posteriormente  han 
sido  con  evidencia  confirmadas;  pero  también 
nos  parece  aventurado,  aunque  halague  nues- 
tro amor  patrio,  reconocer  en  Hervás  el  fun- 
dador de  la  Lingüística  moderna,  porque  sus 
obras  no  responden,  ni  en  la  concepción  ni  en 
el  plan,  a  un  sistema  propiamente  científico 
y  a  un  procedimiento  nuevo  conforme  con  la 
naturaleza  de  las  lenguas;  Hervás  conoció  la 
necesidad  de  fundar  la  comparación  lingüís- 
tica sobre  un  análisis  previamente  hecho;  pero 
no  pudo  ajustar  sus  trabajos  a  esta  idea  fecun- 
da, porque  carecía  de  los  valiosos  elementos 
que  sus  sucesores  pudieron  emplear. 

Los  progresos  del  sanscritismo,  según  ten- 
dremos ocasión  de  comprobar,  están  es- 
trechamente ligados  con  los  progresos  de  la 
Lingüística,  y  en  el  período  en  que  Hervás 
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escribió  su  obra  más  importante,  el  citado 
Catálogo  de  las  lenguas  (1784),  los  estudios 
sánscritos  estaban  en  su  infancia  y  apenas 
eran  conocidos  de  nombre  en  Europa;  no  exis- 
tían Gramáticas  ni  Diccionarios  como  los  pu- 
blicados en  fecha  posterior  por  los  ilustres 
miembros  de  la  Sociedad  Asiática,  y  Hervás, 
aunque  atento  a  todas  las  novedades  de  la 
ciencia  y  conocedor  de  los  trabajos  que  acerca 
de  este  punto  habían  hecho  sus  predecesores 
y  hacían  sus  contemporáneos,  no  poseyó  la 
lengua  sánscrita  de  una  manera  tan  completa 
que  le  permitiera  penetrar  a  fondo  su  meca- 
nismo gramatical  y  comprender  las  relaciones 
que  entre  ella  y  las  lenguas  europeas  existen. 
Sólo  por  incidencia  habla  de  algunas  seme- 
janzas halladas  por  él  entre  el  griego  y  el  sáns- 
crito, citando  al  efecto  algunas  palabras  como 
Deva-Theos,  ciertas  terminaciones  como  las 
de  participio  -as,  -a,  -am  y  las  griegas  -oc,  -v],  -ov, 
y  demostrando  la  identidad  entre  los  verbos 
asmi  =  £'..0.^  (Tratado  II  del  Catálogo,  cap.  V.) 

Carecía  Hervás,  por  lo  tanto,  de  una  base 
segura  para  establecer  el  verdadero  análisis 
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gramatical,  que,  ofreciendo  en  sus  comienzos 
serias  dificultades,  únicamente  podía  producir 
un  resultado  decisivo  cuando  se  tuviese  un 
cabal  conocimiento  de  la  lengua  sánscrita,  la 
cual,  por  su  índole  propia,  por  sus  afinidades 
salientes  con  las  lenguas  de  Europa,  y  princi- 
palmente por  haber  sido  objeto  de  estudios 
analíticos  tan  sorprendentes  como  los  de  Pá- 
nini,  presentaba  para  realizar  aquel  propósito 
condiciones  singularísimas,  irreemplazables.  Y 
faltando  el  estudio  analítico,  es  evidente  que 
no  podía  prosperar  tampoco  el  estudio  com- 
parativo. 

Así  es  que,  aunque  Hervás  no  sólo  com- 
prendía, sino  que  claramente  afirmaba  que  la 
semejanza  de  los  idiomas  debe  buscarse,  no 
en  la  analogía  de  los  vocablos,  ni  en  las  rela- 
ciones de  su  significación,  sino  en  los  acci- 
dentes gramaticales,  en  la  estructura  de  las 
palabras,  aunque  en  casos  determinados  apli- 
ca esta  doctrina  a  la  práctica,  por  ejemplo,  en 
la  comparación  que  establece  entre  el  vasco, 
en  su  concepto  de  lengua  primitiva  de  Espa- 
ña, y  el  georgiano  (trat.  II,  cap.  VII),  o  entre  el 
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hebreo,  que  para  él,  como  para  Leibnitz,  no 
es  ni  puede  ser  la  lengua  primitiva,  y  sus  dia- 
lectos (caldeo,  siriaco,  sirio  caldeo,  samarita- 
no,  galileo,  cananeo,  amharico,  árabe  y  etiópi- 
co), que  forman  la  gran  familia  semítica  (tra- 
tado II,  cap.  IX),  puede  asegurarse  que  sus 
aciertos  son  debidos  más  bien  a  intuiciones 
que  a  la  aplicación  del  análisis,  todavía  cir- 
cunscrito a  las  formas  externas  de  la  declina- 
ción y  conjugación.  Y  aparte  de  estos  casos 
excepcionales  en  el  estudio  de  todos  los  in- 
mensos materiales  que  su  constancia  y  asi- 
duidad logró  reunir  según  los  antiguos  pro- 
cedimientos, colecciona  más  que  compara, 
establece  clasificaciones  artificiales  e  involu- 
cra el  estudio  con  asuntos  de  índole  varia;  en 
los  tres  tratados  de  su  obra  no  estudia  sólo 
las  lenguas  de  América,  Oceanía,  Asia  y  África 
Continental  y  Europa,  sino  el  origen  de  los 
pueblos,  la  etnografía,  la  historia,  religión,  etc. 

Los  méritos  de  Hervás,  grandes  sin  duda 
alguna,  se  condensan  en  estos  tres  términos : 
haber  reunido  en  su  vasta  colección  de  len- 
guas el  material  necesario  para  los  estudios 
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posteriores;  haber  elegido  para  su  trabajo  un 
terreno  más  firme  que  el  de  la  Filosofía  y  más 
amplio  que  el  de  la  Gramática  particular,  esto 
es,  el  terreno  propio  de  la  Lingüística;  haber 
iniciado  el  primero,  aunque  en  imperfecto  es- 
bozo, el  plan  comprensivo  de  esta  ciencia.  La 
primera  parte,  referente  a  las  palabras  como 
elemento  indispensable  para  el  estudio  gra- 
matical, o  sea  la  Lexicología,  está  represen- 
tada por  su  grande  y  admirable  enciclopedia, 
de  que  ya  hemos  hablado.  La  segunda  parte, 
que  abraza  el  estudio  analítico,  comparativo 
e  histórico  de  esas  mismas  palabras,  no  tiene 
una  especial  representación  en  los  trabajos 
de  Hervás;  pero  ya  hemos  visto  cómo  expone 
éste  el  principio  capital  en  que  la  Lingüística 
analíticocomparada  se  funda,  y  cómo  en  sus 
obras  se  encuentran  dispersos  observacio- 
nes y  juicios  posteriormente  confirmados.  En 
cuanto  a  la  Lingüística  histórica,  también  fué 
comprendida  por  Hervás  en  el  amplio  círculo 
de  sus  estudios,  pero  con  un  carácter  pura- 
mente externo  y  fundándola  sobre  hechos 
históricos,  sobre  observaciones  etnográficas  y 
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geográficas,  no  sobre  principios  deducidos 
al  considerar  las  mudanzas  que  las  lenguas 
experimentan  con  el  transcurso  de  los  tiem- 
pos y  al  extenderse  por  las  diversas  regiones, 
porque  aún  no  había  aparecido  en  los  domi- 
nios de  la  Lingüística  la  idea  capital  que  la 
transforma,  que  cambia  por  completo  sus  rum- 
bos, que  caracteriza  y  señala  con  especial 
sello  las  producciones  del  segundo  período 
que  vamos  a  estudiar :  la  idea  del  lenguaje 
como  entidad  que  goza  de  propia  vida  y  que 
contiene  en  sí  la  explicación  de  su  propia 
historia. 


III. -(C) 


Antes  que  pasemos  a  estudiar  las  nuevas 
y  originales  tendencias  que  nacen  en  el  campo 
de  la  ciencia  filológica  por  virtud  de  la  intro- 
ducción del  sanscritismo  en  Europa,  conviene 
hacer  alguna  breve  indicación  acerca  de  este 
importantísimo  acontecimiento,  la  cual  servi- 
rá, a  la  vez  que  para  explicar  los  progresos 
posteriores,  para  establecer  algunas  reglas  de 
crítica  que  nos  guíen  en  la  apreciación  de  los 
méritos  individuales,  de  los  particulares  es- 
fuerzos aportados  a  la  obra  común  por  cada 
uno  de  los  que  a  ella  han  concurrido. 

La  gran  importancia  de  este  hecho  ha  moti- 
vado que  escrupulosamente  se  investiguen  y 
se  aleguen  cuantos  datos  podían  ofrecer  algu- 
na valía  y  lisonjear  el  amor  propio  nacional. 
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La  más  antigua  noticia  que  acerca  de  este 
punto  tenemos  se  refiere  a  un  florentino,  Fili- 
po  Sasseti,  quien  en  el  siglo  xvi  vivió  en  la 
India  algún  tiempo,  estudió  el  sánscrito  y  notó 
las  analogías  que  a  primera  vista  presentaba 
con  su  lengua  natal.  En  el  siglo  xvii  un  sacer- 
dote, también  italiano,  Roberto  de  Nobilibus, 
pariente  del  pontífice  Marcelo  II  y  del  carde- 
nal Belarmino,  adquirió  tan  grandes  conoci- 
mientos en  la  lengua  de  los  brahmanes  y  en  las 
congénitas,  que  pudo  realizar  la  atrevida  em- 
presa de  fingirse  brahmán  extranjero;  mas,  a 
pesar  de  la  Memoria,  que  envió  a  Roma,  de 
sus  descubrimientos  para  justificarse  de  la 
acusación  de  idolatría  que  sobre  él  habían 
arrojado  sus  compañeros  de  misión,  no  logró 
despertar  la  atención  del  mundo  sabio,  y  sus 
esfuerzos  fueron  estériles,  así  como  los  de 
Both  y  Haucleden. 

En  el  siglo  xviii  abundan  más  los  datos 
referentes  a  esta  cuestión  y  aparecen  los  pri- 
meros trabajos  sobre  la  lengua  y  literatura 
sánscritas.  Aparte  de  algunos  dignos  de  men- 
ción, como  Croze  y  Schulze,  que  poseyeron 


64 


GANIVET 


profundos  conocimientos  en  esta  materia,  nos 
fijamos  especialmente  en  tres  nombres:  Pons, 
Wesdin  y  Coerdoux,  los  cuales,  por  investi- 
gación propia,  conocieron  el  idioma  sánscrito 
y  aun  llegaron  a  vislumbrar  sur.  relaciones  con 
las  lenguas  de  Europa. 

Del  P.  Pons,  misionero  francés,  se  conserva 
una  carta,  fechada  en  Karikal  en  23  de  no- 
viembre de  1740  y  dirigida  al  P.  Duhalde,  en 
la  cual  describe  con  ligereza,  pero  con  alguna 
exactitud,  la  literatura  sánscrita,  los  Vedas  y 
los  Puranas,  los  seis  sistemas  filosóficos  y  la 
astronomía  india.  He  aquí  lo  que  dice  acerca 
de  la  Gramática:  <La  Gramática  de  los  brah- 
manes puede  colocarse  al  lado  de  las  ciencias 
más  bellas;  las  obras  gramaticales  de  la  lengua 
sánscrita  o  samskroutan  ofrecen  una  feliz  y 
original  aplicación  del  análisis  y  la  síntesis. 
Sorprende  la  perfección  a  que  han  conseguido 
elevar  el  arte  gramatical;  la  lengua  más  rica 
del  mundo  ha  sido  reducida  por  el  análisis 
a  un  escaso  número  de  elementos  primitivos, 
que  son,  por  decirlo  así,  como  el  caput  mor- 
tmm  del  idioma.  Estos  elementos  no  tienen 
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uso  propio,  ni  significan  nada  por  sí,  sino  que 
guardan  relación  con  una  idea,  por  ejemplo, 
km,  la  idea  de  acción.  Los  elementos  secun- 
darios que  afectan  al  primitivo  son  las  termi- 
naciones que  le  dan  significación,  ya  de  ver- 
bo, ya  de  nombre,  según  las  cuales  debe  con- 
jugarse o  declinarse  cierto  número  de  silabas 
que  se  intercalan  entre  el  elemento  primitivo  y 
las  terminaciones,  algunas  preposiciones,  etc. 

>  Al  unirse  los  elementos  secundarios,  el  pri- 
mitivo cambia  con  frecuencia  de  figura;  km, 
por  ejemplo,  según  el  que  se  le  agregue,  se 
convertirá  en  kar,  kra,  kri,  kir,  etc.  La  síntesis 
reúne  y  combina  todos  estos  elementos,  for- 
mando variedad  infinita  de  términos  usuales. 
Las  reglas  de  unión  y  combinación  de  estos 
elementos  son  las  que  enseña  la  Gramática; 
de  suerte  que  un  simple  alumno  que  supiera 
la  Gramática  podría,  aplicando  estas  reglas  a 
una  raíz  o  elemento  primitivo,  deducir  o  for- 
mar muchos  millones  de  palabras  verdadera- 
mente sánscritas.* 

Estas  observaciones,  que,  aparte  algunos 
errores,  encierran  cierto  fondo  de  exactitud, 
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no  produjeron  ningún  fruto,  porque  eran  como 
semillas  sin  terreno  abonado  en  que  germina- 
sen, e  igual  suerte  corrieron  los  esfuerzos  de 
otro  compatriota  suyo,  el  P.  Coerdoux,  quien 
se  adelantó  a  William  Jones  al  afirmar  el  axio- 
ma capital  de  la  unidad  indoeuropea,  punto 
de  partida  de  la  moderna  Filología.  He  aquí 
las  indicaciones  que  acerca  de  este  hecho 
expone  el  profesor  de  Gramática  comparada 
del  Colegio  de  Francia,  M.  Michel  Breal : 
«El  abate  Saint-Barthelemy  se  había  dirigido 
en  1763  a  un  jesuíta  francés,  el  P.  Coerdoux, 
establecido  hacía  ya  tiempo  en  Pondichery, 
para  pedirle  una  Gramática  y  un  Diccionario 
de  la  lengua  sánscrita  y  algunas  ligeras  rese- 
ñas acerca  de  la  historia  y  de  la  literatura  de 
la  India.  El  P.  Coerdoux  contestó  en  1767 
acompañando  a  su  carta  una  Memoria,  cuyo 
tema  era :  Cuestión  propuesta  al  abate  Bar- 
thelemy  y  a  los  demás  miembros  de  la  Acade- 
mia de  Bellas  Letras.  La  cuestión  estaba  plan- 
teada en  estos  términos :  ¿Cómo  se  explica 
que  en  la  lengua  sánscrita  exista  gran  núme- 
ro de  palabras  comunes  al  griego  y  al  latín. 
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sobre  todo  al  latín?  En  apoyo  de  su  aserto 
daba  cuatro  listas  de  palabras  y  de  formas 
gramaticales,  haciendo  notar  que  el  aumento 
silábico,  el  dual  y  el  alfa  privativa  se  encuen- 
tran en  el  sánscrito  y  en  el  griego.  Para  justi- 
ficar algunas  de  las  soluciones  por  él  indica- 
das, habla  también  de  la  fonética  india:  así 
aham  no  se  asemeja  a  primera  vista  a  ego, 
pero  él  hacía  notar  que  la  h  sánscrita  es  gu- 
tural y  tiene  un  sonido  análogo  al  de  la  g.  La 
c  de  catar  corresponde  a  la  de  quatuor. 
Adelantándose,  en  fin,  a  la  cuestión  por  él  pro- 
puesta a  la  Academia,  refuta  con  buenos  argu- 
mentos toda  explicación  que  pudiera  darse, 
partiendo  ya  de  las  relaciones  comerciales,  ya 
de  la  comunicación  científica,  y  concluye  afir- 
mando el  parentesco  originario  de  los  indios, 
griegos  y  latinos.  En  una  carta  posterior  agre- 
ga que  también  ha  notado  identidades  entre 
el  sánscrito,  el  alemán  y  el  eslavo. 

»Si  la  Academia  —  añade  Breal  —  hubiera 
tenido  un  filólogo  eminente  como  Freret,  es- 
tas advertencias  no  hubieran  sido  estériles. 
Por  desgracia,  el  abate  Baríhelemy  dió  el  en- 
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cargo  de  contestar  al  misionero  al  sabio  tra- 
ductor del  Zend'Avesta,  Auquetil  Duperron, 
que,  apasionado  por  las  investigaciones  his- 
tóricas, Sentía  invencible  despego  hacia  las 
investigaciones  puramente  gramaticales  y  las 
comparaciones  entre  unos  y  otros  idiomas... 
Leídas  las  cartas  a  la  Academia  en  1768,  no 
fueron  impresas  hasta  1808,  después  de  la 
muerte  de  Duperron,  y  a  continuación  de  una 
Memoria  de  éste.  En  el  intervalo,  el  problema 
propuesto  a  la  Academia  por  el  P.  Coerdoux 
había  sido  esclarecido  por  otros,  y  los  estu- 
dios sánscritos  quedaban  constituidos  en  de- 
finitiva.* 

En  el  año  1790,  el  P.  Johann  Philip  Wesdin 
(Paulino  de  S.  Bartolomeo),  carmelita  ale- 
mán, que  había  residido  en  la  India  largo  es- 
pacio de  tiempo,  publicó  en  Roma  la  primera 
Gramática  sánscrita,  bajo  el  título  de  Sidliara- 
bam  sea  grammatica  samserdamica,  en  la  cual, 
así  como  en  otros  trabajos,  demostraba  con 
numerosos  ejemplos  la  afinidad  entre  el  sáns- 
crito, el  zendo,  el  latín  y  el  alemán. 

Los  trabajos  de  éste,  así  como  los  de  sus 
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predecesores,  meritorios  sin  duda,  pero  des- 
provistos del  éxito,  que  caprichosamente  de- 
prime o  eleva,  con  independencia  de  su  pro- 
pio valer,  todas  las  obras  humanas,  no  logra- 
ron el  propósito  a  que  se  encaminaban,  ya 
por  haber  sido  abandonados  en  el  desierto  de 
la  indiferencia,  ya  por  haberse  hecho  públicos 
cuando  otros,  con  más  fortuna,  habían  con- 
seguido el  intento,  ni  merecen  con  justicia  el 
honor,  que  algunos  pretenden  dispensarles, 
de  haber  incorporado  la  filología  sánscrita  a 
la  filología  clásica. 

Pertenece  éste  a  la  Sociedad  Asiática  de 
Calcuta,  fundada  en  1784  por  el  primer  virrey 
de  la  India,  lord  Warren  Hastigs,  pues,  a  par- 
tir de  su  establecimiento,  comienza  una  serie 
de  trabajos,  no  aislados,  sino  con  el  íntimo 
enlace  que  se  deriva  de  la  comunidad  de  ori- 
gen y  propósito.  Antes  de  esta  fecha,  y  mer- 
ced al  encargo  del  mismo  lord  Hastigs,  había 
publicado  Halhed  su  notable  Gramática  del 
bengalí  {mS),  en  cuya  Introducción  se  leen 
párrafos  como  éste:  < Estoy  admirado  de  en- 
contrar esta  gran  semejanza  entre  las  palabras 
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sánscritas  y  las  árabes  y  persas,  y  aun  las  la- 
tinas y  griegas,  y  esto  no  en  los  términos  téc- 
nicos o  metafóricos,  cuya  presencia  sería  ex- 
plicable por  haber  sido  tomados  de  las  artes 
y  ciencias  de  otros  países,  sino  en  el  fondo 
mismo  de  la  lengua,  en  los  monosílabos,  en 
los  numerales  y  en  los  nombres  de  cosas  que 
debieron  recibir  diversa  denominación  en  la 
aurora  de  las  civilizaciones.  >  Pero  el  que  dió 
mayor  impulso  a  estos  trabajos,  el  inicia- 
dor de  la  fecunda  idea  de  la  fundación  de  la 
Sociedad  Asiática  es  sir  William  Jones,  quien 
no  sólo  por  esto,  sino  por  los  continuos  es- 
fuerzos que  realizó  al  frente  de  tan  docto  cen- 
tro, del  cual  fué  presidente  desde  1784  has- 
ta 1794,  fecha  de  su  muerte,  tiene  más  títulos 
que  ningún  otro  para  la  primacía  en  la  intro- 
ducción del  sanscritismo  en  Europa.  Valién- 
dose de  todos  los  medios  hábiles,  del  perió- 
dico, de  la  disertación,  de  los  trabajos  gra- 
maticales y  de  las  traducciones  de  la  bella 
literatura,  consiguió  mover  la  atención  de  los 
eruditos  europeos,  ofreciéndoles  al  mismo 
tiempo  elementos  para  los  primeros  difíciles 
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trabajos.  Jones,  como  todos  sus  antecesores, 
notó  desde  el  primer  momento  las  afinidades 
lingüisticas  del  sánscrito  con  los  idiomas  de 
Europa,  y  así,  en  1786,  dirigiéndose  a  la  So- 
ciedad Asiática,  decía  «que,  cualquiera  que 
fuese  la  antigüedad  del  sánscrito,  había  que 
reconocerlo  como  una  lengua  de  maravillosa 
estructura;  que  era  más  perfecto  que  el  grie- 
go, más  rico  que  el  latín,  más  culto  y  delicado 
que  estas  dos  lenguas,  con  las  cuales,  no  obs- 
tante, tenía  una  gran  afinidad».  «Ningún  filó- 
logo—decía—podrá examinar  el  sánscrito, 
el  griego  y  el  latín,  sin  que  note  al  momento 
que  todos  han  nacido  de  una  fuente  común 
que  quizás  ya  no  existe.  También  hay  una 
razón  análoga,  aunque  menos  evidente,  para 
suponer  que  el  gótico  y  el  céltico  tienen  igual 
origen  que  el  sánscrito,  y  aun  la  antigua  len- 
gua persa  podría  agregarse  a  esta  familia.» 

Jones  confirmaba  estos  asertos  fijándose, 
como  ya  lo  había  hecho  Halhed,  en  las  pala- 
bras que  debieron  ser  primitivas,  como  los 
nombres  numerales,  los  de  las  partes  del  cuer- 
po, los  que  designan  parentesco,  etc.,  y  hallaba 
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la  afinidad  evidente;  mas  no  estriba  su  mérito 
principal,  como  ya  hemos  expuesto,  en  estas 
afirmaciones,  que  habían  hecho  con  anterio- 
ridad cuantos  se  iniciaban  en  este  linaje  de 
estudios,  sino  en  la  difusión  que  logró  hacer 
de  ellos  en  Europa.  Las  obras  que  a  este  fin 
escribió  W.  Jones,  aparte  de  otros  trabajos  y 
disertaciones,  como  los  que  fueron  pubüca- 
dos  por  el  Diario  de  las  Investigaciones  Asiá- 
ticas, son:  Cartas  sobre  el  estado  de  la  India 
(coleccionadas  en  1803),  Sakuntalá  (1789), 
Leyes  de  Maná  (1794)  y  Digesto  de  leyes 
indias  (publicado  en  1800  por  H.  T.  Cole- 
brooke).  En  su  juventud  había  pubHcado  una 
Gramática  persa,  un  Tratado  sobre  la  poesía 
oriental  y  la  Vida  de  Nadir  Chah. 

Tres  nombres  ilustres  merecen  figurar  aso- 
ciados al  de  Jones  en  la  empresa  de  propagar 
los  estudios  sánscritos:  Wilkins  (Charles), 
Carey  (William)  y  Forster. 

Débense  al  primero  la  publicación  de  la  ya 
citada  Gramática  bengalí,  de  Halhed;  de  dos 
episodios  del  Mahabharata,  el  Bhagarad  Gai- 
ta y  la  Historia  de  Sacontala;  del  Hitopadesa 
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y  de  un  documento  antiguo:  Concesión  real 
de  terreno  hecha  por  los  antiguos  rajahs  del 
Indostán.  Sus  obras  gramaticales  son  muy 
notables :  una  Gramática  sánscrita,  publicada 
en  1808,  aunque  escrita  veinte  años  antes,  y 
las  Raíces  sánscritas,  en  1815.  Carey  es  autor 
de  un  Diccionario  y  Gramática  mahrattas,  de 
una  Gramática  sánscrita  y  de  un  Diccionario 
del  bengalí;  su  obra  principal,  no  obstante,  es 
la  publicación  del  texto  íntegro  del  Ramaya- 
na,  en  1807.  Forster,  por  último,  publicó  una 
Gramática  sánscrita  en  1810,  y  entrando  en 
otro  orden  de  estudios  filológicos,  escribió  sus 
Investigaciones  acerca  de  la  mitología  y  las 
costumbres  de  las  Indias. 

Estos  esfuerzos  fueron  admirablemente  se- 
cundados en  Europa  por  Colebrooke,  funda- 
dor de  la  Sociedad  Asiática  de  Londres  y  co- 
lector de  un  riquísimo  tesoro  de  manuscritos 
indios,  que  a  su  muerte  legó  a  la  Compañía 
de  las  Indias.  Sus  publicaciones,  de  un  mé- 
rito superior,  son  el  coronamiento  de  la  obra 
comenzada  por  Jones. 

Además  de  un  número  considerable  de 
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Memorias  publicadas  por  las  Investigaciones 
Asiáticas,  de  Calcuta,  son  debidas  a  su  pluma 
obras  tan  notables  como  el  Diccionario  y  Gra- 
mática sánscritos,  según  los  autores  indios;  la 
traducción,  en  parte,  de  la  Gramática  de  Pá- 
nini,  y  los  Miscellaneous  essays,  de  los  cuales 
sacó  Dauthier  su  Ensayo  sobre  la  filosofía  de 
los  indios  (1827). 

No  haya  de  creerse,  sin  embargo,  por  lo  que 
dejamos  expuesto,  que  los  estudios  sánscritos 
se  abrieron  fácil  y  llanamente  el  paso  apenas 
conocidos  en  Europa;  toda  idea  nueva  en- 
cuentra resistencias  naturales  antes  de  ser 
aceptada,  y  no  podía  ser  excepción  de  la  re- 
gla este  hecho  inesperado,  que  venía  a  des- 
truir el  edificio  gramatical  creado  por  los  pre- 
juicios y  las  genialidades  y  sostenido  por  la 
fuerza  de  la  costumbre,  y  a  crear  otro  nuevo, 
cuyos  cimientos  firmísimos  eran  el  análisis  gra- 
matical y  el  estudio  comparativo.  Así  es  que 
se  llegó  al  extremo  de  rechazar  el  nuevo  idio- 
ma, juzgándole  como  una  superchería  inven- 
tada por  los  brahmanes,  y  sostener,  con  este 
propósito,  teorías  absurdas  e  inconcebibles. 
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Otro  grave  obstáculo  con  que  el  sanscritis- 
mo  tropezaba  era  el  ser  presentado  con  for- 
mas tan  secas  y  áridas,  que  apartaban  a  la 
generalidad  de  su  estudio.  Las  traducciones 
de  la  literatura  sánscrita  eran  escasas,  y  aún 
no  había  engendrado  ese  entusiasmo  que  tan 
necesario  es  para  la  creación  y  propagación 
de  una  ciencia  nueva,  falta  de  prestigios  tra- 
dicionales y  de  cierta  velocidad  adquirida,  si 
se  nos  permite  la  frase. 

La  destrucción  de  estos  obstáculos  corrió 
a  cargo  de  un  entusiasta  filólogo  y  poeta,  Fe- 
derico Schlegel,  que  llevó  a  cabo  la  empresa 
publicando  en  1808  su  ohm  Heber  die  Sprach 
und  die  Weisheit  der  Indier.  Veamos  a  este 
propósito  lo  que  escribe  Max  Müller:  «Aun- 
que publicada  sólo  dos  años  después  del 
primer  volumen  del  Mithridates  de  Adelung, 
la  obra  de  Schlegel  está  tan  distanciada  de 
ella  como  el  sistema  de  Copérnico  del  de 
Tolomeo.  Schlegel  no  era  un  gran  sabio,  pero 
era  un  hombre  de  genio,  y  cuando  se  trata  de 
crear  una  ciencia  nueva,  la  imaginación  del 
poeta  es  aún  más  necesaria  que  la  exactitud 
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del  sabio.  Se  requería,  sin  duda,  la  penetra- 
ción del  genio  para  abrazar  en  una  sola  mira- 
da las  lenguas  de  la  India,  de  la  Persia,  de 
Grecia,  Alemania  e  Italia,  y  comprenderlas 
todas  bajo  la  común  denominación  de  indo- 
germánicas. Tal  fué  la  obra  de  Schlegel,  y  por 
ello  en  la  historia  de  la  inteligencia  se  la  ha 
llamado  con  verdad  el  descubrimiento  de  un 
nuevo  mundo.»  Las  frases  del  ilustre  autor  de 
las  Lecciones  acerca  de  la  ciencia  del  lenguaje 
no  pecan  de  exageradas,  pues  todo  el  libro 
inestimable  de  Schlegel  respira  un  entusiasmo 
sin  límites  por  los  nuevos  estudios,  principal- 
mente por  la  bella  literatura  india,  acerca  de 
la  cual  escribía  en  la  Introducción  estas  pala- 
bras: <  ¡Ojalá  que  esta  rica,  hermosa  literatura, 
encontrara  en  nuestro  siglo  discípulos  y  Me- 
cenas como  los  hubo  en  el  siglo  xv  y  xvi  para 
los  estudios  de  la  Grecia  clásica!  Aquel  famo- 
so renacimiento  dió  por  fruto  el  rápido  reju- 
venecer de  las  ciencias,  y  aun  puede  añadirse 
que  el  rejuvenecimiento  y  transformación  del 
mundo;  pues  no  serían  menos  grandes  los 
efectos  de  los  estudios  indios  si  se  empren- 
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diesen  con  la  misma  energía  y  se  introdujeran 
en  el  círculo  de  los  conocimientos  europeos.» 

Merced  a  los  trabajos  combinados  que  su- 
cintamente acabamos  de  indicar,  los  estudios 
sánscritos  ganaron  carta  de  naturaleza  en 
Europa,  y  desde  este  momento  su  influencia 
ha  ido  en  gradación  creciente  y  ha  penetrado 
en  innumerables  ramas  de  la  ciencia,  ensan- 
chando notablemente  sus  límites  en  el  perío- 
do más  obscuro  de  los  orígenes,  modificando 
sus  rumbos  y  aun  creando  nuevos  organis- 
mos científicos. 

Aunque  la  introducción  del  sanscritismo 
en  el  círculo  de  los  estudios  clásicos  quedó 
consumada  con  la  publicación  de  la  obra  de 
Schlegel,  no  por  esto  han  cesado  un  momen- 
to los  trabajos  encaminados  a  revelarlo  en 
toda  su  magnífica  integridad  y  a  difundirlo 
por  todos  los  pueblos  que  se  precian  de  civi- 
lizados; nada  decimos,  sin  embargo,  acerca 
de  ellos,  porque  nuestro  principal  propósito 
es  determinar  el  desenvolvimiento  lingüístico 
que  a  su  lado  y  paralelamente  se  manifiesta. 


IV.~(D) 


Dos  elementos  traía  consigo  el  sanscrltis- 
mo,  que  habían  de  prestar  eficaz  auxilio  a  la 
ciencia  del  lenguaje:  un  idioma,  cuyo  espe- 
cial carácter  ofrecía  condiciones  excepciona- 
les para  ensayar  con  éxito  el  método  analítico 
y  cuyas  afinidades  con  las  lenguas  europeas 
facilitaban  el  estudio  comparativo,  y  una  riquí- 
sima literatura  gramatical  que,  allanando  aún 
más  el  camino  y  dando  hecha  la  mayor  parte 
del  trabajo,  la  más  lenta  y  difícil,  hacía  posi- 
ble un  rápido  progreso.  Ambos  factores,  en 
efecto,  transformaron  los  estudios  lingüísticos 
y  los  elevaron  a  la  altura  de  una  verdadera 
ciencia,  o,  con  más  exactitud,  crearon  una 
ciencia  nueva;  porque  la  Lingüística  moderna 
difiere  por  tan  esencial  modo  de  la  que  he- 
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mos  estudiado  en  el  primer  período,  que,  apar- 
te las  relaciones  naturales  de  la  sucesión  cro- 
nológica y  de  la  generación,  nada  encontra- 
mos de  común  entre  una  y  otra,  ni  el  fondo, 
ni  la  forma,  ni  el  principio,  ni  la  tendencia; 
como  tampoco  encontramos  punto  de  seme- 
janza entre  la  pequeña  semilla  y  el  árbol  gi- 
gantesco que  de  ella  nace  al  calor  de  los  ra- 
yos solares  y  de  los  jugos  de  la  tierra.  Lo  que 
estos  agentes  representan  en  la  vida  vegetal, 
representa,  siguiendo  la  comparación,  el  sáns- 
crito en  el  desenvolvimiento  de  la  Lingüística. 

Es  éste  un  hecho  que  no  exige  prueba  de 
ninguna  clase,  porque  pertenece  a  nuestro 
tiempo,  porque  está  al  alcance  inmediato  de 
nuestros  sentidos  y  porque  su  eficacia  no  se 
ha  extinguido  todavía,  sino  que  continúa  pro- 
duciendo incesantes  progresos.  El  año  1808 
terminaba  la  introducción  del  sanscritismo 
con  la  consagración  oficial  que  hizo  Federico 
Schlegel;  desde  este  momento  los  estudios 
lingüísticos  toman  un  nuevo  giro  ante  el  eficaz 
auxiliar  que  se  les  presenta;  en  1816  aparece 
la  obra  primera  de  Bopp,  escrita  a  la  luz  de 
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las  nuevas  ideas  y  destinada  a  inaugurar  una 
nueva  época.  He  aquí  tres  hechos  que  no  de- 
jan lugar  a  controversias. 

Habiendo  expuesto  con  anterioridad  la  si- 
tuación en  que  se  encontraban  los  estudios 
lingüísticos  al  expirar  el  siglo  xvni,  veamos 
ahora  qué  cambios  se  introducen  en  ellos  bajo 
la  influencia  de  la  lengua  sánscrita,  para  de- 
terminar con  toda  exactitud  los  servicios  que 
ésta  ha  prestado  a  la  ciencia  del  lenguaje. 

El  cambio  más  trascendental  consiste  en 
haber  separado  de  ésta  las  influencias  extra- 
ñas que  la  apartaban  de  sus  naturales  derro- 
teros. Cuando  el  espíritu,  deseoso  de  satisfa- 
cer su  curiosidad  innata,  carece  de  medios 
propios  para  conseguirlo,  suele  apartarse  de 
los  consejos  de  la  prudencia  e  inventar  a  ca- 
pricho hipótesis  más  o  menos  justificables:  tal 
aconteció  en  este  asunto  del  lenguaje.  Mas  al 
aparecer  la  lengua  sánscrita  y  al  vislumbrarse 
en  ella  la  promesa  de  más  satisfactorias  ex- 
plicaciones, hacia  ella  se  convirtió  la  atención 
de  algunos,  y  ante  los  primeros  rápidos  ade- 
lantos, las  resistencias  que  se  opusieron,  pron- 
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to  cedieron  el  paso  a  un  nuevo  saber  libre  de 
las  trabas  que  hasta  entonces  habían  forma- 
do el  prejuicio  religioso  y  el  ergotismo  esco- 
lástico. 

Encauzada  de  esta  suerte  la  ciencia  del  len- 
guaje, y  obligada  a  hallar  dentro  de  sí  misma 
la  explicación  de  todos  los  problemas,  sufre 
una  esencial  transformación :  antes  había  sido 
su  objeto  estudiar  las  lenguas  con  un  fin  ulte- 
rior, ya  para  conocer  las  literaturas,  ya  para 
extender  el  comercio,  ya  para  traducir  a  todas 
ellas  el  Catecismo  y  propagar  la  religión  cris- 
tiana (utomnis  lingua  laudet  Dominum,  escri- 
bía Leibnitz);  ahora,  dejando  estas  explica- 
ciones, más  propias  del  Arte  que  de  la  Cien- 
cia, para  que  sean  cultivadas  en  su  lugar  ade- 
cuado, estudia  el  lenguaje  por  el  lenguaje 
mismo,  y  aunque  lo  hace  en  un  sentido  de 
generalidad,  no  prescinde  de  los  hechos  po- 
sitivos, sino  que  sobre  ellos,  sobre  el  resul- 
tado de  la  investigación,  análisis  y  compara- 
ción gramaticales,  funda  la  solución  de  todos 
los  problemas;  «en  ella  no  es  considerado  el 
lenguaje  como  un  medio  —  dice  Max  Müller 
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en  su  ya  citada  Sprahwisenschaft  — ,  sino 
como  el  objeto  propio  de  la  investigación 
científica;  los  dialectos  vulgares  en  que  no  se 
ha  escrito  ninguna  obra  literaria,  las  jergas  de 
las  tribus  salvajes,  los  sonidos  inarticulados 
de  los  hotentotes  y  las  modulaciones  vocales 
de  los  indochinos  son  tan  importantes,  y  para 
ciertos  problemas  más  importantes  aún,  que 
la  poesía  de  Homero  o  la  prosa  de  Cicerón. 
Vamos  a  estudiar  el  lenguaje,  y  no  las  len- 
guas; queremos  saber  qué  es  y  cómo  puede 
servir  de  órgano  al  pensamiento;  queremos 
conocer  su  origen,  su  naturaleza  y  sus  leyes, 
y  para  llegar  a  este  conocimiento  reunimos, 
ordenamos  y  clasificamos  todos  los  hechos 
lingüísticos  que  están  a  nuestro  alcance >. 

Esta  manera  de  considerar  el  lenguaje  como 
distinto  de  las  lenguas  no  tiene  aparentemen- 
te gran  valor,  puesto  que,  no  siendo  para 
nosotros  el  lenguaje  una  entidad  abstracta, 
sino  un  hecho  real,  que  se  manifiesta  en  for- 
mas distintas,  las  lenguas  habladas,  ambos 
términos  son  equivalentes;  pero  sí  ha  tenido 
gran  trascendencia  para  la  Lingüística,  como 
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lo  comprueba  el  éxito  desgraciado  de  los  en- 
sayos de  Gramática  comparada  escritos  sin 
el  auxilio  de  los  elementos  aportados  por  el 
sanscritismo. 

Pretendíase  en  éstos  establecer  una  Gramá- 
tica comparada  combinando  las  Gramáticas 
particulares,  y  formar  con  todas  ellas  una  es- 
pecie de  código  que  a  todas  las  comprendie- 
se, siendo  el  resultado  final  un  conjunto  de 
conclusiones  gratuitas  y  ajenas  a  toda  verdad 
científica.  Díganlo  si  no  las  producciones  an- 
teriormente mencionadas  en  el  primer  perío- 
do lingüístico,  y  algunas  que  entran  cronoló- 
gicamente en  el  segundo,  como  la  Gramática 
comparada  de  las  lenguas  de  la  Europa  latina 
en  sus  relaciones  con  la  lengua  de  los  trovado- 
res (1821),  obra  de  un  ingenio  tan  esclarecido 
como  Raynouard,  y  plagada,  no  obstante,  de 
caprichosas  invenciones. 

Porque  así  como  no  sería  posible  constituir 
una  ciencia  cualquiera  de  la  Naturaleza,  la  An- 
tropología, por  ejemplo,  sumando  los  datos 
recogidos  por  la  observación  de  los  indivi- 
duos aislados,  tampoco  basta  el  estudio,  por 
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muy  comprensivo  que  sea,  de  cada  uno  de  los 
idiomas  para  formar  la  ciencia  del  lenguaje. 
La  Antropología,  fundada  sobre  los  hechos 
o  fenómenos  individuales,  sería  un  tejido  de 
contradicciones:  para  que  sea  verdadera  cien- 
cia es  necesario  que  la  observación  recaiga 
sobre  los  individuos  considerados  como  va- 
riedades de  un  tipo  único,  que  prescinda  de 
las  notas  peculiares  de  raza,  carácter,  tempe- 
ramento, sexo,  edad,  aptitud,  etc.,  tomando 
sólo  aquellas  que  son  comunes  y  que  consti- 
tuyen el  fondo  esencial  humano.  La  Lingüís- 
tica, de  un  modo  semejante,  exige,  para  ele- 
varse a  la  categoría  de  ciencia,  que  sus  prin- 
cipios y  sus  leyes  se  deduzcan  del  análisis 
de  las  lenguas  consideradas  como  individuos 
pertenecientes  a  una  especie,  en  la  cual,  como 
en  unidad  armónica,  se  resuelve  lo  vario  y 
contradictorio.  Esta  idea  trascendental,  que 
informa  todas  las  producciones  de  la  Lingüís- 
tica moderna,  no  aparece  hasta  que  el  sáns- 
crito vino  a  demostrarnos  la  fraternidad  de  las 
lenguas  indoeuropeas. 
A  tres  cuestiones  fundamentales  puede  re- 
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ducirse  el  estudio  de  la  ciencia  del  lenguaje  : 
conocer  primero  la  naturaleza  de  éste,  inves- 
tigar después  su  origen  y  determinar,  por  últi- 
mo, las  leyes  de  su  evolución;  tres  problemas 
cuya  solución  está  subordinada  a  los  resulta- 
dos del  análisis,  comparación  e  historia  lin- 
güísticas, que  hasta  el  día  no  autorizan  para 
establecer  ninguna  teoría  definitiva,  pues  en 
el  momento  actual  se  está  operando  en  el  cam- 
po de  la  Lingüística  una  reacción  contra  las 
exageraciones  de  algunas  hipótesis  y  contra 
la  tendencia  general  de  los  filólogos  o  lingüis- 
tas sucesores  de  Bopp. 

Antes,  sin  embargo,  de  reseñar  este  movi- 
miento de  la  Lingüística  en  sus  puntos  más 
salientes,  consignemos  las  conclusiones  que 
acerca  de  esta  triple  cuestión  se  han  formu- 
lado. 

En  cuanto  a  la  naturaleza  del  lenguaje,  ya  he- 
mos dicho  cómo  la  ciencia  le  considera  actual- 
mente: ya  no  es  un  simple  medio  de  expresión, 
sino  un  organismo  con  vida  propia,  con  varie- 
dad armónica,  aunque  hasta  el  momento  actual 
irreductible  a  una  unidad  superior  y  sujeto  a 
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leyes  esenciales;  pero  dispútase  si  es  <un  pro- 
ducto natural  de  la  conciencia  humana*  o  es 
una  cualidad  o  propiedad  innata  a  nuestra 
naturaleza  y  coetánea  con  el  hecho  de  nues- 
tra creación,  problema  subordinado  al  del  ori- 
gen del  lenguaje  y  al  de  su  evolución,  porque 
los  hechos  históricos  nos  presentan  siempre 
al  hombre  dotado  de  palabra,  y  ésta,  no  aten- 
diendo nosotros  a  los  precedentes  que  la  ex- 
plican, tanto  puede  dar  armas  a  los  partida- 
rios de  una  teoría  como  a  los  de  la  opuesta. 

Cuando  se  busca  la  razón  de  ser  de  una  len- 
gua en  obras  simultáneas  o  precedentes,  nó- 
tase una  maravillosa  convergencia  de  todas 
hacia  un  centro  común,  en  el  cual  las  diversi- 
dades se  desvanecen,  y  a  su  vez  este  centro 
de  unidad,  con  otros  análogamente  formados, 
tienden  a  un  término  superior;  fenómeno  que 
autoriza  para  establecer  como  hecho  induda- 
ble la  existencia  de  una  lengua  primitiva,  la 
cual  desapareció  al  dar  vida  a  otras  varias, 
dejando  de  ser  hablada  y  no  teniendo  escri- 
tura que  hiciera  posible  su  conservación;  así 
se  expHca  que  la  Lingüística  haya  demostra- 
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do  la  fraternidad  de  varios  grupos  o  familias 
de  idiomas  sin  poder  establecer  la  filiación 
entre  los  mismos  respecto  de  una  lengua  ma- 
dre, que  algunos  han  pretendido  reconstruir 
según  los  principios  de  la  ciencia. 

Frente  a  esta  doctrina  que  acabamos  de 
exponer  encuéntrase  la  autorizada  opinión  de 
Renán,  el  cual  cree  que  «en  Lingüística  es 
necesario  considerar  los  dialectos  de  igual 
suerte  que  en  Historia  Natural  se  consideran 
las  especies  ya  constituidas,  esto  es,  como 
un  hecho  natural  y  permanente,  sin  tratar  de 
investigar  si  las  diversidades  presentes  exis- 
tían o  no  en  el  origen.  La  unidad  no  debe 
colocarse  al  principio,  porque  el  idioma  en 
las  primeras  edades  seria  un  lenguaje  ilimi- 
tado y  caprichoso,  producto  de  una  libertad 
sin  trabas  de  ningún  género,  y  así,  en  lugar 
de  poner  como  precedente  de  los  varios  dia- 
lectos una  lengua  única  y  compacta,  debe 
afirmarse  que  la  unidad  resulta  de  la  extinción 
sucesiva  de  las  variedades  dialectales >.  Este 
concepto,  deducido  del  estudio  de  las  lenguas 
semíticas,  es,  sin  embargo,  erróneo,  según  el 
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juicio  unánime  de  los  más  distinguidos  ariólo- 
gos,  pues  al  análisis  de  la  lengua  sánscrita  y 
sus  hermanas  se  debe  el  esclarecimiento  de 
esta  importante  cuestión.  *E1  resultado  final 
del  estudio  de  las  lenguas  arias  — dice  Pictet 
en  su  Ensayo  de  Paleontología  lingüística  (Los 
orígenes  de  los  indoeuropeos)  — que  todas 
ellas  descienden  de  un  tipo  común,  cuyo  carác- 
ter, no  obstante  sus  varias  alternaciones,  han 
conservado;  de  una  lengua  primitiva,  real,  viva, 
acabada,  que  ha  servido  de  origen  común  a  un 
pueblo  entero.  No  es  ésta  una  hipótesis  inven- 
tada para  explicar  las  relaciones  que  entre  las 
mismas  se  descubren;  es  una  conclusión  que 
se  impone  con  la  fuerza  irresistible  del  hecho 
mejor  comprobado.  Cuando  un  gran  número 
de  lenguas  de  tan  caracterizada  estructura 
convergen  en  todos  los  detalles  de  su  orga- 
nismo hacia  un  centro  común  en  el  cual  los 
hechos  particulares  tienen  su  razón  de  ser,  es 
imposible  admitir  que  este  centro  haya  tenido 
una  existencia  ideal  tan  sólo,  que  esta  armo- 
nía maravillosa  resulte  de  un  impulso  instin- 
tivo propio  de  cierta  raza  de  hombres.» 
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«Todos  los  dialectos  —  expone  Grimm  en 
su  Historia  de  la  lengua  alemana,  inspirada  en 
las  teorías  gramaticales  indias,  especialmente 
de  Pánini  —  se  desenvuelven  en  orden  pro- 
gresivo; cuanto  más  nos  remontamos  al  ori- 
gen de  las  lenguas,  menor  se  va  haciendo  su 
número  y  las  diferencias  que  las  separan.  Si 
así  no  fuera,  la  explicación  de  cómo  los  dia- 
lectos se  forman  y  por  qué  existen  multiplici- 
dad de  lenguas  sería  imposible.  Toda  diver- 
sidad ha  brotado  gradualmente  de  una  unidad 
primitiva.  Los  dialectos  alemanes  se  refieren 
todos  a  una  lengua  germánica  común,  y  ésta 
a  su  vez,  con  el  lituano,  eslavo,  griego  y  latín, 
no  es  otra  cosa  que  un  dialecto  de  una  lengua 
más  antigua  todavía.  > 

Resuelta  la  primera  parte  de  la  cuestión, 
resta,  para  dejarla  esclarecida  por  completo, 
determinar  si  esta  lengua  primitiva,  que  indu- 
dablemente ha  existido,  es  obra  humana  o 
divina;  asunto  de  escaso  interés  para  la  Lin- 
güística, pero  importantísimo  para  la  Religión 
y  la  Filosofía. 

La  unidad  lingüística  lleva  consigo  la  nega- 
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ción  del  autoctonismo  de  los  pueblos,  que 
algunos  han  pretendido  sostener  como  hecho 
demostrado,  y  en  tal  caso,  habiendo  de  admi- 
tir la  existencia  de  una  familia,  tribu  o  pueblo 
primitivos,  de  donde  salieron  los  demás  pue- 
blos, y  de  una  lengua  primera,  de  donde  salie- 
ron las  demás  lenguas,  parece  natural  que 
relacionemos  ambos  conceptos,  inclinándo- 
nos en  el  sentido  de  una  creación  simultánea 
del  hombre  y  el  lenguaje,  que  es  uno  de  sus 
más  nobles  distintivos. 

Sin  abandonar  el  terreno  propio  de  la  Lin- 
güística, con  los  datos  por  ésta  suministrados, 
observando  el  modo  en  que  la  evolución  del 
lenguaje  se  realiza,  puede  sostenerse  la  ante- 
rior afirmación  con  preferencia  a  otra  cual- 
quiera hipótesis.  Si  la  historia  del  lenguaje  nos 
atestiguase  que  éste  ha  atravesado  por  diver- 
sos períodos  de  desarrollo  progresivo,  hasta 
llegar  a  la  forma  de  flexión,  que  caracteriza  a 
las  lenguas  arias  (flexionssium,  de  Humboldt), 
no  andarían  descaminados  los  que  le  consi- 
deran como  un  producto  de  la  conciencia 
humana,  por  un  lado,  y  por  otro  de  la  nece- 
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sidad  de  comunicación  una  vez  que  las  socie- 
dades se  constituyen,  y  habría  algún  funda- 
mento sólido  sobre  que  apoyar  el  edificio  del 
< transformismo  lingüístico  >  que,  a  partir  de 
Schleicher,  se  ha  venido  construyendo  con 
teorías  más  o  menos  ingeniosas.  Pero,  lejos 
de  esto,  el  lenguaje  realiza  su  evolución  en 
sentido  inverso;  la  ciencia  no  ha  llegado  aún 
a  formar  con  las  diversas  lenguas  habladas 
una  cadena  no  interrumpida,  en  la  cual  se 
asigne  a  cada  una  el  lugar  cronológico  que  le 
corresponde  y  las  relaciones  mutuas  que  las 
enlazan,  existiendo  sólo  algunos  trabajos  ais- 
lados acerca  de  determinados  grupos  lingüís- 
ticos, entre  los  cuales  el  más  estudiado  y  co- 
nocido es  el  que  forman  las  lenguas  arias. 

Pues  bien:  refiriéndonos  a  éstas,  podemos 
desde  luego  asegurar  que  ni  en  su  creación 
ni  en  su  desenvolvimiento  han  obedecido  al 
impulso  de  fuerzas  puramente  naturales.  La 
creación  natural  exigiría  una  aparíción  gra- 
dual de  los  elementos  del  lenguaje  en  rela- 
ción con  los  diversos  estados  del  hombre  y  la 
sociedad,  puesto  que  en  tal  caso  debería  ser 
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un  exacto  reflejo  del  uno  y  de  la  otra;  las  evo- 
luciones posteriores  ofrecerían  el  mismo  ca- 
rácter, un  ascenso  continuo  de  lo  sensible  a 
lo  racional,  un  enriquecimiento  sucesivo  en 
los  términos  de  expresión  y  uná  perfección 
cada  vez  mayor,  según  fuese  mayor  también 
la  cultura  intelectual. 

El  estudio  histórico  de  las  lenguas  indoeu- 
ropeas conduce  a  una  solución  contraria;  el 
fondo  común  de  todas  ellas,  en  que  la  afinidad 
resulta  más  patente,  el  caudal  léxico  común, 
que  debió  ser  la  base  de  la  lengua  madre,  de 
la  fuente  originaria,  se  extiende  precisamente 
a  las  ideas  abstractas  o  a  aquellas  otras  que 
expresan  las  más  elevadas  relaciones  del  hom- 
bre con  el  mundo  exterior :  las  ideas  de  nú- 
mero, las  que  se  refieren  a  la  divinidad  repre- 
sentada en  la  Naturaleza  y  sus  fuerzas,  a  los 
vínculos  familiares  y  sociales,  etc.;  el  carácter 
general  de  las  mismas,  que  hemos  dicho  con- 
siste en  ser  lenguas  de  flexión,  varía  degene- 
rando: la  lengua  sánscrita  nos  presenta  el  mo- 
delo más  acabado  de  la  flexión  sintética,  que 
ofrecen  también,  aunque  en  grado  menor,  las 
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lenguas  clásicas  europeas;  las  lenguas  moder- 
nas derivadas  de  ésta  pierden  el  sintetismo, 
tomando  formas  analíticas  que  facilitan  la 
expresión  del  pensamiento,  pero  que  revelan 
una  degeneración  del  lenguaje,  el  cual  pierde 
vigor,  armonía  y  belleza.  Del  mismo  modo 
decrece  considerablemente  el  número  de  for- 
mas gramaticales.  Tomando  por  tipo  las  verba 
les,  según  los  cálculos  de  Curtius  y  O.  Müller, 
el  sánscrito  védico  tenía  891,  el  clásico  casi 
una  mitad,  la  lengua  griega  507,  el  latín  143, 
quedando  reducidas  en  las  lenguas  románicas 
a  un  número  harto  escaso. 

Resulta,  pues,  que  la  historia  del  lenguaje, 
lejos  de  presentar  una  serie  de  continuados 
progresos,  nos  revela  una  positiva  degenera- 
ción en  las  lenguas,  que  con  el  transcurso  del 
tiempo  se  empobrecen  y  pierden  su  valor  esté- 
tico intrínseco,  quedando  reducidas  a  la  con- 
dición de  reflectores  de  las  bellezas  del  pen- 
samiento manifestado;  y  como  sería  absur- 
do sostener  que  una  creación  exclusivamente 
humana  se  desenvuelva  en  sentido  inverso 
del  homber  y  sus  facultades,  podemos  ratifi- 
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car  la  idea  antes  enunciada  de  que  si  el  estu- 
dio positivo  de  las  lenguas  no  ha  proporcio- 
nado aún  los  elementos  necesarios  para  una 
solución  clara  y  precisa,  los  datos  hasta  el  día 
recogidos  y  las  observaciones  practicadas  en 
el  grupo  de  las  indoeuropeas  contradicen  las 
pretensiones  de  los  partidarios  de  la  creación 
natural  del  lenguaje  y  de  su  evolución  en  sen- 
tido transformista. 

Descartando  estos  problemas  de  carácter 
general  y  entrando  en  el  estudio  de  las  cues- 
tiones que  atañen  al  fondo  de  la  ciencia  lin- 
güística, veamos  qué  transformación  tan  ra- 
dical sufre  ésta  bajo  la  influencia  del  sans- 
critismo. 

Hemos  visto  que  el  nuevo  método  adoptado 
por  los  lingüistas  consistía,  hablando  concisa- 
mente, en  no  apartarse  un  momento  del  terre- 
no de  la  Gramática  analítica  y  en  estudiar  los 
idiomas  en  su  unidad,  o  sea  comparativamen- 
te; así  es  que  la  Gramática  analítica  y  compa- 
rada (o  Gramática  comparada  solamente,  por- 
que la  comparación  se  funda  sobre  el  análisis) 
ha  venido  en  nuestros  días  a  constituir  la  rama 
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más  importante  de  la  Lingüística,  llegando 
casi  a  identificarse  la  una  y  la  otra. 

Figura  al  frente  de  la  reforma  en  los  estu- 
dios lingüísticos  y  se  reputa  como  verdadero 
fundador  de  la  Gramática  comparada,  no  obs- 
tante los  meritorios  trabajos  precedentes,  de 
que  ya  hemos  hecho  mención,  el  gran  filólogo 
alemán  Francisco  Bopp,  nacido  en  Maguncia 
en  1791.  Después  de  estudiar  las  lenguas  clá- 
sicas en  la  Universidad  de  Aschaffenburg  bajo 
la  dirección  del  profesor  Windischmann,  fué 
pensionado  por  el  rey  de  Baviera  para  prose- 
guir sus  trabajos  en  Gotinga,  Londres  y  París, 
donde  fué  iniciado  en  el  conocimiento  de  la 
lengua  sánscrita  por  el  orientalista  inglés  Ha- 
milton,  autor  de  algunas  obras  importantes, 
como  los  Términos  de  la  Gramática  sánscrita 
y  un  análisis  del  Hitopadesa;  conocimiento 
que  él  perfeccionó  después  hasta  el  extremo 
que  acreditan  su  Glosario  sánscrito,  deducido 
del  texto  de  los  Vedas  y  escrito  en  lengua 
latina,  y  su  Gramática  crítica  de  la  lengua 
sánscrita  y  el  Compendio  acerca  del  mismo 
asunto,  obras  dedicadas  a  la  enseñanza  del 
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sánscrito  en  la  Universidad  de  Berlín  durante 
el  desempeño  de  su  cátedra. 

Bopp  encontró  el  camino  más  llano  y  des- 
pejado que  sus  antecesores;  pudo  estudiar  el 
sánscrito  en  las  fuentes  originales  y  con  el 
auxilio  de  las  Gramáticas  indias,  cuyo  sistema 
de  análisis  minucioso  influyó  sobre  él  de  una 
manera  decisiva,  señalándole  un  nuevo  rumbo 
y  dándole  la  pauta  para  sus  trabajos. 

La  obra  realizada  por  Bopp  está  represen- 
tada en  dos  importantísimos  trabajos:  El  sis- 
tema de  conjugación  sánscrita  comparado  con 
el  de  las  lenguas  griega,  latina,  persa  y  ger- 
mánica, publicado  en  1816,  y  la  Gramáti- 
ca comparada  de  la  lengua  sánscrita,  zenda, 
griega,  latina,  lituana,  eslava  antigua,  gótica 
y  germánica,  cuyo  primer  volumen  aparece 
en  1833  y  cuya  publicación  completa  no  ter- 
mina hasta  1852.  Ambas  producciones  forman 
un  todo  completo,  siendo  la  primera  como  el 
cimiento  del  edificio,  y  la  segunda  el  edificio 
ya  terminado.  En  el  intervalo  de  la  una  y  la 
otra  aparecen  trabajos  importantes  de  los  que 
siguieron  los  pasos  de  Bopp,  como  la  Histo- 
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ria  de  la  lengua  alemana,  de  Jacobo  Grimm 
(1848),  los  estudios  sobre  la  lengua  kavi,  de 
G.  Humboldt,  las  Investigaciones  etimológi- 
cas, de  Pott,  y  los  estudios  sobre  la  lengua 
persa,  de  Eugenio  Bournouf,  todos  los  cuales 
pudieron  ser  utilizados  por  aquél  en  la  forma- 
ción de  su  Gramática,  que  indudablemante 
por  esto  abraza  un  conjunto  de  observacio- 
nes más  amplio  que  el  de  su  primer  ensayo. 

Tiene  éste,  sin  embargo,  aunque  menor  mé- 
rito científico,  una  gran  significación  en  la 
historia  de  la  Lingüística,  como  hace  notar  el 
ya  citado  M.  Breal  en  su  Prólogo  a  la  traduc- 
ción que  en  1866  hizo  de  la  Gramática  com- 
parada de  Bopp.  <La  originalidad  de  la  obra 
de  Bopp  —  dice  —  no  consiste  en  haber  pre- 
sentado el  sánscrito  como  una  lengua  de  la 
misma  familia  que  el  griego,  el  latín,  el  persa 
y  el  gótico,  ni  en  haber  precisado  la  naturaleza 
y  el  grado  de  parentesco  que  une  la  lengua 
sánscrita  y  las  lenguas  de  Europa.  Esto  hacía 
tiempo  que  estaba  descubierto;  pero  si  ya  se 
habían  fijado  las  relaciones  que  existen  entre 
las  lenguas  indoeuropeas,  nadie  había  com- 
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prendido  que  estas  comparaciones  podían 
proporcionar  los  materiales  para  una  historia 
paralela  de  las  lenguas.  Se  daban  las  pruebas 
del  parentesco  entre  el  sánscrito  y  las  lenguas 
de  Europa;  pero,  una  vez  demostrado  esto, 
creíase  que  el  lingüista  había  terminado  su 
misión  y  que  debía  ceder  la  palabra  al  histo- 
riador y  al  etnólogo.  El  pensamiento  del  libro 
de  Bopp  es  muy  distinto...  Él  observa  las  mo- 
dificaciones experimentadas  por  esas  lenguas, 
idénticas  en  su  origen,  y  muestra  la  acción  de 
las  leyes  que  han  determinado,  en  idiomas 
salidos  de  la  misma  fuente,  formas  tan  diver- 
sas como  el  sánscrito,  el  griego,  el  latín,  el 
gótico  y  el  persa.  A  diferencia  de  sus  antece- 
sores, Bopp  «no  abandona  el  terreno  de  la 
>Gramática>,  enseñándonos  que  al  lado  de  la 
historia  propiamente  dicha  hay  otra  historia 
de  las  lenguas,  que  puede  ser  estudiada  por  si 
misma  y  que  encierra  sus  enseñanzas  y  su  filo- 
sofía... Por  una  consecuencia  natural,  el  aná- 
lisis de  Bopp  es  más  penetrante,  más  minu- 
cioso que  el  de  sus  predecesores :  entre  el 
sánscrito  y  las  lenguas  de  Europa  hay  afini- 
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dades  tales  que  a  primera  vista  se  descubren 
y  que  atraen  fácilmente  la  atención;  pero  tam- 
bién existen  otras  más  encubiertas,  aunque  no 
menos  evidentes,  cuyo  conocimiento  exige  un 
estudio  más  delicado  y  observaciones  más 
numerosas.  Los  que  veían  en  la  unidad  de  la 
familia  lingüística  indoeuropea  un  hecho  cuya 
demostración  está  encomendada  al  lingüista, 
pero  cuyas  consecuencias  debían  deducirse 
fuera  de  la  Gramática,  natural  era  que  se  con- 
tentasen con  las  analogías  evidentes;  pero 
Bopp,  que  en  cada  modificación  experimen- 
tada por  el  tipo  de  la  lengua  primitiva  encon- 
traba un  hecho  para  la  historia  que  trataba  de 
escribir,  debía  profundizar  en  sus  investiga- 
ciones, poner  en  relieve  las  analogías  ocultas 
y  reanimar  aquellos  puntos  de  semejanza  obs- 
curecidos por  el  tiempo...  Otra  novedad  no 
menos  importante  encerraba  la  obra  de  Bopp, 
puesto  que  en  ella  por  primera  vez  se  intenta 
explicar  las  flexiones,  que  han  sido  siempre  la 
parte  más  obscura  y  enigmática  de  las  len- 
guas... A  la  teoría  de  Schlegel,  que  pretendía 
que  las  flexiones  no  tienen  significación  pro- 
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pia,  ni  han  tenido  existencia  independiente, 
ni  sirven  ni  han  servido  jamás  para  otra  cosa 
que  para  modificar  las  raíces,  únicos  elemen- 
tos significativos  de  las  lenguas,  ni  son  más 
que  un  producto  inmediato  y  espontáneo  de 
la  inteligencia  humana,  Bopp  oponía  sólo  al- 
gunos hechos  tan  sencillos  como  incontras- 
tables. Él  había  elegido  como  asunto  de  su 
trabajo  el  verbo,  una  de  las  partes  de  la  Gra- 
mática donde  se  puede  más  fácilmente  descu- 
brir la  verdadera  naturaleza  de  las  flexiones, 
y  demuestra  con  numerosos  ejemplos  que  las 
desinencias  personales  de  los  verbos  son  pro- 
nombres personales  unidos  a  la  raíz  verbal,  y 
prueba  que  las  flexiones  son  antiguas  raíces 
con  valor  propio  y  existencia  individual... 
Uno  de  los  principales  méritos  de  Bopp  es 
haber  combatido  la  hipótesis  de  Schlegel,  que 
abría  la  puerta  al  misticismo,  descartándola 
de  los  estudios  gramaticales.  > 

Cuando  tratamos  de  investigar  los  antece- 
dentes de  la  obra  realizada  por  Bopp  en  el 
conjunto  de  sus  trabajos,  fijándonos  en  el  plan 
y  objeto  de  éstos,  hemos  de  retroceder  hasta 
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los  estudios  gramaticales  de  los  indios,  fuera 
de  los  cuales  no  existen  precedentes  que  sa- 
tisfagan las  exigencias  de  la  crítica.  *E1  crea- 
dor de  la  ciencia  gramatical  y  del  método  eti- 
mológico es  —  según  afirma  M.  Delátre  — 
Pánini,  el  primero  de  los  gramáticos  indios. 
Él  ha  inaugurado  la  critica  del  lenguaje  e  in- 
ventado los  procedimientos  analíticos,  base  de 
nuestros  modernos  descubrimientos,  los  prin- 
cipios filológicos  que  los  griegos  ni  siquiera 
habían  sospechado.  Pánini  los  descubre  sin 
gran  esfuerzo  y  los  expone  en  concisos  axio- 
mas.* Pues  bien:  ese  método  analítico  no  co- 
nocido en  Europa  hasta  que  el  sánscrito  fué 
descubierto,  ni  practicado  por  los  sucesores 
de  Bopp,  fué  utilizado  por  éste,  naciendo  de 
la  adopción  de  un  procedimiento  igual  al  de 
Pánini  una  gran  semejanza  en  las  conclusio- 
nes. Bopp,  lo  mismo  que  Pánini,  estudia  en 
las  palabras  separadamente  dos  elementos, 
elementos  radicales  y  formas  gramaticales, 
considerando  después  en  la  palabra  hablada 
un  tercero,  el  sistema  fonético,  cuya  explica- 
ción es  debida  en  primer  término  a  Jacobo 
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Grimm.  Los  elementos  radicales  son  de  dos 
clases:  raíces  verbales,  que  expresan  una  ac- 
ción, un  modo  de  ser,  y  raíces  pronominales, 
que  designan  objetos,  no  de  una  manera  abs- 
tracta, sino  con  la  idea  accesoria  de  su  situa- 
ción en  el  espacio.  Las  formas  gramaticales  o 
desinencias  fueron  en  un  principio  palabras 
independientes,  que  después  se  aglutinaron 
con  otras,  a  las  que  habían  de  modificar,  que- 
dando, por  último,  reducidas  a  la  condición 
de  sílabas  o  letras  formativas,  sin  valor  pro- 
pio, pero  revelando  su  antigua  significación 
en  las  modificaciones  que  introducen  en  las 
palabras  a  que  se  unen. 

Separados  por  un  análisis  minucioso  los 
diversos  elementos  de  las  palabras,  el  estudio 
comparativo  era  más  fácil  y  provechoso  para 
la  ciencia  que  el  que  se  regía  por  el  antiguo 
método  sinóptico,  y  se  limitaba  a  comparar 
las  palabras  en  su  integridad  y  de  una  mane- 
ra puramente  externa.  Así  es  que,  apenas  pu- 
blicó Bopp  el  primer  volumen  de  su  Gramá- 
tica, todos  los  espíritus  serios  comprendieron 
la  trascendencia  de  la  innovación  que  se  in- 
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troducía  en  la  Lingüística,  y  sin  esperar  el 
total  resultado  de  la  obra,  lo  adivinaron,  no 
por  arte  profético,  sino  atendiendo  al  gran 
valor  científico  del  nuevo  método  que  se 
inauguraba.  Dando  cuenta  de  la  aparición  de 
ese  primer  fragmento,  escribía  Bournouf  en  el 
Journal  de  Savants:  <Por  la  forma  que  le  ha 
dado  el  autor,  este  libro  ha  de  ser  seguramen- 
te la  obra  que  encierre  la  solución  más  aca- 
bada del  problema  que  en  sí  envuelve  el  es- 
tudio comparativo  de  las  numerosas  lenguas 
pertenecientes  a  la  familia  indogermánica.  > 

Los  trabajos  de  Bopp  se  dirigían  principal- 
mente a  resolver  dos  problemas:  uno  relativo 
al  fondo  del  lenguaje,  a  los  elementos  radica- 
les; otro  a  la  forma,  a  la  morfología;  faltaba 
un  tercero,  consistente  en  determinar  las  leyes 
reguladoras  de  las  transformaciones  que  con 
el  transcurso  del  tiempo  las  raíces  y  las  desi- 
nencias experimentan,  el  cual  fué,  en  primer 
término,  analizado  a  la  luz  de  los  principios 
gramaticales  del  sánscrito  por  Jacobo  Grimm 
en  su  ya  citada  Historia  de  la  lengua  alema- 
na, en  la  cual  se  muestra  aún  más  claramente 
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que  en  las  obras  de  Bopp  la  influencia  de  las 
teorías  de  Pánini. 

En  ella  expone  las  cuatro  leyes  principales 
que  rigen  la  evolución  de  las  lenguas  indo- 
europeas y  que  por  extensión  han  sido  pos- 
teriormente aplicadas  a  otros  grupos  lingüís- 
ticos. La  ley  de  la  rotación  de  las  consonan- 
tes (laatverschiebang),  acerca  de  la  cual  dice 
G.  Gallois  que  es  el  descubrimiento  más  no- 
table y  trascendental  del  insigne  filólogo.  *Es 
necesario  ver  cómo  hacia  la  mitad  del  primer 
siglo  de  nuestra  Era,  las  consonantes  mudas 
de  las  raíces  indogermánicas  se  han  cambia- 
do en  la  lengua  gótica,  de  tal  suerte  que  la 
tenue  ha  sido  reemplazada  por  una  aspirada, 
la  media  por  una  tenue  y,  en  fin,  la  aspirada 
por  una  media.  Hasta  el  siglo  vi,  las  palabras 
así  transformadas  han  sufrido  una  nueva  al- 
teración en  el  alto  alemán.» 

Para  dar  un  ejemplo  de  esta  ley,  que  se  des- 
cubre con  mayor  claridad  en  el  dialecto  ale- 
mán, citemos  la  voz  KaxYip,  de  la  lengua  grie- 
ga, que  se  convierte  en  fadr  en  gótico  y  vater 
en  alto  alemán.  El  autor,  en  fin,  después  de 
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un  examen  de  las  famosas  glosas  malbérgi- 
cas,  de  las  cuales  ha  restituido  un  buen  nú- 
mero a  las  lenguas  germánicas,  combatiendo 
la  opinión  de  Leo,  que  reconocía  en  ellas  se- 
ñales del  celta,  desenvuelve  los  caracteres 
gramaticales  propios  de  las  lenguas  indoeu- 
ropeas, que,  además  de  la  ya  citada  lautvers- 
chiebung,  son :  la  debilitación  de  las  vocales 
verbales  (ablant),  la  declinación  y  la  conjuga- 
ción débil,  que  él  refiere  de  una  manera  más 
inmediata  a  la  lengua  alemana,  objeto  propio 
de  sus  investigaciones;  pero  todas  ellas  fue- 
ron ampliadas  y  generalizadas  por  Bopp,  que 
fundó  sobre  ellas  todo  su  sistema  lingüístico. 

Aparte  de  otros  puntos  en  que  los  trabajos 
que  acabamos  de  enumerar  ofrecen  motivo 
suficiente  para  una  crítica  desfavorable,  ado- 
lecen todos  ellos,  en  conjunto,  de  un  gran  de- 
fecto. En  el  deseo  de  romper  los  antiguos  mol- 
des, creando  una  ciencia  nueva  cuyo  objeto 
fuese,  según  hemos  con  anterioridad  expre- 
sado, el  lenguaje  como  entidad  real,  substan- 
tiva, se  llevó  a  un  límite  exagerado  la  reac- 
ción y  se  pretendió  explicar  la  naturaleza  y 
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leyes  glotológicas  con  independencia  abso- 
luta de  condiciones  tan  íntimas  y  esenciales 
como  las  que  se  derivan  del  sujeto  del  len- 
guaje y  del  medio  en  que  éste  se  desarrolla. 

Así  es  que  las  leyes  de  Bopp  y  de  Grimm 
tienen  un  carácter  puramente  fisiológico  y  ex- 
terno y  se  prestaban  a  conclusiones  en  extre- 
mo radicales,  que  sus  autores  no  dedujeron, 
pero  que  no  tardaron  en  ser  deducidas  y  ex- 
puestas por  un  distinguido  filólogo,  también 
alemán,  Augusto  Schleicher,  autor,  entre  otras 
notabilísimas  obras,  de  La  teoría  de  Darwin 
y  la  Lingüística  (1863),  De  la  importancia  de 
la  lengua  para  la  historia  natural  del  liom- 
bre  (1865)  y  del  Compendio  de  Gramática 
comparada  de  las  lenguas  indogermánicas,  en 
el  cual  intenta  reconstruir  el  tipo  primitivo,  la 
lengua  madre  de  que  todas  ellas  derivaron. 
Schleicher  cree  que  el  transformismo  es  una 
consecuencia  natural  de  los  principios  admi- 
tidos como  incontrovertibles  en  las  ciencias 
naturales:  ^Fúndase  sobre  la  observación,  y 
es  esencialmente  histórico.  Lo  que  ha  hecho 
Lyell  para  la  historia  de  la  Tierra  lo  ha  apli- 
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cado  Darwin  a  la  historia  de  sus  habitantes. 
La  teoría  de  Darwin  es  una  necesidad;  no  es 
el  producto  de  una  mente  soñadora.  >  Y  apli- 
cando después  sus  principios  a  la  Lingüística, 
afirma  que  todas  las  lenguas  tienen  semejante 
origen  morfológico:  «Cuando  el  hombre  pasó 
desde  los  gestos  fónicos  y  las  imitaciones  de 
los  sonidos  naturales  hasta  los  sonidos  signi- 
ficativos, no  podía  aún  disponer  de  otros  ele- 
mentos que  las  formas  fónicas  sin  relaciones 
gramaticales;  mas  por  lo  que  hace  al  sonido 
y  la  significación,  los  comienzos  del  lenguaje 
fueron  diversos  entre  los  diversos  pueblos, 
explicándose  así  la  diferencia  de  las  lenguas 
que  han  nacido  de  estos  diferentes  principios. 
Así,  pues,  admitimos  un  número  incalculable 
de  lenguas  primitivas,  pero  establecemos  para 
todas  una  sola  y  misma  forma.  >  En  cuanto 
a  la  evolución  realizada  por  estos  idiomas, 
Schleicher  la  explica  por  la  concurrencia  vital 
y  las  influencias  geográficas  y  climatológicas, 
expuestas  ya  por  Herder. 

Ya  hicimos  en  otro  lugar  algunas  observa- 
ciones acerca  de  este  punto,  y  ahora,  confir- 
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mando  lo  expuesto,  diremos  que  tanto  ésta 
como  otras  teorías  semejantes  a  ella  en  exa- 
geración o  arbitrariedad  han  dado  origen  a 
una  reacción  muy  acentuada,  que  se  dirige 
sin  rodeos  contra  la  escuela  creada  por  Bopp, 
sin  respetar  ni  el  gran  prestigio  del  ilustre  fun- 
dador de  la  Gramática  comparada.  Esta  reac- 
ción, nacida  en  el  seno  de  la  nación  que  mar- 
cha al  frente  de  todo  linaje  de  estudios  clási- 
cos, Alemania,  está  representada  por  la  mo- 
derna Junggramatikerschule  (escuela  de  los 
nuevos  gramáticos),  al  frente  de  la  cual  figu- 
ran Brugmann  y  Osthof. 

Es  imposible  hacer  una  crítica  de  este  mo- 
vimiento, cuyo  alcance  en  los  momentos  ac- 
tuales no  puede  preverse.  La  obra  más  notable 
que  dentro  de  él  se  ha  producido,  las  Morfo- 
logische  Untersuchungen,  autoriza  para  augu- 
rar favorablemente,  no  tanto  por  las  afirma- 
ciones parciales  que  en  ellas  se  sostienen, 
cuanto  por  el  nuevo  espíritu  que  las  informa. 
Admiten,  por  ejemplo,  como  conclusiones  de- 
mostradas que  las  leyes  fonéticas  son  abso- 
lutas para  vocales  y  consonantes;  que  las  ex- 


PÁGINAS  INÉDITAS 


109 


cepciones  obedecen  a  una  ley  importante,  la 
analogía;  que  el  sánscrito  no  debe  ser  consi- 
derado como  la  hermana  mayor  de  las  len- 
guas indoeuropeas  y  el  prototipo  de  las  mis- 
mas, porque  su  sistema  de  vocales  está  muy 
alterado;  que  la  teoria  de  la  aglutinación  es 
un  error,  etc.;  afirmaciones  algunas  que  pug- 
nan con  principios  cuya  solidez  se  juzgaba,  y 
hoy  mismo  se  juzga,  indudable;  pero  es,  en 
cambio,  muy  fecunda  la  tendencia  de  estos 
nuevos  trabajos,  que  procuran  substituir  el 
carácter  fisiológico  de  las  investigaciones  lin- 
güísticas por  otro  predominantemente  psico- 
lógico. 

No  es  posible  desligar  los  dos  términos, 
hombre  y  lenguaje,  que  entre  sí  tienen  una 
relación  íntima  y  natural,  sin  que  el  estudio 
de  uno  u  otro  se  haga  más  difícil  y  obscuro. 
El  conocimiento  antropológico  se  funda  en 
hechos  que  se  perpetúan  y  transmiten  me- 
diante el  lenguaje;  éste,  a  su  vez,  ha  de  estu- 
diarse como  hecho  humano,  cuya  explicación 
depende  muy  principalmente  del  análisis  de 
su  causa  productora. 
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Las  leyes  físicas  o  mecánicas  y  químicas, 
aunque  importantes  para  la  ciencia,  no  bas- 
tan, en  el  estudio  de  la  Lingüística,  para  ex- 
plicar el  hecho  de  la  diversificación  y  suce- 
sivas modificaciones  de  los  idiomas,  porque 
son,  más  bien  que  leyes,  caracteres  o  notas 
bajo  las  que  se  agrupan  los  hechos  y  las  ob- 
servaciones que  tienen  cierta  analogía;  la  ver- 
dadera causa  debe  buscarse  en  los  cambios 
que  el  hombre  experimenta  en  su  vida  inter- 
na o  en  su  vida  de  relación  y  que  determinan 
cambios  lingüísticos  correlativos,  y  la  ley  será, 
por  último,  la  relación  constante  que  se  des- 
cubra entre  un  cambio  psicológico  y  una  mo- 
dificación lingüística. 

De  todas  suertes,  interesa  en  grado  sumo 
no  cambiar  el  punto  de  partida  adoptado  por 
Bopp,  el  análisis  y  comparación  gramaticales, 
los  cuales  adquieren  mayor  ampHtud  de  día 
en  día,  merced  a  los  progresos  incesantes  que 
el  sanscritismo  ha  hecho  en  Europa,  llegando 
a  constituir  en  la  actualidad  la  propedéutica 
indispensable  a  todos  los  trabajos  filológicos. 
Dados  este  punto  de  partida  y  la  tendencia 
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nueva,  de  que  acabamos  de  hacer  mención, 
todo  augura  un  rápido  progreso  en  la  ciencia 
del  lenguaje. 

Inacabable  es  la  serie  de  producciones  que 
pudiéramos  citar  en  este  segundo  período  de 
la  Lingüística,  complemento  las  unas  de  la 
obra  iniciada  por  Bopp,  que  sólo  hemos  bos- 
quejado en  sus  puntos  culminantes  por  exi- 
girlo así  lo  limitado  de  nuestro  propósito,  y 
representación  las  otras  de  nuevos  estudios 
nacidos  al  aplicar  el  método  y  los  principios 
fundamentales  de  la  Lingüística  indoeuropea 
a  otras  familias  de  idiomas.  Solamente  hare- 
mos una  breve  indicación  acerca  de  aquellos 
en  que  la  influencia  de  la  lengua  sánscrita  es 
más  directa  y  eficaz,  como  son  los  que  se  re- 
fieren a  las  lenguas  neolatinas. 

La  Glotología  mecánica,  rama  importante 
de  la  Ariología,  fué  creada  en  1834  por  Fe- 
derico Diez;  antes  de  su  Gramática  de  las  len- 
guas románicas,  publicada  en  esa  fecha,  y  del 
Diccionario  etimológico  y  el  ensayo  Sobre  lé- 
xicogenesia  románica,  que  subsiguen,  no  exis- 
te trabajo  alguno  de  Gramática  comparada 
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según  el  nuevo  método  implantado  por  Bopp 
y  Grlmm,  puesto  que  la  Gramática  de  Ray- 
nouard,  ya  citada  en  otra  ocasión,  no  tiene 
valor  científico  suficiente  para  que  se  la  con- 
sidere como  base  de  la  nueva  dirección. 

Diez  aplica  el  análisis,  la  comparación  y  las 
reglas  fonéticas  grimmianas  al  estudio  de  las 
lenguas  neolatinas,  superando  a  aquellos  a 
quienes  sigue,  en  vigor  y  exactitud;  cualida- 
des que  avaloran  extraordinariamente  sus  tra- 
bajos, hasta  hoy  no  sobrepujados  por  los  de 
ningún  otro  filólogo. « El  firme  propósito— dice 
M.  G.  Paris,  traductor  de  la  Gramática  a  la 
lengua  francesa  — de  no  dejarse  llevar  de  teo- 
rías seductoras,  pero  no  en  absoluto  proba- 
das, da  a  los  trabajos  de  Diez  una  seguridad 
y  una  solidez  tal,  que  los  convierten  en  base 
inquebrantable  de  la  Filología  románica.»  Es- 
tudia sucesivamente  la  Fonética  comparada, 
las  flexiones,  la  Tematología  (derivación  y 
composición  de  las  palabras),  que  constituye 
el  asunto  del  libro  III,  el  más  importante  de  la 
obra,  y  por  último  la  Sintaxis;  acompaña  ade- 
más a  la  obra  una  notable  y  extensa  ¡ntro- 
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ducción,  en  que  trata,  desde  un  punto  de  vista 
general,  de  los  elementos  que  han  entrado  en 
la  formación  de  cada  una  de  las  lenguas  de- 
rivadas del  latín. 

Estos  estudios,  que  a  su  importancia  cien- 
tífica unen  otra  de  carácter  práctico,  dada  la 
gran  claridad  que  arrojan  sobre  el  conoci- 
miento de  las  lenguas  particulares  y  el  nota- 
ble progreso  que  introducen  en  la  enseñanza 
de  las  mismas,  tienen  numerosos  cultivado- 
res, la  mayor  parte  discípulos  formados  en  la 
cátedra  del  ilustre  profesor  de  la  Universidad 
de  Bonn:  Schuchardt  en  Alemania,  Levis  en 
Inglaterra,  Littré  en  Francia,  Ascoli  en  Italia, 
Coelho  en  Portugal,  figuran  en  primer  térmi- 
no, si  bien  debemos  advertir  que  ninguno  ha 
abarcado  en  el  círculo  de  sus  trabajos  el  vasto 
plan  y  asunto  de  Diez,  limitándose  a  aplicar 
las  doctrinas  de  éste  a  una  lengua  determi- 
nada. 

En  España  los  estudios  lingüísticos  han  se- 
guido y  siguen  igual  proceso  que  en  el  resto 
de  Europa,  pero  con  notable  retraso.  La  intro- 
ducción del  sanscritismo,  que  ha  de  ser  for- 
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zosamente  el  trabajo  preliminar,  está  ahora  en 
sus  comienzos;  así  es  que  como  propio  nada 
podemos  ofrecer  a  la  ciencia  europea,  estando 
limitado  nuestro  papel  a  la  condición  de  es- 
pectadores, aun  en  aquellos  asuntos  que  más 
directa  e  íntimamente  nos  atañen.  La  iniciativa 
individual  carece  de  estímulo  y  fuerzas,  y  la 
protección  oficial  no  ha  llegado  aún  a  esta- 
blecer cátedras  en  que  se  cursen  los  estudios 
filológicos  y  lingüísticos,  o  cuando  menos  la 
Gramática  comparada,  que  hoy  tiene  una  bri- 
llante representación  en  todos  los  centros  do- 
centes de  Europa. 


Indicaciones  bibliográficas. 


(A) 

Acerca  de  la  lengua  y  la  literatura  sánscrita,  véase : 

La  Introducción  a  la  Gramática  sánscrita  del  señor 
D.  Juan  Gelabert. 

Lecciones  académicas  acerca  de  la  historia  de  la 
literatura  india,  de  Alberto  F.  Weber. 

La  Introducción  a  La  chanson  de  Roland,  de  Adolfo 
Avril. 

Estudios  sobre  la  epopeya,  de  E.  Quinet. 
Estos  dos  últimos  en  cuanto  a  la  comparación  con 
las  literaturas  hermanas. 
Literatura  griega,  de  Ot.  Müller. 
Historia  de  la  filosofía  antigua,  de  Riter. 


(B) 


Acerca  de  la  Lingüística  anterior  a  Bopp,  véase : 

Filología  clásica,  de  Salomón  Reinach. 

El  triunvirato  literario  del  siglo  XVI,  de  Carlos 
Nisard,  que  trata  especialmente  de  Scalígero,  Lipsio 
y  Casaubon,  etc. 

Las  obras  completas  de  Hervás,  publicadas  en  ita- 
liano antes  de  ser  vertidas  al  español,  son  :  Idea  delV 
universo;  Catálogo  delle  tingue  conosciute  e  notizia 
delta  Coro  afinitá  e  diversiíá;  Vocabulario  poliglotta, 
con  prolegomeni  sopra  piu  di  CL  tingue;  Fraggio 
prattico  delle  tingue,  con  prolegomeni  e  una  racolta 
di  orazioni  doniinicali  in  piu  di  trecento  tingue  e  dia- 
tetti,  y  algunos  trabajos  sobre  la  enseñanza  de  sor- 
domudos, obra  humanitaria  que  encontró  en  él  uno 
de  los  más  ardientes  propagadores. 


(C) 


Acerca  de  la  introducción  del  sanscritismo,  véase : 
El  estudio  de  la  Filología  en  su  relación  con  el  sáns- 
crito, de  D.  J.  G.  Ayuso. 

Discurso  leído  en  la  apertura  de  curso  de  la  Uni- 
versidad de  Granada  por  D.  Antonio  González  Gar- 
bín; y  con  referencia  a  España,  la  citada  Introducción 
del  Sr.  Gelabert. 

.  Por  último,  las  Historias  de  Dunker  y  Lenormant, 
que  contienen  datos  interesantes  respecto  a  los  pro- 
gresos del  orientalismo. 

También  deben  ser  atendidos  los  Congresos  de 
los  orientalistas,  de  algunos  de  los  cuales  se  han  pu- 
blicado reseñas  en  la  Revista  Contemporánea. 


(D) 


Acerca  de  la  Lingüística  contemporánea,  véase : 

La  ya  citada  obra  del  Sr.  Ayuso. 

España  y  la  Filología,  estudio  de  D.  Antonio  Sán- 
chez Moguel,  inserto  en  la  Revista  Contemporánea, 

La  Introducción  a  la  Gramática  de  Bopp,  de  M.  Mi- 
chel  Breal. 

El  discurso  citado  del  Sr.  Garbín  y  los  de  recepción, 
en  la  Academia,  de  los  Sres.  Canalejas  y  Valera. 
Manual  de  Filología  clásica,  de  Reinach. 
La  ciencia  del  lenguaje,  de  Max  Müller;  etc. 

Con  preferencia  a  estos  trabajos  y  a  los  que  se  indi- 
can en  el  texto  hemos  acudido,  siempre  que  nos  ha 
sido  posible,  a  las  obras  mismas  de  los  autores  de 
que  hemos  tratado  en  nuestra  tesis. 


II 


DOCTRINAS  VARIAS 

de  los  filósofos  sobre  el  concepto  de  cau- 
sa, y  verdadero  origen  y  subjetivo  valor 
^  ^  ^    de  este  concepto.    4  4  4 


(Trabajo  leído  por  Ganivet  en 
la  Universidad  Central,  en  31  de 
enero  de  1890,  para  aspirar  al 
premio  extraordinario  del  Doc- 
torado en  la  Facultad  de  Filoso- 
fía y  Letras,  que  le  fué  otorgado 
por  voto  unánime  de  sus  juzga- 
dores.) 


DOCTRINAS  VARIAS 


de  los  filósofos  sobre  el  concepto  de  causa, 
y  verdadero  origen  y  subjetivo  valor 
de  este  concepto. 


Acaso  no  haya  dentro  del  terreno  de  la  Me- 
tafísica, mejor  dicho,  de  la  Ontología,  cuestión 
más  debatida  que  ésta  referente  al  concepto 
y  verdadero  valor  de  la  causa,  porque  al  de- 
batir acerca  de  esta  idea  no  se  trata  de  resol- 
ver una  cuestión  aislada,  sino  que  en  realidad 
se  trata  de  sentar  una  base  sobre  la  cual  pueda 
después  edificarse  todo  un  sistema  filosófico. 
Y  es  que  en  Filosofía  se  hallan  las  afirmacio- 
nes ligadas  con  trabazón  tan  íntima  que,  dis- 
cutiendo una  cualquiera,  puede  decirse  que 
están  puestas  a  discusión  todas  las  demás. 

Es  evidente,  aunque  la  historia  no  afirme  el 
hecho  con  precisión,  que  la  primera  idea  que 
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hubo  de  surgir  en  la  mente  del  primer  filóso- 
fo, del  primer  hombre  que  arrojó  una  mirada 
reflexiva  sobre  la  realidad  que  le  rodeaba,  ya 
que  no  sobre  sí  mismo,  fué  la  idea  de  causa. 
La  civilización  cambia  lo  accidental,  pero  la 
naturaleza  humana,  como  entidad  esencial,  ha 
sido  siempre  idéntica,  y,  juzgando  por  nuestra 
propia  experiencia,  podemos  afirmar  que  el 
primer  impulso  intelectual  de  los  seres  racio- 
nales ha  sido  siempre  investigar  la  razón  de 
la  existencia  de  las  cosas,  un  algo  distinto  y 
superior  a  ellas,  sin  el  que  la  ciencia  no  habría 
dado  un  solo  paso. 

Colocado  el  hombre  en  el  centro  de  la  Crea- 
ción y  reducido  su  conocimiento  a  las  vagas 
tradiciones  de  una  primitiva  revelación  de  su 
Creador,  la  cual  conserva  sólo  un  pueblo  es- 
cogido para  realizar  en  el  futuro  fines  trascen- 
dentales, cuando  intentó  por  esfuerzo  pura- 
mente humano  constituir  la  ciencia  filosófica, 
que  en  principio  no  podía  ser  otra  cosa  que 
el  conjunto  de  todos  sus  conocimientos,  debió 
sentirse  impulsado  por  un  solo  móvil :  inves- 
tigar la  causa  de  todas  las  cosas,  porque  jamás 
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la  inteligencia  del  hombre  ha  podido  concre- 
tarse, como  irracionalmente  pretenden  las  es- 
cuelas hoy  más  en  boga,  a  observar  hechos 
y  a  sumar  hechos  y  a  pretender  deducir  leyes. 
Y  puede  desde  luego  afirmarse  que,  si  en  el 
primer  momento  hubiera  sido  asequible  esta- 
blecer en  su  verdadero  valor  el  sentido  de 
esta  idea  de  causa,  la  Historia  de  la  Filosofia 
no  nos  mostraría  tanta  y  tan  continua  suce- 
sión de  errores,  siquiera  no  se  hubiera  alcan- 
zado la  suma  verdad,  sólo  lograda  cuando 
la  idea  de  creación  del  mundo  destruyó  los 
errores  del  panteísmo  y  del  dualismo,  en  que 
se  encierra  toda  la  filosofía  antecristiana,  a 
excepción  de  la  contenida  en  la  revelación 
mosaica. 

Pero,  lejos  de  ser  así,  la  primera  idea  de 
causa  que  se  presentó  a  los  filósofos  de  la 
India,  que  probablemente  se  transmitió  a  casi 
todas  las  filosofías  orientales  y  que,  con  visos 
de  originalidad,  han  presentado  después  filó- 
sofos de  todas  las  épocas,  fué  enteramente 
errónea;  comprendían,  sí,  que  un  algo  debía 
haber  por  encima  de  la  realidad,  pero  no  acer- 
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taban  a  separar  este  algo  desconocido  de 
aquello  a  que  había  dado  origen.  Juzgaban 
indispensable  que  la  causa  y  el  efecto  (aun- 
que en  dicha  filosofía  no  se  emplean  estos 
términos)  quedasen,  después  de  la  producción 
de  este  último,  ligados  y  confundidos.  En  la 
filosofía  india  aparece  la  causa  como  algo  que 
en  sí  mismo  produce  modificaciones,  y  de  aquí 
el  predominio,  en  todos  sus  sistemas,  de  la 
idea  panteística,  ya  en  sentido  emanatista,  ya 
en  el  idealista  puro,  como  se  presenta  en  el 
sistema  vedanta,  ya  en  el  materialismo  san- 
kyano.  Para  los  filósofos  orientales,  principio 
y  causa  son  idénticos;  únicamente  se  apartan, 
aunque  no  en  absoluto,  de  esta  regla  el  maz- 
deísmo,  que  guarda  indudablemente  bastan- 
tes conexiones  con  la  tradición  mosaica,  y  la 
filosofía  egipcia,  en  sus  primitivas  concep- 
ciones. 

Pero  la  idea  de  causa,  como  cuestión  sepa- 
rada, como  asunto  de  un  importante  problema 
filosófico,  aún  no  había  aparecido,  porque  sa- 
bido es  que  la  filosofía  llamada  prehistórico- 
griega  es,  propiamente  hablando,  una  amplia- 
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ción  del  problema  teológico.  Trasplantada 
esta  filosofía  al  suelo  de  la  Grecia  y  fecun- 
dada con  las  concepciones  originales  y  más 
estrictamente  filosóficas  del  genio  griego,  pre- 
senta la  cuestión  nuevo  aspecto.  Al  pretender 
los  filósofos  de  la  escuela  jónica  investigar  la 
razón,  el  cómo  de  la  existencia  de  las  cosas, 
plantean  el  problema  en  el  mezquino  terreno 
de  la  observación  sensible,  e  inmediatamente 
surge  un  nuevo  concepto  de  la  idea  de  causa, 
no  menos  erróneo  que  el  anterior. 

Para  los  filósofos  de  la  escuela  jónica,  la 
causa  es  lo  mismo  que  el  elemento;  cuando 
se  pretende  averiguar  por  qué  existen  los  ob- 
jetos materiales  no  debe  salirse  de  la  realidad 
misma,  porque  la  causa  está  dentro  de  aqué- 
llos, es  el  elemento  común  de  todos,  elemento 
que  para  Thales  será  el  agua,  para  Anaxime- 
nes  el  aire,  para  Heráclito  el  fuego,  etc.  Ve- 
mos, pues,  cómo  en  concepto  de  estos  filóso- 
fos la  causa  tampoco  está  separada  del  efecto, 
sino  que  vive  dentro  de  él,  como  elemento, 
principio  o  substrátum  de  los  seres  diver- 
sos, cuya  diversidad  estriba  en  modificado- 
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nes  accidentales.  Pero  dentro  de  esta  misma 
escuela  jónica  y  aparte  de  la  doctrina  de  Ana- 
ximandro,  que  ofrece  alguna  mayor  elevación, 
aparece  una  tendencia  original  sustentada  por 
Anaxágoras,  que  presenta  un  concepto  más 
exacto  de  la  idea  que  venimos  examinando.  No 
puede  afirmarse  desde  luego  que  Anaxágoras 
haya  expuesto  el  concepto  ontológico  de  la 
causa,  pues  sólo  la  considera  de  una  manera 
concreta.  Al  observar  el  orden  que  reina  en  el 
mundo  sometido  a  la  inspección  de  los  senti- 
dos, afirma  que  este  orden  no  puede  ser  obra 
del  azar,  ni  de  un  principio  interno  inconscien- 
te, sino  que  la  causa  del  mismo  debe  residir 
fuera  de  los  objetos  y  debe  tener  naturaleza 
intelectiva,  elevándose  de  esta  suerte  a  la  idea 
de  una  inteligencia  suprema.  Anaxágoras, 
pues,  no  analiza  sino  la  causa  primera  de  las 
cosas,  pero  llega,  dentro  de  tan  limitado  terre- 
no, a  establecer  la  afirmación  de  que  la  causa 
es  una  entidad  capaz  para  producir  seres  dis- 
tintos de  si  misma  y  con  existencia  propia. 

Desde  el  filósofo  precitado  hasta  Sócrates, 
y  siguiendo  la  historia  del  concepto  sometido 
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a  nuestro  examen,  ninguna  idea  nueva  apa- 
rece, ni  en  el  velado  panteísmo  matemático 
de  Pitágoras,  ni  en  el  atomismo,  que  se  con- 
tenta con  el  azar,  motor  caprichoso  de  los 
átomos,  ni  en  la  escuela  eleática,  cuya  mayor 
sutileza  metafísica,  lejos  de  aclarar  las  cues- 
tiones lógicas,  abrió  paso  a  la  turbamulta  de 
los  sofistas. 

Sócrates,  en  cambio,  ofrece  ideas  más  cla- 
ras y  distintas,  ya  si  atendemos  a  lo  que  la 
tradición» de  él  nos  dice,  ya  si  a  lo  que  se 
muestra  en  los  resultados  que  su  enseñanza 
produjo. 

Habiendo  tomado  un  punto  de  partida  dis- 
tinto que  sus  predecesores,  distinto  fué  el  tér- 
mino de  sus  esfuerzos;  al  cosmologismo  su- 
cede la  observación  antropológica,  y  sabido 
es  que  en  ésta  se  encuentra  el  más  firme  ba- 
luarte de  la  Lógica  contra  los  embates  de  los 
escépticos. 

Dice  el  P.  Ceferino  González  que  si  Sócra- 
tes hubiera  escrito  sus  doctrinas  metafísicas, 
que  en  verdad  fueron  escasas  y  algo  tocadas 
del  escepticismo  entonces  imperante  (sólo  sé 
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que  no  sé  nada,  decía),  nos  hubiera  dejado 
una  Crítica  de  la  razón  pura,  y  que  si  hubiera 
escrito  sus  teorías  morales,  hubiera  legado 
una  Crítica  de  la  razón  práctica;  tal  es  la  se- 
mejanza que  entre  ambas  se  nota;  pero  se 
cuida  mucho  de  establecer  una  excepción, 
que  se  refiere  precisamente  al  punto  que  tra- 
tamos, a  la  idea  de  causa. 

El  criticismo  que  se  observa  en  el  silencio 
de  Sócrates  y  el  criticismo  explícito  del  filó- 
sofo de  Kónigsberg  difieren,  en  cuanto  a  la 
teoría  de  las  causas  se  refiere,  en  que  Sócrates 
afirma  de  una  manera  clara,  precisa,  la  exis- 
tencia de  la  idea  de  causa  eficiente  y  final, 
a  diferencia  del  segundo,  que  solamente  las 
acepta  con  un  valor  puramente  externo  e  ilu- 
sorio, que  propiamente  equivale  a  anularlas; 
y  precisamente  Sócrates,  de  la  existencia  de 
la  causa,  rectamente  comprendida,  pudo  ele- 
varse a  un  concepto  de  la  divinidad,  el  más 
digno  de  cuantos  la  razón  abandonada  a  sus 
propias  fuerzas  ha  creado,  y  a  la  idea  de  la 
inmortalidad  del  alma. 

El  verdadero  legislador,  dentro  de  la  filoso- 
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fía  griega,  de  todas  aquellas  cuestiones  que 
se  refieren  al  problema  del  conocimiento, 
Aristóteles,  fija  la  teoría  más  aceptable  acerca 
de  la  causa,  aplicando  a  la  misma  su  univer- 
sal teoría  de  la  materia  y  la  forma.  Examinan- 
do nuestras  propias  operaciones  y  los  cam- 
bios y  mudanzas  que  en  la  realidad  se  apare- 
cen, afirmamos  que  estos  hechos  a  algo  son 
debidos,  que  nuestra  voluntad  es  la  causa  de 
nuestras  libres  acciones,  que  nuestra  inteli- 
gencia lo  es  de  nuestros  pensamientos,  que 
las  mutaciones  de  los  objetos  reales  exigen 
causa  que  los  mude.  Nótase  también  que  la 
producción  de  un  efecto  no  se  presenta  sin  el 
concurso  de  varios  elementos;  así,  por  ejem- 
pío,  el  grano  de  trigo  que  se  convierte  en 
espiga  necesita  que  el  elemento  material  que 
lo  constituye  deje  la  forma  que  antes  tenía, 
tomando  una  nueva,  y  el  cual  cambio  no  se 
efectúa  sin  otro  tercer  elemento,  un  principio 
motor  o  fuerza  que  lo  determine;  y  a  la  vis- 
ta de  estos  hechos  de  observación,  nosotros 
afirmamos  que  las  causas  de  este  nuevo  efec- 
to o  transformación  del  grano  en  espiga  son 
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la  materia,  la  forma  y  el  principio  motor  o  de- 
terminante, los  cuales  términos  convienen  en 
ser  esencias  que  determinan  la  formación  de 
un  nuevo  ser.  Elevándonos  de  las  causas  par- 
ticulares a  las  causas  supremas,  puesto  que 
una  serie  indefinida,  al  tenor  de  lo  sostenido 
por  Kant,  es  absurda,  llegamos  ante  la  causa 
pura,  o  sea  aquella  que  produce  los  efectos 
en  su  totalidad  sin  el  concurso  de  elementos 
extraños. 

Pero  Aristóteles,  que  no  pudo  alcanzar  el 
concepto  de  creación,  que  no  supo  reducir 
a  superior  unidad  en  Dios  el  eterno  dualismo 
que  aparece  constantemente  en  la  filosofía 
antecristiana  (allí  donde  no  aparece  el  pan- 
teísmo), no  pudo  elevarse  tampoco  al  con- 
cepto puro  de  la  causa,  una  vez  que  admite 
la  eternidad  de  la  materia,  según  se  despren- 
de, aunque  confusa  y  contradictoriamente,  de 
sus  escritos,  dualismo  aristotélico  que  se  en- 
cuentra también  en  su  maestro  (no  obstante 
los  que  siempre  los  colocan  en  abierta  con- 
iradicción),  pues  sabido  es  que  las  ideas  de 
éste,  que  él  llama  causas  ejemplares  o  sellos, 
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suponen  también  la  preexistencia  de  la  mate- 
ria informe  e  indistinta. 

La  doctrina  de  Aristóteles  tiene  su  feliz 
coronamiento  en  la  filosofía  escolástica,  que 
poseyendo,  con  la  firmeza  que  inspira  la  pa- 
labra revelada,  el  dogma  de  la  creación  ex 
nihilo,  destruyó  el  dualismo  para  siempre, 
alcanzando  una  noción  exacta  de  la  causa, 
según  la  cual  ésta  es  toda  esencia  que  pro- 
duce en  su  totalidad  el  ser  del  efecto,  esto  es, 
de  un  ser  distinto  de  ella  misma.  Pero  este 
concepto  de  causa,  aplicable  a  la  causa  pri- 
mera, y  sólo  aplicable  al  hecho  de  la  Creación 
y  a  todos  aquellos  mediante  los  cuales  se  nos 
muestra  la  Divinidad,  se  modifica  tratándose 
de  las  causas  segundas  contingentes,  en  las 
cuales  el  efecto  no  es  producido  en  su  totali- 
dad; pero  siempre  han  de  concurrir  en  la  subs- 
tancia que  se  erige  en  causa  las  condiciones 
de  que  <  produzca  el  ser  del  efecto  >  y  que  éste 
sea  distinto  del  ser  de  la  causa. 

Cinco  clases  de  causas  señalaba  Aristóte- 
les al  analizar  el  concepto  que  nos  ocupa :  la 
material  y  formal,  que  entran,  según  su  doc- 
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trina,  en  la  composición  de  los  cuerpos  con- 
siderados en  sus  estados  de  permanencia;  la 
eficiente,  principio  determinante  de  todo  cam- 
bio de  forma;  la  final,  que  marca  el  sentido 
trascendente  de  toda  mudanza,  que,  si  se  ha 
de  realizar  para  algo,  exige  la  predetermina- 
ción de  este  fin;  y  la  ejemplar,  que  si  en  la 
doctrina  platónica  tenía  gran  significado,  por- 
que era  (otra  cosa  que)  la  idea  legisladora  de 
la  materia  y  anterior  a  la  existencia  de  los 
objetos  reales  por  ella  formados  (universales 
ante  rem),  en  la  filosofía  aristotélica  sólo  re- 
presenta la  concepción  previa  de  la  inteligen- 
cia humana  al  realizar  sus  operaciones,  pero 
concepción  no  innata,  sino  deducida,  abstraí- 
da de  la  percepción  de  los  seres  individuales 
(universales  in  re). 

Además  de  esta  división,  la  filosofía  escolás- 
tica ha  establecido  otras  varias  de  no  menor 
importancia,  atendiendo  a  que  el  concepto  no 
quedaría  debidamente  analizado  si  no  se  po- 
nía, al  lado  del  concepto  general  y  de  las  razo- 
nes en  que  se  apoya  la  existencia  del  mismo, 
el  estudio  particular  de  sus  especies  diversas. 


PÁGINAS  INÉDITAS 


133 


Y  al  efecto  se  dividen  las  causas  en  instan- 
táneas y  sucesivas,  con  relación  al  tiempo, 
factor  principalísimo  en  toda  substancia;  en 
inmanente  y  trascendente,  si  se  atiende  a  la 
cualidad  del  efecto,  y  la  eficiente  en  primera 
y  segunda,  principal  e  instrumental,  per  se 
y  per  accidens,  libre  y  necesaria,  total  y  par- 
cial, universal  y  particular,  equívoca  y  unívo- 
ca, etc.,  cuyos  conceptos  son  fácilmente  com- 
prensibles para  necesitar  explicación. 

Delineado  el  concepto  de  causa  en  su  gé- 
nero y  organización  científica,  preciso  es  hacer 
alguna  indicación  acerca  del  origen  del  mis- 
mo, para  fundar  sobre  esta  base  un  argumento 
sólido  contra  los  que  niegan  la  idea  de  causa 
y  contra  los  que,  sin  negarla,  la  intentan  des- 
truir con  sus  contradicciones.  Larga  es  la  serie 
de  los  filósofos,  a  partir  del  escepticismo  po- 
sitivista de  Enesidemo,  que  han  negado  su 
existencia,  siendo  en  la  actualidad  el  positivis- 
mo, en  sus  dos  fases  espiritualista  y  materia- 
lista, el  heredero  de  tan  triste  legado.  Si  la  idea 
de  causa  se  formase  por  un  juego  de  nuestra 
fantasía,  podrían  tener  fuerza  las  razones  de 
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los  que,  prescindiendo  de  la  observación  allí 
donde  hace  falta  y  donde  el  escolasticismo 
la  aceptó  siempre,  buscan  sofismas  contra  la 
misma.  El  principal  argumento  y  en  el  que  se 
fundan  los  demás  no  es  otro  que  decir  por 
medio  de  un  dilema :  ¿Es  la  causa  anterior 
o  posterior  al  efecto?  Si  lo  segundo,  caemos 
en  el  absurdo;  si  lo  primero,  no  se  encuentra 
explicación  satisfactoria  al  hecho,  porque  ni 
la  causa  es  tal  mientras  no  se  ponga  a  su  lado 
inmediatamente  el  efecto,  siendo  términos  co- 
rrelativos, ni  se  concibe  la  existencia  de  una 
causa  que,  aun  antes  de  producir  el  efecto,  no 
lo  lleve  implícito  de  una  manera  coetánea. 

Pero  semejante  modo  de  argumentar,  que 
ni  exige,  de  tan  baladí,  una  refutación  seria, 
se  rechaza  con  sólo  volver  la  vista  a  la  reali- 
dad y,  como  dice  Prisco,  acudir  a  la  observa- 
ción interna  y  externa;  que,  firmes  sobre  los 
datos  por  éstas  suministrados,  podremos  ele- 
varnos, mediante  la  abstracción  de  las  causas 
particulares,  a  la  causa  ontológica,  sin  que 
falacias  tales  tengan  eficacia  contra  este  con- 
cepto científicamente  formado. 
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Aun  prescindiendo  de  este  llano  y  natural 
proceso  que  nos  señala  el  origen  y  funda- 
mento del  concepto,  tendríamos  aún,  en  con- 
tra de  aquellas  sutilezas,  ese  instinto  natural 
intelectual  que  el  insigne  Balmes  coloca  al 
lado  de  Jos  más  seguros  criterios  de  razón  y 
que  protesta  severamente  contra  sofisterías  de 
este  linaje  antes  de  combatirlas  con  la  lógica. 

Sin  embargo  de  lo  dicho,  no  ha  dejado  de 
sostenerse  en  diversas  épocas  la  doctrina  es- 
céptica,  en  la  cual  siempre  figura  como  punto 
culminante  la  negación  de  la  causa;  sólo  ha 
habido  diferencia  en  el  procedimiento  y  en  el 
modo  de  presentar  la  cuestión;  pero  si  espí- 
ritus más  perspicaces  que  Enesidemo  y  Sexto 
Empírico,  como  Kant,  y  más  aún  Hume,  su 
predecesor  en  la  tarea  de  pretender  destruir 
críticamente  cuanto  a  su  paso  fueron  hallan- 
do, tarea  que  por  desgracia  se  continúa  en 
nuestro  tiempo,  no  presentaron  en  apoyo  de 
su  criticismo,  que,  dicho  sea  de  paso,  no  es 
otra  cosa  que  un  escepticismo  disfrazado,  las 
razones  de  sus  predecesores,  en  último  térmi- 
no caen  dentro  del  círculo  de  hierro  de  que 
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no  pueden  librarse,  porque  negar  a  la  causa 
valor  objetivo  equivale  a  negarla  por  comple- 
to: si  ella  no  ha  de  ser  más  que  un  modo  es- 
pecial de  ver  nosotros  las  mutaciones  de  las 
cosas;  si  nuestras  operaciones  no  tienen,  por 
ejemplo,  su  causa  en  la  actividad  anímica,  sino 
que  nosotros,  para  entendernos,  vemos  en  esa 
serie  de  operaciones  un  concepto  permanen- 
te, que  es  sólo  creación  nuestra,  su  realidad, . 
así  como  vemos  el  espacio  y  nos  damos  idea 
del  tiempo,  cuando  en  realidad  es  que  vemos 
objetos  y  mutaciones  en  el  espacio  y  con  el 
tiempo,  vale  tanto  como  decir  claramente  que 
la  idea  de  causa  es  un  absurdo,  porque  la 
causa  no  significa  nada  si  no  tiene  realidad 
subjetiva  y  objetiva  a  la  vez. 


GANiVET,  CÓNSUL 
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ESPAÑA  Y  RUSIA 

(NUEVOS  HORIZONTES  COMERCIALES) 


CONSULADO  DE  ESPAÑA  EN  RIGA 


ExcMO.  Sr.: 

El  proyecto  de  procurar  nuevos  mercados 
al  comercio  e  industria  nacionales  puede  ha- 
llar terreno  muy  apropiado  en  este  país,  cu- 
yas relaciones  con  el  nuestro  son  casi  nulas. 
Las  que  España  sostiene  con  Finlandia,  aun- 
que poco  importantes,  son  continuadas,  y 
ahora  empiezan  a  tomar  vuelo;  las  que  sostie- 
ne con  Rusia  son  muy  escasas,  notándose  en 
los  últimos  años  un  continuado  retroceso. 

Baste  decir  que  siendo  tantos  los  puertos 
rusos  abiertos  al  comercio  español,  no  hay  en 
Rusia  más  Consulado  de  carrera  que  éste,  y 
aun  éste  tiene  como  principal  objeto  la  direc- 
ción de  las  Agencias  consulares  honorarias; 
sus  funciones  en  el  punto  de  residencia  son 
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nominales,  puesto  que  ni  liay  españoles  ni 
comercio  regular,  y  lo  mismo  que  ocurre  en 
Riga  ocurriría  en  cualquier  otro  punto  del  Im- 
perio. 

La  cuota  que  ingresa  en  el  Tesoro  por  de- 
rechos obvencionales  de  todos  los  Consula- 
dos en  Rusia,  durante  el  año  de  1897-1898 
ascendía  sólo  a  unas  cinco  mil  pesetas,  y  casi 
toda  se  obtiene  por  expedición  de  buques  ex- 
tranjeros que  van  a  España  con  madera  de 
Finlandia  y  trigo  de  Rusia.  La  importación  de 
España  no  viene  directamente  a  causa  de  su 
exigüidad,  y  los  contados  buques  españoles 
que  llegan  a  estos  puertos  vienen  con  carbón 
de  Inglaterra.  La  única  línea  regular  estable- 
cida entre  ambos  países,  y  esto  sólo  en  los 
meses  de  verano,  es  la  de  la  Compañía  Finlan- 
desa. En  invierno  la  suple  la  Compañía  Dane- 
sa, y  las  mercancías  deben  ser  transbordadas 
en  Copenhague. 

En  vista  de  estas  indicaciones,  podría  cul- 
parse a  nuestro  comercio  de  excesivo  aban- 
dono; pero  deben  notarse  algunas  circuns- 
tancias que  explican  en  parte  la  situación. 
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Aunque  Rusia  es  un  imperio  tan  dilatado,  tie- 
ne, como  nación  consumidora  de  nuestros  pro- 
ductos, menos  importancia  que  otros  países 
más  pequeños,  porque  los  artículos  españo- 
les, al  llegar  aquí,  con  los  recargos  de  trans- 
porte. Aduanas  y  ganancia,  a  veces  escanda- 
losa, de  los  intermediarios,  se  convierten  en 
artículos  de  lujo,  cuyo  consumo  está  reserva- 
do a  las  clases  acomodadas.  De  los  noventa 
y  cuatro  millones  de  habitantes  con  que  cuen- 
ta la  Rusia  de  Europa  (con  la  del  Asia  se  ele- 
van a  unos  ciento  veintiséis  millones),  sólo 
doce  millones,  próximamente,  habitan  en  ciu- 
dades importantes;  la  mayoría  es  de  pobla- 
ción rural  pobre,  que  ha  de  subsistir  con  los 
productos  de  su  propio  suelo,  los  cuales  son 
muy  varios  y  permiten  vivir  sin  el  concurso 
del  artículo  extranjero.  La  clase  media  está 
muy  débilmente  representada  en  Rusia,  y  asi 
se  explica  que  Finlandia,  con  dos  millones  y 
medio  de  habitantes,  sea  mejor  mercado  para 
nuestros  productos  que  Rusia,  con  ciento  vein- 
tiséis, contribuyendo  también  a  este  resultado 
la  posición  más  ventajosa  en  que  está  Italia 
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para  el  comercio  con  los  puertos  rusos  del 
Sur,  así  como  España  lo  está  para  el  comer- 
cio del  Báltico.  Este  detalle  influye  mucho, 
por  ser  análoga  la  producción  de  Italia  y  Es- 
paña. Además,  el  movimiento  nacionalista 
ruso,  que  a  todo  se  extiende  en  economía,  es 
naturalmente  proteccionista,  y  a  lo  elevado  de 
las  tarifas  aduaneras  hay  que  agregar  el  crite- 
rio restrictivo  con  que  se  las  aplica. 

Así,  pues,  el  comercio  español  debe  fijarse 
en  primer  término  en  Finlandia,  después  en 
estos  puertos  rusos  del  Báltico,  y  por  último 
en  los  de  los  mares  Negro  y  Azof. 

Los  mercados  del  Báltico  están  principal- 
mente dominados  por  Alemania,  por  ser  esta 
nación  la  más  industrial,  y  aunque  algunas 
industrias  españolas  han  hecho  grandes  pro- 
gresos y  acaso  puedan  en  breve  competir 
con  las  extranjeras  (y  en  algunos  ramos  hoy 
mismo,  merced  a  la  diferencia  de  los  cam- 
bios), nuestro  comercio  propio  debe  ser  el  de 
nuestros  productos  naturales  o  de  industrias 
que  tienen  la  primera  materia  en  condiciones 
ventajosas.  La  industria  taponera,  por  ejem- 
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pío,  podría  aventajar  mucho  en  estos  merca- 
dos, puesto  que  Alemania,  que  los  surte,  com- 
pra la  primera  materia  a  mayor  precio,  segu- 
ramente, que  nuestros  fabricantes. 

Hay  grandes  diferencias  entre  el  comercio 
que  España  puede  hacer  con  Finlandia  o  con 
Rusia,  tanto  por  la  diferencia  de  tarifas  de 
Aduanas  como  por  la  de  producción  natural, 
costumbres  y  gustos  de  ambos  países.  En  Fin- 
landia pueden  hallar  salida  los  vinos  comu- 
nes, porque  el  consumo  de  vino  se  va  hacien- 
do bastante  general,  y  en  Rusia  sólo  se  ven- 
den vinos  generosos.  El  aceite,  que  en  Fin- 
landia, como  en  todos  los  países  escandina- 
vos, es  artículo  de  lujo,  o  mejor  dicho,  de 
adorno,  es,  en  cambio,  de  uso  común  en  Ru- 
sia, cuyos  gustos  en  materias  culinarias  se 
acercan  más  a  los  nuestros.  La  sal,  que  ha  sido 
uno  de  los  principales  artículos  de  exporta- 
ción de  España  a  estos  países,  y  que  lo  es 
aún  respecto  de  Finlandia,  perdió  el  mercado 
ruso  desde  la  abolición  del  impuesto  de  la  sal, 
en  1880.  Gracias  a  esta  medida,  a  la  elevación 
del  derecho  arancelario  y  al  desarrollo  de  las 
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líneas  férreas  del  interior,  la  sal  de  Crimea  ha 
reemplazado  a  la  nuestra. 

Esta  cesación  absoluta  de  la  importación  de 
sal  desde  1884  ha  sido  la  causa  de  que  nues- 
tro comercio  pierda  en  Rusia  mucho  de  lo 
poco  que  llevaba  aventajado,  pues  la  sal  ser- 
vía antes  de  «base  de  tráfico >  o  carga  fija 
para  los  buques,  y  con  la  sal,  que  representa- 
ba, próximamente,  el  cincuenta  por  ciento  de 
nuestra  importación  aquí,  venían  el  aceite, 
que  representaba  del  veinte  al  treinta  por  cien- 
to; el  vino,  el  diez  al  veinte  por  ciento,  y  otros 
artículos  secundarios.  En  la  actualidad  no 
existe  la  importación  directa,  y  nuestro  escaso 
comercio  de  vinos,  aceites  y  frutas  tiene  que 
pasar  por  las  manos  de  los  agentes  de  Lon- 
dres y  Hamburgo,  por  no  haber  cargamento 
general  con  el  que  puedan  venir  los  pequeños 
envíos. 

Los  únicos  artículos  que  se  importan  en 
cantidades  de  alguna  consideración  son  el 
corcho  y  los  minerales,  y  el  medio  más  segu- 
ro para  fomentar  nuestro  comercio  con  Riga 
sería  trabajar  para  que  aumente  la  importación 


PÁGINAS  INÉDITAS 


147 


de  ambos  artículos  (de  corcho,  en  particular, 
importa  Rusia  grandes  cantidades,  casi  todo 
por  este  puerto),  a  fin  de  restablecer  nuestra 
comunicafción  directa,  que  podria  ser  aprove- 
chada por  otros  artículos,  que,  aunque  tienen 
mayor  valor,  no  pueden  formar  la  carga  gene- 
ral de  un  buque. 

Pero  más  que  el  conocimiento  de  estos  mer- 
cados, lo  que  a  nuestras  casas  exportadoras 
les  falta  son  medios  de  acción,  y  lo  que  más 
interesa  no  es  dar  noticias  sobre  este  o  aquel 
artículo,  sino  buscar  el  modo  de  que  nuestro 
comercio  se  regularice  y  arraigue.  Son  mu- 
chos los  exportadores  españoles  que  se  diri- 
gen a  los  Consulados  solicitando  agentes  a 
quienes  confiar  su  representación;  pero  estos 
agentes  tienen  ya  negocios  establecidos  y  no 
se  esfuerzan  por  dar  a  conocer  los  nuevos  ar- 
tículos. En  vinos,  que  es  en  lo  que  más  se 
trabaja,  la  mayor  parte  de  los  que  aquí  vie- 
nen, aunque  llevan  el  nombre  de  españoles, 
son  preparados  y  con  frecuencia  adulterados 
en  Londres.  Y,  sin  embargo,  los  comisionis- 
tas los  prefieren  (siendo  más  caros  los  que 
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envían  directamente  de  España),  porque  di- 
cen que  los  nuestros  no  están  elaborados  al 
gusto  de  los  diversos  consumidores,  en  rea- 
lidad porque  no  quieren  salir  de  su  rutina 
comercial. 

Creo  imposible  establecer  un  comercio  re- 
gular entre  ambos  países  mientras  no  haya  en 
los  centros  más  importantes  de  este  país  al- 
gunos españoles  que  hagan  propaganda  y  sir- 
van de  intermediarios.  En  los  tres  años  que  he 
sido  cónsul  en  Helsingfors,  el  comercio  de 
España  ha  tomado  en  Finlandia  notable  incre- 
mento, y  esto  no  es  debido  a  mis  gestiones, 
sino  principalmente  a  haberse  establecido  dos 
comerciantes  de  nuestro  país,  a  los  que  yo  les 
he  ido  dando  todas  las  representaciones  de 
casas  españolas. 

Su  objeto  principal  era  abrir  un  estableci- 
miento de  productos  españoles;  pero  coinci- 
dió su  llegada  con  la  nueva  ley  sobre  venta 
de  bebidas  alcohólicas,  según  la  cual  no  es 
permitido  vender  en  un  mismo  local  vino  y 
otros  artículos.  Así  el  negocio  quedó  reducido 
a  vender  vino  por  cuenta  de  la  casa  «Batalló 
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y  Compañía^,  de  Barcelona.  Sin  embargo,  di- 
chos comerciantes  trabajan  separadamente  en 
el  comercio  de  comisión  y  desean  abrir  un 
centro  de  exposición  permanente  y  venta  de 
productos  españoles,  y  a  este  efecto  me  han 
rogado  que  haga  público  su  propósito,  por  si 
nuestras  Cámaras  de  Comercio  quieren  favo- 
recer la  empresa  y  los  exportadores  pónense 
de  acuerdo  para  enviar  sus  artículos,  entre  los 
que  hay  muchos  que  por  separado  no  pueden 
ser  objeto  de  transacciones,  pero  que  tendrían 
salida  agregados  en  un  solo  local,  donde  figu- 
raran desde  los  productos  naturales  de  nues- 
tro suelo  hasta  los  de  nuestras  industrias  ar- 
tísticas. En  la  actualidad  importan  ya  directa- 
mente vinos,  aceites,  coñac,  conservas,  miel, 
regaliz,  frutas  secas,  cigarros  de  la  Habana  y 
algunos  artículos  más. 

Para  abrir  estos  mercados  a  nuestro  comer- 
cio, el  medio  más  eficaz  sería  enviar  <  pensio- 
nados comerciales >  por  dos  o  tres  años,  para 
que  estudiaran  el  idioma  del  país  y  prácticas 
comerciales  y  se  encargaran  de  las  comisio- 
nes que  las  casas  españolas  le$  confiasen.  Los 
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viajantes  de  comercio  son  útiles  cuando  se 
tienen  ya  relaciones  creadas;  pero  para  ini- 
ciarlas conviene  que  los  agentes  comerciales 
residan  en  el  país.  No  se  trata  de  crear  nue- 
vos empleados,  pues  estos  pensionados  co- 
merciales no  han  de  tener  título  ni  nombra- 
miento especial,  sino  ser  designados  por  las 
Cámaras  de  Comercio  o  Juntas  de  comercian- 
tes de  entre  sus  mismos  empleados,  eligien- 
do los  más  jóvenes,  activos  e  inteligentes  y 
que  posean  el  francés.  El  mismo  comercio  po- 
dría pensionarlos  con  mil  pesetas  anuales  y  el 
Gobierno  con  otras  mil,  con  la  obligación  de 
estudiar,  desempeñar  comisiones  y  dirigir  al 
«Centro  de  Información  Comercial >  del  Mi- 
nisterio y  al  Consulado  de  que  dependan,  no- 
tas frecuentes  relativas  al  movimiento  comer- 
cial. Los  puntos  indicados  para  residencia,  re- 
firiéndome a  este  Imperio,  serían:  en  Finlan- 
dia, Helsingfors,  Wiborg,  Abo  y  Bjórneborg; 
Riga  para  estas  provincias  bálticas,  y  en  el 
Sur,  Odessa,  Berdiausk,  Taganrog  y  Rostow. 
En  Odessa  hay  alguna  colonia  española;  en 
Rostow  y  Helsingfors  hay  vicecónsules  hono- 
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rarios  españoles,  que  se  interesan  por  nues- 
tro comercio;  en  los  demás  puntos  no  hay  nin- 
gún español.  Los  idiomas  que  deberían  estu- 
diarse serían:  en  el  Sur,  el  ruso;  aquí,  en 
Riga,  ruso  y  alemán,  y  en  Finlandia,  el  sueco. 

Aparte  la  pensión  y  el  tanto  por  ciento  de 
sus  comisiones,  podrían  estos  pensionados 
comerciales  obtener  otros  beneficios  como  in- 
térpretes jurados,  como  traductores  de  corres- 
pondencia comercial  o  llevando  la  correspon- 
dencia española  en  casas  que  tienen  negocios 
con  las  Repúblicas  hispanoamericanas,  y  por 
otros  muchos  medios  que  un  joven  trabaja- 
dor e  ingenioso  halla  con  facilidad  en  ciuda- 
des donde  no  hay  españoles  y  donde  por  ne- 
cesidad han  de  presentarse  ocasiones  en  que 
sea  necesario  el  conocimiento  de  nuestro  idio- 
ma. Y  los  que,  terminados  los  años  de  pen- 
sión, lograran  quedar  establecidos  en  el  país 
por  cuenta  propia,  podrían  ser  nombrados 
vicecónsules  honorarios,  como  lo  ha  sido  úl- 
timamente el  de  Helsingfors,  con  lo  cual  dis- 
frutarían de  mayor  consideración  social  y  de 
algunas  obvenciones  que  bastasen  para  cu- 
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brir  los  gastos  que  la  representación  de  di- 
chos cargos  exigiera. 

No  sería  difícil  hallar  en  España  jóvenes 
con  vocación  comercial^  que  es  lo  principal 
que  debería  de  exigirse  en  quienes  fueran  de- 
signados. Yo  he  conocido  ya  a  algunos  jóve- 
nes con  grandes  aptitudes,  salidos  de  los  es- 
critorios de  Barcelona,  Alicante,  Málaga  y  Je- 
rez, y  en  otros  puntos  de  España  también  los 
había;  mas,  para  el  mejor  acierto,  habría  que 
conñar  la  elección  a  personas  respetables  del 
mismo  comercio,  no  a  los  azares  de  un  exa- 
men, ni  a  títulos  profesionales,  que,  dada  nues- 
tra propensión  idealista,  son  más  bien  un  es- 
torbo para  los  trabajos  prácticos,  según  he 
observado  ya  en  repetidas  ocasiones. 

Una  vez  que  se  consiguiera  dar  algún  im- 
pulso a  nuestras  relaciones  comerciales,  sería 
más  hacedero  conseguir  otras  ventajas,  co- 
menzando por  la  facilidad  en  los  transportes. 
Una  empresa  de  índole  tan  compleja  como  la 
de  abrir  mercados  en  diversos  países  ha  de 
obedecer,  seguramente,  a  un  plan  general;  to- 
dos los  esfuerzos  deben  completarse  entre  sí 
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y  ser  la  base  de  un  servicio  de  transportes 
más  extenso  y  mejor  combinado  que  el  que 
hoy  desempeña  nuestra  marina  mercante.  Con- 
tando con  alguna  carga  de  salida  para  los  mer- 
cados del  Oriente  de  Europa,  y  la  de  cereales 
para  el  viaje  de  retorno,  podría  establecerse 
una  línea  regular,  que  fuera  el  punto  de  par- 
tida de  nuestra  acción  en  el  Mediterráneo,  hoy 
casi  nula.  Si  Barcelona  tomara  la  iniciativa  de 
estos  servicios  marítimos  y  se  hiciera  cada 
día  más  comercial,  hallaría  en  el  comercio  una 
amplia  compensación  de  los  quebrantos  que 
ahora  pueda  sufrir  su  industria,  y  España  ocu- 
paría en  el  Mediterráneo  el  puesto  comercial 
que  le  corresponde. 

Como  complemento  de  estas  indicaciones 
me  permito  acompañar  dos  informes  redacta- 
dos por  nuestros  vicecónsules  honorarios  en 
Rostow  y  Helsingfors,  que,  tanto  por  ser  es- 
pañoles como  por  el  interés  que  se  toman  por 
nuestro  comercio,  prestan  tan  buenos  servi- 
cios como  si  fueran  vicecónsules  de  carrera, 
y  merecen,  a  mi  juicio,  que  sus  trabajos  sean 
tomados  en  consideración.  Ambos  informes 
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contienen  detalles  interesantes  sobre  el  co- 
mercio del  Sur  de  Rusia  y  el  de  Finlandia,  que 
por  evitar  repeticiones  yo  he  omitido,  y  re- 
lacionadas sus  noticias  con  las  que  yo  doy, 
creo  que  dan  una  idea  bastante  aproximada 
del  estado  de  nuestras  relaciones  comerciales 
y  del  camino  que  conviene  seguir  para  des- 
arrollarlas. 

Riga,  4  de  octubre  de  1898.  —  El  cónsul 
de  España,  Ángel  Ganivet, 
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Cierro  este  libro  de  páginas  inéditas  de 
Ganivet  con  un  trabajo  de  Nicolás  María  Ló- 
pez, distinguido  literato  granadino,  acerca 
del  ^solitario  de  Rigay>, 

Tamf^ién  estas  otras  páginas  pueden  ser 
calificadas  de  inéditas:  únicamente  son  cono- 
cidas de  unas  cuantas  personas,  ante  quie- 
nes su  autor  las  leyera,  en  el  Centro  Artísti- 
co, hizo  ya  cinco  años. 

Nicolás  María  López  fué  íntimo  amigo  de 
Ganivet,  y  a  él  se  debe  una  de  las  más  con- 
cienzudas biografías  que  se  han  hecho  del 
grande  hombre. 

En  la  conferencia  que  damos  a  luz,  previa- 
mente autorizados,  con  espléndida  generosi- 
dad, por  el  Sr.  María  López,  hay,  lo  mismo 
que  en  aquella  biografía,  algunos  juicios  que 
no  podemos  compartir,  pero  que,  como  los 
demás  de  ambas  labores,  son  muy  intere- 
santes. 
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V  en  la  que  a  continuación  insertamos  se 
reflejan  intimidades  del  genial  pensador  y  ar- 
tista, que  nos  dan  una  cierta  idea  de  su  vida 
espiritual  en  el  tiempo  de  sus  funciones  con- 
sularesy  muy  lejos  de  su  España  y  de  su  Gra- 
nada. 


QANIVET,  ÍNTIMO 


Señores: 

Han  pasado  los  años  y  aún  no  he  olvidado  la  an- 
gustiosa impresión  que  me  produjo  la  inesperada 
muerte  de  Ángel  Ganivet. 

No  era  el  joven  que  se  malogra  en  los  más  bellos 
días  de  la  vida,  el  talento  que  desaparece,  dejando 
perplejos  a  sus  admiradores,  el  amigo  que  se  pierde 
para  siempre...  El  caso  de  Ganivet  fué  más  extraordi- 
nario. Le  habíamos  seguido  muy  de  cerca  desde  sus 
primeras  aficiones  literarias;  habíamos  visto  con  ad- 
miración cómo  crecía  su  figura  intelectual,  hasta  ad- 
quirir grandiosas  proporciones;  contemplábamos  ex- 
tasiados  el  vuelo  gigantesco  de  su  audaz  espíritu;  sus 
cartas  nos  abrumaban  de  sabiduría  e  ingenio;  sus  libros 
nos  sorprendían;  su  modo  de  trabajar  nos  llenaba  de 
asombro;  aquel  mismo  año  había  publicado  dos  tomos 
de  más  de  trescientas  páginas;  el  anterior,  otros  tres 
o  cuatro;  en  muy  poco  tiempo  había  escrito  seis  libros 
maravillosos,  y  de  improviso,  como  un  meteoro  que 
estalla;  como  un  relámpago  que  nos  deja  en  completa 
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obscuridad,  aquella  inteligencia  colosal  se  extingue, 
aquella  vida  sorprendente  se  acaba,  aquel  gran  amigo 
muere... 

Precisamente  entonces  iba  a  aparecer  el  Libro  de 
Granada,  Era  una  obrita  que  él  había  inventado  y  que 
se  formó  jugando  en  las  reuniones  de  nuestra  Cofra- 
día. En  casi  todas  sus  cartas  nos  preguntaba  por  el 
querido  libro,  que,  ya  terminado,  debía  salir  a  luz  de 
un  momento  a  otro.  ¡Quién  pudo  pensar  que  su  última 
página  fuera  el  epitafio  del  inolvidable  amigo!... 

Al  evocar  estos  recuerdos,  creed,  señores,  que  lo 
hago  con  rubor,  como  si  fuera  presunción  la  intimidad 
de  un  hombre  que  ha  extendido  su  fama  con  alas  de 
genio. 

Pocos  escritores  habrá  más  difíciles  para  ser  juzga- 
dos, y  aun  para  ser  entendidos,  que  Ganivet;  su  per- 
sonalidad literaria  es  tan  grande  como  compleja  y 
contradictoria;  hay  en  sus  obras  risueñas  praderas 
de  belleza  suma,  y  dantescos  paisajes  de  aterradoras 
perspectivas;  así  es  que,  al  intentar  hablar  de  él,  me 
ha  parecido  que  las  simpatías  de  la  amistad  tratarían 
de  sobornar  al  juicio  y  que  la  severidad  de  éste  las- 
timaría las  delicadezas  del  afecto. 

Por  eso,  después  de  su  muerte  y  luego  de  aquellas 
cuartillas  que  como  perentorio  obsequio  dediqué  a 
su  memoria,  he  permanecido  callado;  que  a  veces  las 
admiraciones  más  grandes  son  silenciosas,  y  hay  apo- 
logías que  se  escriben  en  el  corazón. 
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Hoy  no  he  podido  substraerme  al  grave  compromiso 
de  venir  aquí  a  deciros  algo  de  él.  Hace  tiempo  que 
contraje  esta  deuda,  y  había  que  pagarla.  Y  lo  primero 
que  he  de  decir  es  que  lo  haré  ofrendándole  lo  que 
más  estimaba  en  el.  mundo,  y  quizás  lo  único  digno 
de  él,  que  es  la  sinceridad. 

Juntos  pasamos  días  de  ilusiones  y  trabajos;  juntos 
hicimos  versos  y  oposiciones;  yo  corregí  las  pruebas 
de  su  primer  artículo;  él  me  dió  consejos  de  hermano, 
que  trazaron  largo  surco  en  mi  vida;  existió  entre 
ambos  verdadero  cariño,  y,  sin  embargo,  ni  entonces 
ni  ahora,  ni  cuando  era  un  desconocido,  ni  cuando 
recibió  de  lleno  los  resplandores  de  la  gloria  literaria, 
asentí  a  ciertas  ideas  suyas,  ni  aplaudí,  sin  reparos, 
algunos  de  sus  libros.  Y  como  él  respetaba,  antes  que 
nada,  la  conciencia  de  sus  amigos,  esta  contradicción, 
lejos  de  entibiar  la  amistad,  creo  que  fué  causa  de  que 
aquélla  aumentara.  ;Ya  veis  si  era  noble  y  bueno! 

Cuando  sus  íntimos  de  Granada  editamos  las  Car- 
tas finlandesas,  que  para  nosotros  había  escrito,  me 
permití,  en  el  prólogo  de  aquel  libro,  poner  los  aludi- 
dos reparos,  referentes  casi  todos  a  La  conquista  del 
reino  de  Maya,  y  aquel  sabio  con  corazón  de  niño 
contestó  a  mis  observaciones:  «Aparte  de  que  en 
mucho  llevas  razón,  conviene  ser  franco  y  salir  del 
bombo  incondicional,  que  desacredita  al  que  lo  da  y 
al  que  lo  recibe.»  Y  me  escribió  dos  veces,  la  segunda 

pocos  días  antes  de  su  muerte,  hablando  de  mi  pobre 
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trabajo  en  términos  tales,  que  no  puedo  recordarlo 
sin  emoción. 

Indudablemente,  al  nombre  de  Ganivet  perjudican 
más  ciertas  admiraciones  que  todos  los  detractores 
que  pudiera  tener. 

Se  ha  querido  hacer  de  él  el  heraldo  de  la  juventud 
rebelde  e  impía;  y  esto,  además  de  no  ser  cierto,  porque 
no  entró  en  sus  ideas  ni  en  sus  propósitos,  es  arrojar 
un  estigma  sobre  su  nombre  y  no  crearle  una  gloria. 

Hablemos  claro  acerca  de  esto.  Su  prematura  orfan- 
dad, la  soledad  en  que  vivió  casi  siempre,  el  exceso 
de  lecturas  cosmopolitas,  la  influencia  de  amigos  que 
quizás  torcieran  los  rumbos  de  su  corazón,  todo  eso 
pudo  contribuir  a  que  su  pensamiento,  tan  claro  y 
admirable  en  la  crítica  literaria,  en  filosofía  y  otras 
muchas  cosas,  quedara  incompleto  y  obscuro  en 
cuanto  a  ideas  religiosas. 

Supongo  desde  luego  conocidas  sus  obras,  para 
excusarme  de  hacer  indicaciones  innecesarias. 

En  La  conquista  del  reino  de  Maya,  en  Los  traba- 
jos y  alguna  vez  en  Idearium,  se  encuentran  ideas 
funestas,  sátiras  crueles  o  escenas  inmorales.  No  pre- 
tendo disculparlas  ni  atenuarlas.  Lo  que  sí  creo  poder 
decir  es  que  ni  el  alma  de  Ganivet,  ni  sus  obras,  son 
el  alma  y  las  obras  de  un  impío. 

Precisamente  La  conquista  y  Los  trabajos  cons- 
tituyen el  prólogo  y  la  primera  parte  de  un  libro  in- 
acabado. La  muerte  y,  quizás  antes  de  ella,  morbosas 
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alucinaciones  truncaron  su  pensamiento,  y  la  admira- 
ble creación  de  Pío  Cid  quedó  incompleta  entre  luces 
deslumbradoras  y  sombras  siniestras. 

En  cuanto  a  ciertas  cartas  del  Epistolario,  habría 
mucho  que  decir.  Hay  cosas  que  se  escriben  en  ratos 
de  mal  humor  o  de  buen  humor  excesivo,  desahogos 
que  se  escapan  al  correr  de  la  pluma  y  a  los  que  no 
debe  darse  la  importancia  de  una  apreciación  medi- 
tada, ni  mucho  menos  de  una  teoría  filosófica.  Gani- 
vet,  en  su  numerosísima  correspondencia,  escribía 
según  las  circunstancias  y  el  carácter  de  las  personas 
a  quienes  se  dirigía,  y  unas  veces  se  muestra  ingenuo, 
sencillo,  casi  infantil,  y  otras  se  deja  llevar  del  espíritu 
de  amarguísima  ironía  o  de  despiadada  crítica. 

La  vida  de  Ganivet  fué  una  vida  de  ansiedad  e  in- 
quietudes de  amor  al  bien  y  a  la  verdad,  pero  de  pro- 
fundos e  íntimos  desconsuelos. 

Lejos  de  su  patria,  desterrado  voluntario  en  los 
mejores  días  de  su  juventud,  viviendo  en  naciones 
exóticas  y  entre  gentes  desconocidas,  en  los  climas 
más  duros  e  inhospitalarios  de  Europa,  no  es  extraño 
que  su  corazón  y  sus  ideas  se  contagiaran  del  frío  de 
aquellas  regiones  y  de  aquel  triste  aislamiento.  En  el 
golfo  de  Finlandia,  al  borde  de  mares  y  ríos  helados, 
se  entregó  con  frenesí  al  trabajo  intelectual  para  aho- 
gar en  algo  noble  las  nostalgias  de  su  alma  meridio- 
nal, dulce  y  apasionada. 

«¿Qué  va  uno  a  hacer  aquí  en  día  como  el  de  hoy 
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—  me decía  en  una  carta  de  mayo  de  1896—,  en  que, 
desde  la  mesa  donde  escribo,  al  través  de  las  venta- 
nas, veo  cruzar,  desencadenados,  horribles  huracanes 
de  nieve  que  parecen  anuncios  del  juicio  final? 

»Vivo  en  medio  de  un  bosque  muerto  y  a  orillas  del 
mar,  de  un  mar  no  sólo  muerto,  sino  enterrado  bajo 
montañas  de  nieve.  Y  a  ratos  ni  siquiera  tengo  la 
tranquilidad  de  defenderme  acurrucado  en  mi  peque- 
ña casa,  porque  temo  salir  volando  con  ella  e  ir  a  pa- 
rar al  quinto  infierno.  No  queda,  pues,  más  remedio 
que  coger  la  pluma  y  escribir,  como  yo  escribo,  en 
todos  los  géneros  conocidos  y  en  algunos  inventados 
para  mi  uso  particular.  Cuando  me  canso  de  escribir, 
tengo  a  mano  abundante  lectura  y  leo  a  ratos  en 
francés,  a  ratos  en  inglés  y  a  ratos  en  alemán,  sin  que 
deje  también  diariamente  de  dedicar  una  o  dos  horas 
a  descifrar  los  periódicos  suecos  locales...» 

Su  vida  quedó,  pues,  reducida  a  cosas  de  libros,  de 
teorías,  de  estudio,  de  inteligencia  en  suma,  y  como 
su  corazón  no  podía  saciarse  con  meras  abstraccio- 
nes y  buscaba  con  ansia  la  verdad  sin  el  hilo  de  oro 
de  la  fe,  en  aquella  desorientación  de  su  espíritu,  caía 
con  frecuencia  en  una  inmensa  tristeza,  que  cubría 
con  el  velo  de  finísima  ironía. 

«Aquí  estoy,  pues,  continuando  mi  experiencia  en 
mí  mismo  —  decía  en  otra  carta  de  agosto  de  igual 
año—;  peligrosilla  es,  pues  cuando  me  paso  dos  me- 
ses o  tres  solo,  sin  hablar  con  nadie  más  que  con  la 
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criada,  créete  que  hasta  se  me  invierte  la  función  de 
los  sentidos,  y  me  parece  que  oigo  y  veo  hacia  aden- 
tro y  me  incomunico  con  el  mundo  como  si  fuera  cie- 
go y  sordomudo.  Ya  ves  cómo  tus  tristezas,  que  al 
fin  y  al  cabo  son  repartidas  con  todos  los  que  te 
acompañan,  y  que  además  son  fundadas,  no  son  tan 
angustiosas  como  las  mías,  que  no  tienen  razón  ex- 
terna y  que  me  las  trago  yo  solo.  Ejerzo  pues,  de  Juan 
Palomo  de  la  Psicología.» 

Y  algún  tiempo  después  me  escribió  lo  siguiente  : 
«El  corazón  se  me  va  convirtiendo  en  un  guijarro; 
pero  siento  como  si  me  naciera  un  nuevo  corazón 
más  sutil,  más  gaseoso,  difundido  por  todo  mi  cuerpo, 
que  me  trae  una  sensibilidad  nueva,  la  del  instinto, 
y  un  amor  más  grande,  que  se  parece  al  que  deben 
gozar  las  almas  de  los  que  murieron.  Esto  no  da  para 
comer  ni  siquiera  para  vivir,  pero  permite  irse  mu- 
riendo a  gusto  y  gozar  por  adelantado  las  delicias  de 
la  vida  espiritual.  Para  mí  el  problema  de  la  felicidad 
humana  está  ya  resuelto:  morirse  poco  a  poco  a  fuer- 
za de  no  hacerse  uno  caso  a  sí  mismo,  y  dejar  que  se 
disparen  los  fuegos  del  espíritu,  no  para  remontarse 
con  ellos  demasiado  alto,  sino  para  distraerse  vién- 
dolos caer  como  lágrimas...» 

¡Qué  bien  expresan  estas  desoladas  palabras  la  pro- 
funda tristeza  que  se  revela  en  sus  últimos  libros,  esa 
indiferencia  casi  sobrehumana  para  con  los  propios 
dolores  y  la  propia  vida  que  encontramos  en  Pío  Cid, 
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y  aquella  ansia  cruel  de  un  ideal  lejano  que  atormen- 
taba el  alma  de  Pedro  Mártir!... 

Esos  dos  nombres  de  sus  protagonistas  parece  que 
simbolizan  de  un  modo  misterioso  la  vida  y  el  alma 
de  Ganivet  Fué  pío,  es  decir,  dulce,  cariñoso  y  ab- 
negado, pero  fuerte  y  altivo  al  mismo  tiempo.  Y  así 
como  Pío  Cid  nos  presenta  el  esfuerzo  de  la  voluntad 
para  regenerarse  por  medio  del  sacrificio,  en  Pedro 
Mártir  vemos  la  vida  triste  del  que,  seducido  por  un 
falso  ideal,  lucha  consigo  mismo,  del  mártir  del  orgu- 
llo, que  en  la  hora  de  los  supremos  desengaños  des- 
cubre la  belleza  del  verdadero  ideal. 

Ganivet  fué  creyente  a  su  modo,  y  si  en  alguno  de 
sus  escritos  aparece  indiferente  o  irónico,  en  otros 
revela  un  alma  de  niño,  piadosa  e  ingenua.  Quien  eli- 
gió el  nombre  de  Pío  no  podía  ser  lo  contrario,  y  mu- 
cho menos  lo  hubiera  sido  de  prolongarse  su  corta 
vida,  pues  bien  claro  revelan  sus  últimas  páginas  que 
aquella  alma  noble,  desengañada  del  mundo,  llamaba 
con  instancia  a  las  puertas  de  la  fe. 

La  personalidad  intelectual  de  Ganivet  ha  quedado 
incompleta;  la  trayectoria  de  su  inteligencia,  que  apa- 
reció tan  espléndida  para  desaparecer  de  improviso, 
nos  es  desconocida;  no  sabemos,  ni  ya  sabremos 
nunca,  cuál  hubiera  sido  el  rumbo  definitivo  de  sus 
ideas;  concretémonos,  pues,  a  admirar  sus  libros  cla- 
ros y  diáfanos,  y  dejemos  otros  puntos,  como  él  los 
dejó,  en  la  penumbra  y  en  el  misterio. 
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Pero  yo  no  venía  a  hablaros  de  las  ideas  de  Gani- 
vet,  sino  mejor  de  su  corazón,  de  sus  sentimientos. 

Los  que  le  presentan  como  el  paladín  de  la  juven- 
tud rebelde  no  han  leído  bien  sus  libros.  El  criterio 
revolucionario  de  esa  juventud  es  negativo  y  destruc- 
tor; el  de  Ganivet  era  positivo  y  restaurador;  los  en- 
tusiasmos de  esa  juventud,  si  alguna  vez  han  sido 
sinceros,  lo  fueron  para  aborrecer  y  negar;  el  espíri- 
tu de  rebeldía  es  espíritu  de  maldición  y  odio,  y  el 
de  Ganivet  era  espíritu  de  abnegación  y  de  amor. 

Pío  Cid  sacrifica  su  tiempo,  su  fortuna  y  su  vida 
por  el  bien  de  sus  semejantes,  y  todo  sin  esfuerzo, 
sin  violencia,  en  silencio,  con  un  amor  tan  puro  y  una 
resignación  tan  heroica,  que  aquel  misterioso  perso- 
naje en  quien  el  autor  fundió,  como  en  el  foco  de  una 
lente,  los  ardores  de  un  alma,  nos  parece  un  santo,  a 
no  ser  por  la  insensibilidad  moral  en  que  vive. 

En  todas  sus  obras,  aun  en  las  más  discutibles, 
asoma  ese  espíritu  de  abnegación  y  sacrificio  como 
una  luz,  como  un  perfume,  que  disipa  o  neutraliza,  en 
cierto  modo,  la  obscuridad  o  acritud  de  algunos  pa- 
sajes. 

Cuando  él  habla  o  hablan  sus  personajes,  lo  hacen 
con  una  elevación  y  en  un  tono  tan  desinteresado, 
que  aun  las  ideas  absurdas  adquieren  la  serenidad  de 
una  disertación  socrática. 

En  su  alma  resplandecían  tres  amores  o,  mejor 
dicho,  un  amor  solo,  que,  al  tomar  direcciones  distin- 
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tas,  engendró  aquellas  tres  nobles  cualidades  que  a 
mi  modo  de  ver  lo  caracterizan:  la  sinceridad,  el  pa- 
triotismo y  el  desinterés. 

Ganivet  fué  sincero  hasta  donde  puede  serlo  quien 
se  respeta  a  sí  mismo  y  a  sus  semejantes. 

Su  ironía  fina  y  sutil,  como  la  de  los  grandes  hu- 
moristas ingleses,  a  quienes  tanto  admiraba,  es,  sin 
embargo,  adjetiva  y  más  aparente  que  real. 

Esta  sinceridad  es  la  raíz  de  su  originalidad  y  de 
toda  verdadera  originalidad.  Sin  sinceridad  ningún 
escritor  puede  ser  original;  que  esta  virtud  se  refleja 
en  el  estilo  de  manera  tan  íntima  como  la  urbanidad 
se  revela  en  las  formas  de  la  persona. 

Las  ideas  de  Ganivet  son  suyas;  su  criterio  es  per- 
sonal, elaborado  en  su  cerebro.  Puede  equivocarse,  y 
él  mismo  confiesa  que  se  ha  equivocado  alguna  vez; 
pero  lo  que  ha  dicho  ha  salido  de  él,  y  lo  ha  expuesto 
con  originalidad. 

Original  es  en  los  deliciosos  artículos  de  Granada 
la  hella^  donde  entre  bromas  y  veras,  «bailando  en  la 
cuerda  floja»,  como  él  decía,  desarrolla  aquel  «arte 
nuevo»  del  embellecimiento  de  las  ciudades  por  medio 
de  la  belleza  moral  de  sus  habitantes. 

Original  de  pies  a  cabeza,  no  sólo  en  su  contenido, 
sino  hasta  en  su  estructura,  es  Idearium,  el  primer 
libro  que  escribió  o  preparó,  y  el  que  sin  duda  tenía 
en  más  estima. 

La  conquista  del  reino  de  Maya  es  quizás  la  novela 
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más  original  que  se  ha  escrito  en  castellano.  En  esta 
obra  fué  en  la  que  trabajó  más  y  la  que  con  más 
temor  dió  al  público,  llegando  a  decirme  que  estaba 
arrepentido  de  haberla  publicado.  Y  ya  que  os  cuento 
intimidades  y  se  trata  de  un  libro  tan  discutido,  he 
aquí  algo  de  lo  que  como  explicación  de  él  me  decía 
su  autor:  «Yo  te  aseguro  que  mi  idea  es  larga  de  ex- 
plicar; pero  que,  concretándonos  a  lo  que  es  Pío  Cid 
en  Maya,  yo  quise  que  fuera  un  Robinsón  español : 
un  hombre  de  acción  y  de  perspicacia,  un  transforma- 
dor de  hombres,  si  cabe  decirlo  así.  Mi  libro  es  una 
protesta  contra  nuestra  política  de  guerra  y  brutalida- 
des; España  debe  emprender  las  conquistas  ideales 
a  que  tiene  derecho,  y  el  camino  es  el  que  sigue  Pío 
Cid,  aunque  éste,  por  el  carácter  de  la  obra,  ofrezca  un 
doble  aspecto,  serio  y  bromista,  dios  malo  y  bueno  a 
la  vez.  Cuando  leas  el  Idearium  verás  qué  clara  apa- 
rece la  idea  general  de  La  conquista,  aunque  ambos 
libros  no  tienen  punto  de  relación...» 

La  originalidad  de  Pío  Cid  continúa  en  Los  traba- 
jos, donde  «la  idea  fundamental  —  según  su  autor  — 
es  la  transformación  social  y  humana  por  medio  de 
inventos,  lo  mismo  que  la  dé  La  conquista,  sólo  que 
ahora  la  nación  de  España  y  los  inventos  son  origina- 
les, como  verás». 

Original  también  es  el  pensamiento  de  El  escultor 
de  su  alma,  volviendo  a  la  infancia  del  teatro  y  utili- 
zando las  formas  primitivas  de  los  autos  sacramen- 
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tales  para  infundir  en  ellas  los  sentimientos  e  ideas 
más  atrevidos  y  sutiles  que  pueden  agitar  el  alma 
moderna. 

Por  último,  sinceras  y  originales  son  sus  poesías, 
como  corresponde  a  las  notas  más  delicadas  de  su 
espíritu. 

El  carácter  poético  de  Ganivet  se  inició  en  el  Libro 
de  Granada;  se  expresó  en  las  bellísimas  composi- 
ciones incluidas  en  Los  trabajos,  y  se  acentuó  en  El 
escultor;  pero  donde  aparece  sin  velos  de  ironía  ni 
simbolismos  es  en  las  poesías  francesas.  Muy  lamen- 
table es  que  se  hayan  perdido,  pues  nos  revelarían  un 
aspecto  desconocido  del  alma  de  Ganivet. 

Con  el  título  de  Pensées  mélancolíques  et  sauvages 
me  envió  unas  cuantas,  y  por  ellas  y  otras  que  po- 
seían otros  amigos  me  atrevo  a  decir  que  era  un 
poeta  lírico,  de  fondo  filosófico  y  con  todos  los  refina- 
mientos de  la  poesía  moderna. 

Digamos  algo  ahora  acerca  del  amor  a  su  patria. 

Para  la  ciudad  en  que  nació  fueron  las  primicias  de 
su  ingenio,  en  la  encantadora  Granada  la  bella,  y  el 
amor  a  España  le  inspiró  el  Idearium  español 

Sin  embargo,  el  sentimiento  patriótico  de  Ganivet 
no  ha  sido  bien  interpretado.  La  postración  que  la 
catástrofe  colonial  trajo  consigo  se  tradujo  en  exhu- 
mar nuestros  defectos  y  hablar  mal  de  nuestra  histo- 
ria. Los  intelectuales  de  entonces  inventaron  aquella 
bella  frase  de  la  «leyenda  dorada»  para  expresar  ese 
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espíritu  de  renunciación  y  abatimiento,  y  hasta  hubo 
quien  fué  a  París  a  dar  conferencias,  publicando  nues- 
tras faltas  y  extravíos. 

Ganivet  no  se  inspiró,  ni  pudo  inspirarse,  en  seme- 
jante estado  de  ánimo:  sus  miras  eran  más  altas;  él 
había  ya  muerto  cuando  cayó  sobre  España  aquella 
nube  de  críticos  lamentosos.  Pero  éstos  encontraron 
en  él  un  precursor,  y  en  Idearium  un  arsenal  de  argu- 
mentos para  pedir  qué  se  cerrara  con  las  tres  con- 
sabidas llaves  el  famoso  sepulcro  de  nuestras  con- 
quistas. 

Sin  embargo,  el  pensamiento  de  Ganivet  era  muy 
distinto:  creía,  sí,  que  habíamos  malgastado  nuestras 
energías  espirituales  en  conquistas  materiales;  pero 
no  renegaba  de  la  virtualidad  de  la  raza  española. 
¿Qué  es  el  Idearium  sino  una  profesión  de  fe  en  esa 
virtualidad  de  la  raza,  de  su  genio  y  de  su  carácter? 
Aquella  fórmula  Noli  foras  iré;  in  interiori  Hispa- 
nice habitat  veritas,  síntesis  de  aquel  libro  admirable, 
¿qué  significa  sino  el  amor  y  el  entusiasmo  que  le 
inspiraba  todo  lo  noble  que  encierra  el  nombre  de 
España?  ¡Qué  diferencia  entre  esa  fórmula,  que  es 
una  apología  de  la  grandeza  española,  y  esas  tristes 
ideas  de  europeización,  que  son  la  fórmula  de  la 
apostasía  y  desprecio  de  todo  lo  nacional! 

Ciertas  frases  e  ideas  secundarías  de  Ganivet  han 
seducido  de  tal  modo  a  algunos,  que  no  han  visto  el 
pensamiento  profundamente  nacional  de  Idearium, 
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inspirado  en  lo  más  castizo  y  puro  que  encierra  el 
alma  española. 

Ese  mismo  amor  patrio  sutil  e  intenso  se  respira 
en  Granada  la  bella.  Nadie  mejor  que  él  ha  compren  - 
dido  la  belleza  de  esta  tierra,  ni  ha  trazado  en  forma 
más  amena,  y  como  jugando,  un  cuadro  tan  serio,  un 
programa  tan  elevado  para  la  regeneración  de  un 
pueblo.  Aquel  respeto  a  la  tradición  y  a  la  cultura; 
aquella  teoría  del  embellecimiento  de  las  ciudades 
por  medio  de  la  vida  bella  moralmente,  es  decir, 
buena  y  noble  de  los  seres  que  la  habitan,  es  de  lo 
más  hermoso  que  puede  pensarse,  y  al  mismo  tiem- 
po la  crítica  más  severa  que  puede  hacerse  de  ese 
irreflexivo  espíritu  de  imitación  y  de  novedades  que 
arrolla  todo  lo  que  es  sencillo,  tranquilo  y  honesto. 

El  amor  de  Ganivet  a  su  patria  era  tan  puro  y  des- 
interesado como  el  que  tenía  a  sus  semejantes. 

Su  pasión  dominante  fué  el  trabajo;  pero  trabajaba 
no  por  lucro  ni  vanidad,  sino  para  perfeccionarse  a  sí 
mismo  y  perfeccionar  a  los  demás.  Todo  lo  que  estu- 
diaba, todo  lo  que  sabía,  era  para  comunicarlo  en  se- 
guida. Ningún  escritor,  que  yo  sepa,  ha  ejercido  con 
tanto  entusiasmo  la  pedagogía  del  talento. 

Desde  el  extranjero  enviaba  a  sus  amigos  grandes 
paquetes  de  periódicos,  libros  y  revistas.  A  cada  uno 
proveía  de  manjar  intelectual  según  sus  aficiones  y 
gustos,  que  él  penetraba  con  admirable  perspicacia. 
«Una  vez  que  despaches  mi  última  remesa,  avísame 
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e  irá  otra  — me  decía  en  cierta  ocasión  en  que  me  en- 
viaba varios  volúmenes  de  literatura  inglesa  y  fran- 
cesa —  ,  pues  yo  no  ceso  de  comprar  libros,  y  agra- 
dezco que  alguien  desee  leerlos  para  ponerlos  en 
circulación.  Ya  sabes  que  soy  poco  amigo  de  la  pro- 
piedad, y  en  cuestiones  de  ciencia  y  arte  creo  que  el 
que  tiene  un  libro  después  de  leído  y  no  lo  deja  co- 
rrer, es  digno  del  calficativo  con  que  Proudhon  obse- 
quió a  todos  los  propietarios.» 

Mantenía,  además,  con  sus  amigos  una  correspon- 
dencia asidua,  larga,  incansable.  Sus  cartas,  aparte 
de  ligeras  y  muy  discretas  noticias  particulares,  eran 
verdaderas  lecciones  de  Literatura,  de  Arte,  de  Filoso- 
fía, y  hasta  de  Astronomía  y  Matemáticas,  según  las 
aficiones  o  los  trabajos  en  que  se  ocupaban  sus  ami- 
gos o  corresponsales,  como  él  decía. 

Mas  el  interés  que  aquéllos  le  inspiraban  no  era 
sólo  intelectual  o  pedagógico.  Para  él  la  amistad  era 
una  verdadera  fraternidad;  hermanos  llamaba  siem- 
pre a  los  amigos,  y  Cofradía  del  Avellano  fué  el  nom- 
bre que  puso  a  nuestra  inolvidable  tertulia. 

No  le  gustaban  las  palabras  melosas  ni  sensibleras; 
pero  en  las  contrariedades,  en  las  desgracias,  en  las 
preocupaciones,  ¡qué  consejo  tan  leal,  qué  apoyo  tan 
noble  el  suyo!... 

«Si  dos  personas  —  me  decía  hablando  de  la  amis- 
tad —  entran  en  comunicación  espiritual,  ya  sea  para 
estar  de  acuerdo,  ya  sea  para  combatirse,  hay  un  me- 
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dio  decoroso  de  conservar  una  amistad  ideal,  a  salvo 
de  las  pequeñas  miserias  del  vivir  cotidiano;  pero  si 
no  se  llega  a  ese  punto  y  todo  se  queda  en  puras  ex- 
terioridades, lo  mejor  es  ahondar  poco  o  cortar  por  lo 
sano... 

»Yo,  en  medio  de  las  tristezas  en  que  vivo,  me  con- 
sidero feliz  por  tener  una  naturaleza  que,  sin  cam- 
biar en  lo  esencial,  se  somete  al  influjo  de  aquellas 
otras  que  simpatizan  con  ella  o  que  el  instinto  señala 
como  dignas  de  atención.  Exteriorniente  pareceré  el 
hombre  más  cerrado  del  mundo;  pero  por  dentro  estoy 
abierto  de  par  en  par.» 

Y  con  esas  palabras  suyas  termino.  Así  era  en  ver- 
dad :  el  alma  de  Ganivet  estaba  siempre  abierta  para 
todo  lo  bueno.  Y  como  el  fruto  que  lleva  el  nombre 
de  esta  tierra,  si  es  áspero  en  su  corteza,  tiene  por 
dentro  una  exquisita  y  perfumada  dulzura. 
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